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PRÓLOGO 

A LA EDICIÓN ITALIANA 


Cuando comencé mi actividad como docente del hebreo bíblico en el “Studium 
Biblicum Franciscanum” en 1984, me encontré con la incómoda perspectiva de te¬ 
ner que exponer la materia de un modo que ya me pareció poco creíble incluso en 
la época de mis primeros estudios, al final de los años 60. Desde entonces entreveía 
que la sintaxis del verbo se presentaba particularmente problemática. Es verdad que 
el hebreo tiene a su disposición un número limitado de formas verbales. Sin embar¬ 
go, me parece extraño que, por ejemplo, Wayyiqtol pueda traducirse prácticamente 
por todos los tiempos finitos de las lenguas modernas, como aparece en las gramá¬ 
ticas clásicas. Tampoco es fácilmente aceptable la opinión de que Qatal, es decir, la 
supuesta forma inicial de la narración hebrea, pueda haber sido reemplazada tan a 
menudo en esta función por Wayyiqtol con un “uso abusivo”. Me parece evidente 
que la serie de casos especiales y usos excepcionales expuestos en las gramáticas re¬ 
velan la dificultad del problema. Por su parte, los traductores, en su mayoría, eligen 
los tiempos correspondientes en las lenguas modernas al azar, según su propia in¬ 
terpretación y sensibilidad. 

Mientras buscaba una solución que ofrecer a los estudiantes me he encontrado 
con dos artículos-recensiones de E. Talstra (Talstra 1978 y 1982) y, en consecuen¬ 
cia, con la obra que revisa. Se trata de la gramática de W. Schneider, un manual es¬ 
colar sin pretensiones que ha pasado casi desapercibido entre los estudiosos. Por ci¬ 
tar un caso, el amplio panorama de la investigación sobre el sistema verbal hebreo 
trazado por L. McFall se detiene en 1954 (T.W. Thacker), con la convicción de que 
después de esta fecha no ha aparecido nada significativo. 

En realidad, Schneider ha abierto el camino a una aproximación al problema 
que considero correcta. La solución que propone no es de tipo diacrónico sino sin¬ 
crónico, es decir, no se fija en el origen de las formas verbales en sí mismas sino en 
su uso y su función concreta en el texto. 

Schneider ha adoptado el modelo teórico de la “lingüística textual” basado en 
las lenguas europeas modernas, elaborado por H. Weinrich, y lo ha aplicado al he¬ 
breo. La lingüística textual sugiere una aproximación al problema del verbo hebreo 
que parece más fructífera que la aproximación tradicional. Una forma verbal, sea 
cual sea su origen a nivel diacrónico y de lingüística comparada, debe ser estudiada 
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en los textos, no aislada, sino en conexión con todos los signos lingüísticos que la 
acompañan. El tiempo moderno que debe usarse para traducirla sólo puede decidir¬ 
se cuando se ha comprendido la función que desempeña en el texto. Me parece, por 
consiguiente, que la gramática de Schneider es un primer paso dado en la dirección 
justa. Su insistencia en criterios puramente morfológicos y lingüísticos para deter¬ 
minar la función de las formas verbales es muy oportuna. Igualmente oportuna es la 
advertencia de Talstra de no olvidar el criterio semántico, subordinado a los criterios 
citados, pero de todos modos necesario. 

Considero que la aplicación del modelo de Weinrich hecha por Schneider ha 
quedado en un estadio incompleto. Por lo tanto, he intentado dar un paso más, aven¬ 
turándome en el terreno de las “transiciones temporales” en hebreo, con el objeto de 
trazar un cuadro más amplio, articulado y coherente. Existe una diferencia de apro¬ 
ximación entre mi investigación y la de Schneider y Talstra. Para alcanzar cierta cla¬ 
ridad de resultados he considerado necesario estudiar la prosa separada de la poesía. 
En lo que se refiere al uso de los tiempos, la poesía tiene reglas propias y, desgra¬ 
ciadamente, todavía misteriosas, que no pueden derivarse de la prosa y viceversa. 
Me he basado, por tanto, en la lectura de buenos textos narrativos. A menudo, la 
comparación de pasajes paralelos ha resultado esclarecedora con respecto a los dis¬ 
tintos medios de expresión del hebreo. En relación con esto puedo decir que Ben- 
david 1972 es un manual enormemente útil para el estudio del hebreo. La presente 
“Sintaxis del verbo” es, por tanto, el resultado de mis lecturas hasta ahora. Una más 
amplia selección de textos podría aportar mayor precisión, pero no preveo modifi¬ 
caciones sustanciales. 

Es probable que la presente contribución, al igual que la de Schneider, incurra 
en el escepticismo de algunos estudiosos. La principal crítica se referirá, tal vez, a 
la naturaleza sintáctica de Qatal. Quedará claro que, en contra de la opinión común, 
no es una forma verbal narrativa. En este contexto será importante el criterio del or¬ 
den de palabras en la oración y, por tanto, el valor sintáctico de la “primera posición 
en la oración”. 

En los dos primeros capítulos he resumido los principios esenciales de la “lin¬ 
güística textual” (Weinrich) con referencias a su aplicación al hebreo (Schneider). 
Los capítulos III y IV exponen las líneas fundamentales de la solución propuesta. En 
caso de que este libro se use en la enseñanza, el profesor debe asegurarse de que los 
estudiantes hayan asimilado la materia antes de continuar. Con este objeto será bue¬ 
no combinar la exposición teórica con la lectura extensa y continua de textos narra¬ 
tivos, para mostrar cómo los principios expuestos funcionan concretamente en con¬ 
textos más amplios y más complejos que los ejemplos que he expuesto. 

Los capítulos V y VI examinan de forma más detallada los dos géneros lin¬ 
güísticos básicos de la prosa, narración y discurso, que corresponden a lo que Wein¬ 
rich denomina la “actitud lingüística”. En el capítulo VII he clasificado sistemática¬ 
mente las formas y construcciones hebreas que corresponden a los otros dos puntos 
de vista formulados por Weinrich: la “perspectiva lingüística” y la “puesta de relie¬ 
ve”. Resultará evidente que los dos géneros fundamentales, la narración y el discur¬ 
so o comentario, aunque claramente definidos tanto por las formas y construcciones 
verbales características como por signos lingüísticos propios, no se comportan como 
si fueran dos bloques monolíticos inconexos. Se constatan, de hecho, los géneros 
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mixtos (identificables principalmente con la ayuda de criterios morfológicos, sin¬ 
tácticos y semánticos) que he llamado “narración-de-comentario”, “discurso narra¬ 
tivo” y “comentario narrativo”. 

Hasta este punto he considerado fundamentalmente la oración simple con to¬ 
dos sus elementos lingüísticos, con el objeto de explicar la función de las formas in¬ 
dividuales y de las construcciones verbales. En el capítulo VIII he centrado mi aten¬ 
ción en las relaciones entre las oraciones. Para estudiar, al menos en parte, este 
aspecto prácticamente inexplorado (cf. Andersen 1974) y también difícilmente ex- 
plorable, he analizado la “oración bimembre" (prótasis-apódosis). Se verá que este 
esquema presenta tal variedad de construcciones equivalentes entre sí que será un 
punto de observación privilegiado. Sin embargo, queda mucho por explicar, sobre 
todo en relación con la parataxis, tanto en la narración como en el discurso. La difi¬ 
cultad reside en encontrar criterios fidedignos (morfológicos, sintácticos y semánti¬ 
cos) para determinar cuándo una forma o construcción verbal es simplemente de 
continuación y cuándo es “invertida”. El lector encontrará algunas indicaciones al 
respecto en la exposición sobre las formas volitivas, weYiqtol. weQatal (cap. VI). 

El capítulo IX profundiza en los criterios que han guiado el análisis lingüísti- 
co-textual y sintetiza los resultados de la investigación. Sólo en este punto, tras ha¬ 
ber analizado las distintas posiciones sintácticas sugeridas por la lectura de los tex¬ 
tos, ha sido posible identificar las formas y construcciones que pueden existir de 
forma independiente dentro del sistema verbal hebreo (Wayyiqtol, Qatal, Yiqtol, we¬ 
Qatal, weYiqtol, Oración Nominal Simple, Oración Nominal Compleja) y extender 
la lista de valores temporales de cada una de ellas. Estos valores no dependen del 
tiempo empleado en la traducción moderna, sino de la función que una forma aisla¬ 
da o una construcción tiene en el texto. Identificada la función, se podrá decidir el 
tiempo exacto de la traducción. 

El capítulo X se ha añadido como suplemento, puesto que he decidido tratar el 
uso de los tiempos en la poesía separado de la prosa. Por otra parte, es natural que 
un curso de sintaxis proporcione a los estudiantes una introducción a la lectura de 
los textos poéticos. 

Mi exposición, sin embargo, se limita a una lista de los datos esenciales del 
problema del verbo en la poesía, basada en algunos estudios que me han parecido 
importantes. Desgraciadamente es un hecho que la poesía presenta, con respecto a 
la prosa, un número muy limitado de signos lingüísticos que permitan identificar la 
función de las formas aisladas y de las construcciones verbales en el texto. Los pro¬ 
blemas a los que se enfrentan los estudiosos son, en consecuencia, mucho más com¬ 
plicados. 

Este trabajo de investigación nació para la escuela y se dirige principalmente a 
la escuela. Me decido a publicarla porque en la actualidad no son muchos los estu¬ 
dios sobre sintaxis hebrea, especialmente en lengua italiana. 

Jerusalén, 14 de marzo de 1986 







NOTA 

A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


El texto que se presenta aquí en versión española es una revisión amplia del 
original italiano (editado por Franciscan Printing Press, Jerusalem en 1986,127 pp.; 
traducido posteriormente al inglés por W.G.E. Watson y editada por Sheffield Aca- 
demic Press, Sheffield en 1990, 218 pp.)- La estructura básica permanece sin cam¬ 
bios. Se han incluido numerosas modificaciones al texto y a las notas, se han añadi¬ 
do o sustituido ejemplos y se han insertado tablas o cuadros. Los mayores cambios 
se deben a la necesidad de precisar mejor los tres niveles de la lingüística textual 
(actitud lingüística, puesta de relieve, perspectiva lingüística) en hebreo (cap. VII, 
transiciones temporales). La idea de fondo es la siguiente: además de los géneros 
“puros” de la narración (cap. V) y del discurso (cap. VI), están atestiguados géneros 
“mixtos”, con formas de la narración empleadas en el discurso y viceversa. Los ca¬ 
sos más claros son la “narración-de-comentario” (§ 83) y el “comentario narrativo” 
(§ 84). 

Además, he buscado combinar el análisis lingüístico-textual que funciona en el 
período o en unidades más amplias, con el análisis gramatical que funciona en la 
oración simple. Por consiguiente, ha sido posible precisar las funciones de la Ora¬ 
ción Nominal Compleja en relación con la Oración Verbal (§§ 6.167) y la significa¬ 
ción sintáctica de la “primera posición en la oración” tanto en la oración simple 
como en el período o en la unidad textual más amplia (§§ 126-127). 

Con estos criterios se han clasificado todas las formas verbales y las construc¬ 
ciones gramaticales del hebreo, e identificado sus respectivas funciones (§ 135). 
Además se han establecido los criterios que permiten reconocer la parataxis y la hi¬ 
potaxis en las relaciones entre los distintos tipos de oraciones en un marco lingüís¬ 
tico-textual (§ 95). También se han aportado algunas mejoras con respecto al análi¬ 
sis del discurso, que antes era considerablemente más breve que el análisis de la 
narración. Véase en particular § 55 para la construcción x - Yiqtol indicativo y § 
135, núm. 8, para weQatal. 

Una tarea importante que queda por realizar es el análisis de los adverbios y 
partículas como signos macrosintácticos. Alguna mención al respecto se encuentra 
en el trabajo de Zuber, aunque su planteamiento de fondo parezca discutible (cf. re¬ 
censión en LA 36 [1986] 397-405). Estudios más recientes están contenidos, entre 
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otros, en el volumen editado por Gross - Irsigler - Seidl (cf. recensión en LA 44 
[1994], 665-690, y en el boletín bibliográfico de Hen 20 [1998] 189-207). 

Además, una vez superadas las dificultades planteadas tanto por la oración 
simple como por el período de oraciones, es necesario trabajar más a fondo en las 
unidades amplias de la narración y del discurso. Algo he hecho al respecto exami¬ 
nando Ex 1-14 según la función textual de las construcciones de antecedente y de 
V;] (§ 36); para una mayor profundización el lector puede consultar mis sucesivas 
investigaciones (véase la lista bibliográfica). En estos trabajos he simplificado la 
teoría de Weinrich presentada en § 3. Hablo en ellos de ‘‘línea principal de la comu¬ 
nicación”, que comprende (tanto en la narración como en el discurso) el primer pla¬ 
no (puesta de relieve) y el grado cero (perspectiva lingüística), y de “línea secunda¬ 
ria de la comunicación”, que comprende el fondo (puesta de relieve), la información 
recuperada y la información anticipada (perspectiva lingüística). 

En lugar de la compleja denominación “esquema sintáctico con dos miembros 
(prótasis-apódosis)” ahora prefiero hablar de “oración bimembre (prótasis-apódo- 
sis)” (cap. VIII). Además, el estudio que más adelante desarrollamos ha mostrado 
que las construcciones de la oración bimembre coinciden con las construcciones que 
aparecen precedidas de "TV] y de ¡Vil! con función “macrosintáctica” (§§ 28-36; 127) 
y con las que indican la datación histórica (§ 37, cf. §§ 111-112). El hecho de ha¬ 
berlas examinado en lugares diferentes no ayuda, lamentablemente, a una mejor 
comprensión (véanse las discusiones y los cuadros presentados en Niccacci 1991, § 
4.2). 

Acepto el texto bíblico como es, sin permitirme ninguna labor crítico-literaria 
y sin ocuparme de las opiniones de los estudiosos que proceden según este método. 
Por otra parte, se debe suponer que todas las “glosas” y las inserciones de distinto 
tipo respetan las reglas de la gramática y de la sintaxis. No me parece razonable el 
criterio, que desafortunadamente es frecuente entre los especialistas, de que las pre¬ 
suntas “dificultades” o “errores” gramaticales son signos de reelaboración posterior. 
Esto equivaldría a decir que los glosadores o no conocían la lengua o eran cuanto 
menos unos ineptos. Prefiero atenerme a este método más que “corregir” los textos 
de acuerdo con las “reglas”, aunque permanezcan casos difíciles que reclamen un 
posterior examen (véase como ejemplo § 158 bis). 

Los resultados de mis investigaciones posteriores no se han incluido más que 
de forma reducida en el presente libro. El lector puede encontrar las indicaciones ne¬ 
cesarias en la bibliografía al final del volumen. Esta bibliografía está actualizada 
parcialmente con respecto a la edición inglesa. 

Es un placer mostrar mi agradecimiento al profesor Luis Vegas Montaner, que 
me ha propuesto traducir este libro al español, y a la doctora Guadalupe Seijas de 
los Ríos-Zarzosa, que ha realizado la traducción. Agradezco también a María Jesús 
Aguilera Romojaro, licenciada en historia antigua, que ha corregido las pruebas de 
imprenta. 


Jerusalén, 18 de febrero de 2000 





NOTA 

DE LA TRADUCTORA 




Uno de los principales problemas a la hora de traducir este libro ha sido en¬ 
contrar términos técnicos equivalentes en español. A continuación presento una lis¬ 
ta de correspondencias, la mayoría de las cuales han exigido un detenido análisis 
para decidir la denominación más adecuada: 

- antecedente: antefatto 

- comentario narrativo: commento narrativo 

- discurso narrativo: discorso narrativo 

- estilo directo/discurso en estilo directo: discorso diretto 

- grado cero: grado zero 

- informe: resoconto 

- narración-de-comentario: narrazione commentativa 

- oración bimembre: proposizione duplice, schema sintattico a due membri 

- Oración Nominal Simple: proposizione nomínale semplice 

- Oración Nominal Compleja: proposizione nomínale complessa 

- período: periodo 

- primer plano: primo piano 

- función prospectiva/perspectiva de futuro: funzione prospettiva 

- puesta de relieve: messa in relievo 

- función retrospectiva: funzione retrospettiva 

- Wayyiqtol consecutivo: Wayyiqtol continuativo 

En algunos casos el término elegido precisa de aclaración: 

Resoconto : es una palabra de difícil traducción. No existe un término equiva¬ 
lente en español (cf. inglés report). Se ha empleado “informe” y “Qatal de informe”, 
tomado de las expresiones “efectuar un informe”, “llevar a cabo un informe”, ex¬ 
presiones que reflejan el carácter discursivo. Creemos que es la forma más adecua¬ 
da de exponer la idea de resoconto, i.e., un hecho que ya ha sido narrado y se vuel¬ 
ve a referir en discurso. 

Wayyiqtol continuativo : en español el término continuativo no se emplea como 
etiqueta lingüística, siendo habitual en el campo del hebraísmo la de “consecutivo" 
(aunque con matices diferentes). “Wayyiqtol consecutivo”, que es la expresión uti¬ 
lizada en este libro para traducir “Wayyiqtol continuativo”, no se ha de entender en 
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el sentido tradicional de las gramáticas hebreas, sino en el sentido puramente eti¬ 
mológico, i.e. “que aparece a continuación de”, “que sigue a”; o lo que es lo mismo, 
Wayyiqtol consecutivo (que sigue a una construcción distinta de Wayyiqtol) frente 
a Wayyiqtol narrativo (que se encuentra al comienzo de la unidad textual, o tras otro 
Wayyiqtol). 

Periodo: en la traducción hemos optado por el término “período”, entendido 
según la acepción gramatical de la RAE (Madrid, 1992, 21. a edición): “conjunto de 
oraciones que, enlazadas unas con otras gramaticalmente, forman sentido cabal”. 

Madrid, octubre de 2000 





PRESENTACION 
DE LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


Tras largo tiempo ve por fin la luz la edición española de la Sintaxis bíblica del 
profesor Alviero Niccacci. Esta obra, que aplica los recientes métodos de la lingüís¬ 
tica textual a los análisis sintácticos del hebreo bíblico, es ya un clásico que mere¬ 
cía ponerse a disposición de los estudiosos bíblicos de habla hispana y, particular¬ 
mente, de los estudiantes de lengua hebrea. 

Fue a finales de 1994 cuando, conscientes de la necesidad de introducir entre 
los materiales didácticos utilizados en las clases esta obra de renovadora metodolo¬ 
gía, iniciamos el proceso de editar en la universidad su traducción al español. Acep¬ 
tada para su publicación por la Editorial Complutense, durante 1995 tuvo lugar un 
intenso trabajo tanto por parte de la Dra. Seijas como del propio Prof. Niccacci, 
quien con las numerosas actualizaciones introducidas demostró su interés en esta 
edición. En efecto, no se trata sin más de la traducción española de su Sintassi, con 
las adiciones ya incluidas en la versión inglesa de la misma, sino de una edición muy 
revisada y aumentada. Además, como apéndice se incluye un extracto de otra obra 
de Alviero Niccacci, Lettura sintattica della prosa ebraico-biblica , en la que el au¬ 
tor aplica a varios textos de la prosa bíblica la teoría sintáctica expuesta en su Sin¬ 
tassi. El comentario sintáctico de amplios fragmentos textuales es un complemento 
excelente de los ejemplos, necesariamente aislados, que ilustran la presentación te¬ 
órica. Para la presente edición el autor seleccionó, de dicha obra, los cinco primeros 
capítulos del libro de Josué. 

Para llevar a buen puerto esta renovada edición se produjo un continuo inter¬ 
cambio de opiniones con el autor para acomodar mejor al español (y a los usos ha¬ 
bituales en la lingüística española) la terminología del original. El resultado de esta 
intensa labor fue entregado a la editorial universitaria en octubre de 1995. Lamen¬ 
tablemente, se produjo un cambio en la dirección de la misma y los nuevos gestores 
consideraron que, pese al compromiso adquirido, una publicación tan especializada, 
“aun siendo un trabajo digno de todo elogio”, no encontraba cabida en su línea edi¬ 
torial. Criterios de rentabilidad puramente económica y la falta de confianza en “una 
amortización mínima de la inversión” hicieron que la obra nos fuera devuelta en oto¬ 
ño de 1996. 
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La infructuosa búsqueda de nuevas editoriales pareció subsanarse en 1998, con 
la prevista impresión de esta versión española en la Franciscan Printing Press de Je- 
rusalén, que había publicado la obra original. Pero el proyecto quedó nuevamente en 
suspenso, hasta que la Editorial Verbo Divino generosamente decidió acoger la pre¬ 
sente obra y, esta vez sí, lograr que viera la luz. Nuestro agradecimiento a su conse¬ 
jo editorial y muy especialmente al profesor Miguel Pérez Fernández quien, cons¬ 
ciente de la importancia del libro que ahora se presenta, propuso su edición en una 
de las prestigiosas colecciones de esta editorial. 

Es para mí una satisfacción haber colaborado en la edición de esta obra, como 
supervisor de la cuidadísima traducción de la profesora Guadalupe Seijas. Una vez 
más actualizado el texto (la investigación nunca se detiene, y menos en trabajos cre¬ 
ativos como el presente), el lector tiene ante sí un manual de referencia indispensa¬ 
ble para el estudio moderno de la gramática hebrea y para el disfrute de los múlti¬ 
ples matices de la rica sintaxis bíblica. 

Luis Vegas Montaner 
Madrid, marzo de 2002 






ABREVIATURAS Y SIGLAS 


a) Las obras serán citadas solamente con el nombre de los autores. Cuando un 
autor tenga diversas obras, se añade el año de publicación y, si es necesario, las le¬ 
tras a, b, c, etc. Las informaciones completas se encuentran en la Lista bibliográfi¬ 
ca al final de la Sintaxis del verbo. 

b) Además de las siglas adoptadas en Líber Annuus (LA) desde 1980 en ade¬ 
lante, ténganse en cuenta las siguientes: 

BHK: Biblia Hebraica, ed. R. Kittel 

BHS: Biblia Hebraica Stuttgartensia, edd. K. Elliger - W. Rudolph 

BiblNot: Biblischen Notizen 

OTS: Oudtestamentische Studién 

TM: Texto masorético 

ZAH: Zeitschrift für Althebraistik 

c) Abreviaturas de los libros bíblicos: 

Gen(esis), Ex(odo), Lev(ítico), Num(eros), Deut(eronomio), Jos(ué), Jue(ces), 
I-II Sam(uel), I-II Re(yes), Is(aías), Jer(emías), Ez(equiel), Os(eas), Am(ós), 
Salimos), Prov(erbios), I-II Cro(nicas). 



"MI" 




I 

EL PROBLEMA DE LOS TIEMPOS EN HEBREO 


1 Es el problema principal de la sintaxis hebrea. Las cinco formas verbales 
Qatal, weQatal, Yiqtol, weYiqtol y Wayyiqtol se traducen prácticamente por todos 
los tiempos de las lenguas modernas, por todos los modos (excepto imperativo para 
Wayyiqtol) y por los dos aspectos o modos de acción (completo, incompleto). 

McFall ha trazado el panorama de las opiniones expresadas entre 1827 (Ewald) 
y 1954 (Thacker) examinando diez teorías distintas, agrupadas en seis posturas fun¬ 
damentales. Entre éstas, ha de recordarse la solución más antigua, la de los hebreos 
medievales, a finales del s. X, y la de los gramáticos clásicos, como Gesenius, 
Joüon, etc: el sistema verbal se basa en los tiempos; sin waw, Qatal habitualmente 
indica pasado, Yiqtol habitualmente indica futuro; precedido de waw, su valor tem¬ 
poral cambia: weQatal habitualmente indica futuro, Wayyiqtol habitualmente indi¬ 
ca pasado (“waw conversivo/inversivo”). 

Todavía tiene seguidores la solución histórico-comparativa sostenida por 
Knudtzon, Bauer, Driver y Thacker - con diferencias -, basada principalmente en el 
acadio. La doble función de Qatal (con/sin waw) y de Yiqtol (con/sin waw) se ex¬ 
plica suponiendo dos formas semíticas originariamente diferentes: Qatal estativo 
con sentido de presente, Qatal activo con sentido de pasado, la forma larga de Yiq¬ 
tol con sentido de presente/futuro, la forma breve de Yiqtol con sentido de pasado; 
o suponiendo diversas funciones de un Qatal y de un Yiqtol “universal”. En el de¬ 
bate también se ha introducido el sistema verbal ugarítico y, desde hace pocos años, 
el eblaíta 1 , pero todavía se está lejos de una solución universalmente aceptada. 

Queda claro que este tipo de investigación se sitúa en el nivel diacrónico: in¬ 
tenta explicar el sistema verbal hebreo trazando el origen de las distintas formas en 
el protosemítico o en las lenguas semíticas más antiguas conocidas. Una solución de 
este tipo, aun cuando obtuviera una aceptación unánime, no puede sustituir el aná¬ 
lisis sincrónico dirigido a analizar las respectivas funciones de las formas verbales 
en el texto (§ 130). 


1. Cf.Müller 1983 y 1984. 







II 

UNA NUEVA PERSPECTIVA: 
LA LINGÜÍSTICA TEXTUAL 


2 El exponente es H. Weinrich 1 . “La fórmula ‘lingüística textual’ caracteriza 
un método lingüístico que describe todos los elementos de la lengua tomando en 
consideración la función por ellos ejercida en los textos orales y escritos... Una gra¬ 
mática que no reconozca una unidad superior a la oración no puede percibir, y mu¬ 
cho menos resolver, los problemas más interesantes de la lingüística” 2 . 

3 Partiendo del examen de los textos literarios modernos, Weinrich distingue dos 
grupos de tiempos con funciones distintas: grupo I (en español: presente, pretérito per¬ 
fecto, futuro), con función de “comentario”; grupo II (en español: imperfecto, pretérito 
indefinido, pluscuamperfecto, condicional) con función de “narración”. El grupo I está 
vinculado preferentemente a la primera o segunda persona, el grupo II a la tercera. 

A continuación presento el elenco de las formas verbales españolas de los dos 
grupos, distribuidas según los tres ejes fundamentales. 


Eje temporal 

Discurso (Grupo I) 

Narración (Grupo II) 

“presente” 

presente 

imperfecto 

“pasado” 

pretérito perfecto 

pretérito indefinido 
pluscuamperfecto 

“futuro” 

futuro 

condicional 


Weinrich examina los textos narrativos desde tres puntos de vista: actitud lin¬ 
güística, puesta de relieve y perspectiva lingüística. Cada uno de ellos permite des¬ 
cubrir en los textos dimensiones diferentes. Para cada una de estas dimensiones se¬ 
ñalo las formas verbales correspondientes en español, según el análisis de Weinrich, 
e incorporo las construcciones correspondientes en hebreo (de las cuales Weinrich 
no se ha ocupado), siguiendo en parte a Schneider 3 : 

1. H. Weinrich, Tempus. Besprochene und erz&hlte Welt, 4. a ed., Stuttgart 1985. Cita¬ 
ré la traducción italiana de 1978, hecha sobre la 2. a edición alemana de 1971. 

2. Weinrich, 5. 

3. Para una exposición más detallada véase §§ 81ss. 
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(1) Actitud lingüística: narrar, comentar. 


Eje temporal 

Narración 

Discurso 

Español 

Grupo II 

Grupo I 

Hebreo 

Wayyiqtol 

Waw - x - Qatal 

Formas volitivas 

O. Nominal Simple 
x - Yiqtol indicativo 
weQatal 
(x -) Qatal 


(2) Puesta de relieve: primer plano í'Toreground". “Vordergrund”), fondo 
(“Background”, “Hintergrund”). 


Español / Hebreo 

Primer plano 

Fondo 

Narración: español 

pretérito indefinido 

imperfecto 

pluscuamperfecto 

Narración: hebreo 

Wayyiqtol 

0. Nominal Simple 

O. Nominal Compleja 
weQatal 

Discurso: español 

presente 
modos volitivos 
formas volitivas 

0. Circunstanciales 

Gerundio, Participio de pasado 

Discurso: hebreo 

(x -) Qatal 
x - Yiqtol indicativo 
0. Nominal Simple 

waw - 0. Nominal Simple 
waw - 0. Nominal Compleja 


(3) Perspectiva lingüística: información recuperada (“retrovisión”, “anteceden¬ 
te” del relato que sigue), grado cero (el nivel del relato mismo), información antici¬ 
pada (“previsión”, anuncio previo de la conclusión del relato). 


Español / Hebreo 

Información 
recuperada (T) 

Grado cero 
(0) 

Información 
anticipada (4) 

Narración: 

pluscuamperfecto 

pretérito indefinido 

condicional 

español 


imperfecto 


Narración: hebreo 

Waw - x - Qatal 

Wayyiqtol 

Yiqtol : 


Español / Hebreo 

Información 
recuperada (T) 

Grado cero 
(0) 

Información 
anticipada (4) 

Discurso: español 

Discurso: hebreo 

pretérito perfecto 

x - Qatal 

presente 
modos volitivos 
formas volitivas 
(x) - Qatal 
x - Yiqtol indicativo 
0. Nominal Simple 

futuro 

Yiqtol 


4. Cf. Schneider, 207, unido a § 48.4.3, Talstra 1982, 34. Véase también infra § 52. 








UNA NUEVA PERSPECTIVA: LA LINGÜÍSTICA TEXTUAL 


25 


De este modo, disponiendo la información en planos lingüísticos diferentes, el 
escritor pone de manifiesto su libertad y también su dominio de los hechos narrados. 

4 Otro elemento importante en el análisis de Weinrich es el de las “transicio¬ 
nes temporales” (cap. VIII), que pueden ser homogéneas o heterogéneas. Tomando 
como base los dos grupos de tiempos ya identificados (I con función de comentario, 
II con función de narración), la transición es homogénea cuando se verifica el paso 
de una forma verbal a otra del mismo plano lingüístico (indicada con el símbolo <->); 
en cambio es heterogénea cuando el tránsito se produce entre formas verbales de 
planos lingüísticos distintos (indicada con el símbolo —»). "Las transiciones homo¬ 
géneas garantizan la consistencia de un texto, su textualidad... Las transiciones he¬ 
terogéneas poco o nada aportan a la textualidad. Sin embargo, son igualmente nece¬ 
sarias, porque modifican el estado de información del oyente” 5 6 . Un caso claro de 
transición heterogénea es el paso de narración a diálogo, donde los personajes se ex¬ 
presan con los tiempos propios del comentario. Volveremos más adelante sobre el 
tema de las transiciones temporales (§§ 79ss). 

5 La novedad de la gramática de Schneider' 1 consiste en haber aplicado al he¬ 
breo la teoría lingüística de Weinrich, dando, por consiguiente, importancia al tex¬ 
to. En realidad, en la descripción gramatical se necesita partir de una unidad más 
amplia que la propia oración. Una descripción de la sintaxis necesita prestar aten¬ 
ción a las distintas formas lingüísticas que acompañan al proceso de información. 
La prioridad corresponde a la descripción sintáctica (es decir, la función de la forma 
en el texto) sobre la semántica (es decir, el sentido de la forma misma). E. Talstra ha 
escrito una extensa recensión de la gramática de Schneider 7 , en la cual acepta ple¬ 
namente el planteamiento de fondo, pero busca al mismo tiempo una mayor valora¬ 
ción de la semántica (y por tanto, de las gramáticas tradicionales), si bien con una 
función auxiliar respecto a la sintaxis. Sobre este problema véanse §§ 132-133. 

En una posición similar (Schneider-Talstra) se sitúa el presente estudio. Los ca¬ 
pítulos III y IV (§§ 6-25) presentan los criterios fundamentales necesarios para una 
correcta aproximación al problema del uso de las formas verbales en la prosa clási¬ 
ca. La exposición se basará en el análisis de los textos, reduciendo a lo esencial la 
valoración teórica. Otros criterios que guían la solución aquí propuesta se indicarán 
más adelante (§§ 128-138), para no hacer pesada la nota preliminar. Espero que una 
vez llegado allí el lector los entenderá más fácilmente. En el capítulo V comienza la 
exposición detallada del uso de las formas verbales en la prosa bíblica. La poesía se 
tratará brevemente al final (cap. X). 


5. Weinrich, 225. 

6. La 1. a edición de la gramática se remonta a 1974. Véase una valoración de su obra 
en el volumen en su honor: Talstra 1995. 

7. Talstra 1978 y 1982. Basándose sobre todo en estos dos artículos, Schneider ha in¬ 
troducido algunas correcciones, añadidas a la 5. a edición de su gramática (1982). 








III 

NARRACIÓN Y COMENTARIO 


A. Oración Verbal y Oración Nominal 1 

6 Antes de entrar en el análisis textual (narración y comentario) es necesario 
precisar la naturaleza de la oración simple. La siguiente definición, que sigue el mo¬ 
delo de los gramáticos árabes, se adapta mejor a la sintaxis hebrea que la habitual 
(véase infra, num. 2): es verbal la oración que comienza con un verbo; es nominal 
la que comienza con un nombre. La Oración Verbal indica qué hace el sujeto, o en 
otras palabras, la acción misma; la oración nominal indica quién es el sujeto. Si a un 
nombre le sigue una forma verbal finita, es una Oración Nominal Compleja 2 . Varios 
gramáticos han citado Gen 3,13b como un ejemplo de Oración Nominal Compleja, 
con la función de especificar el sujeto, no de informar sobre la acción en sí misma: 

Gen 3,13b 

NiTE’n 2?njn Es la serpiente quien me ha engañado. 

De por sí, no se puede excluir que •’JJTSpn E?mn se interprete del mismo modo 
que la construcción x - Qatal de “informe” (§§ 22-23), y por tanto, como Oración 
Verbal entendiendo: “la serpiente me ha engañado”. Considero, sin embargo, que es 
preferible el análisis como Oración Nominal Compleja, siguiendo la dinámica pre¬ 
gunta-respuesta presente en 3,11-13. De hecho, Dios pide información sobre la ac¬ 
ción realizada por Adán: 

Gen 3,11b 

---"2 1E?N j’yrrpn ¿Acaso del árbol del que te había ordenado 
,, ri £ 73 £ 7 no comer has comido? 


1. Cf. Schneider, § 44.1.2; Talstra 1978,169-170. 

2. Schneider, § 44.1.2: “zusammengesetzter Nominalsatz”; Talstra 1978, 169-170: 
“complex nominal clause”. 
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Pero Adán responde señalando a otra persona como responsable, para lo que 
emplea una oración que es claramente una Oración Nominal Compleja: 

Gen 3,12b 

'"IJpV nnnj “)$g¡ La mujer que pusiste junto a mí (“casus pendens”, 

§ 123), 

y'iírT -, ' í ? njnj Rin es ella la que me ha dado del árbol y he comido. 

Del mismo modo, en su diálogo con Eva Dios pregunta sobre la acción que ésta 
ha cometido: 

Gen 3,13a 

rrói? n8rnr; ¿Qué es lo que has hecho? 

Es probable, por tanto, que también Eva intente descargar sobre otro su propia 
responsabilidad y que, por ello, la expresión antes citada (Gen 3,13b) sea realmen¬ 
te una Oración Nominal Compleja. La gramática de Gesenius-Kautzsch ha abando¬ 
nado esta interpretación 3 pero reconoce que "las oraciones verbales de este tipo se 
asemejan mucho al carácter de las oraciones nominales" 4 . Lo mismo reconoce Me- 
yer 5 , aunque sigue denominando verbales a este tipo de oraciones. Esta definición 
de Oración Nominal Compleja ha sido también criticada por autores recientes 6 . Hay 
que señalar, sin embargo, que ha quedado confirmada por el análisis de los textos, 
tanto en el discurso (1) como en la narración (2). 

(1) El carácter no verbal de la oración que empieza con un nombre es eviden¬ 
te al comparar oraciones similares: 

Jos 24,17 

’irrfrx mrr ■o 

" Vi T J 

(1) <7^1712/7 Nin 

irni3N _ nNi 

rpap D’nyp 

(2) irri?*? rráy ncxi 
n^Nn nibñitn nlnNrrns 

" T : - t 

y Jue 6,8b 

-rfrx rqrr -ipfrrró 

(3) Dy^pp aynx 


Pues Yahveh, nuestro Dios (“casus pendens”), 
es él quien nos hizo subir a nosotros 
y a nuestros padres 

del país de Egipto, de la casa de la esclavitud, 
e hizo ante nuestros ojos 
estos grandes signos. 

Así dice Yahveh, Dios de Israel: 

“Soy yo el que os hice subir de Egipto”. 


3. Adoptada en la edición 22-24; cf. § 140f. 

4. Gesenius-Kautzsch, § 142a, a propósito de Gen 3,13. 

5. Meyer 1972, § 92,4b. 

6. Richter, III, 10-11, nota 22. Véanse también otros estudios gramaticales y sintácti¬ 
cos publicados en la serie “Arbeiten zu Text und Sprache im Alten Testament” por discípu¬ 
los del propio Richter. Asimismo Gross 1987, 37-38; 190. 
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Me parece clara la equivalencia entre las construcciones fundamentales de es¬ 


tos dos ejemplos: 

(1) n^an mn 

(2) ntyy -$íj¡ (wn) 

(3) ?n -c:n 


En ambos ejemplos la oración empieza con un pronombre personal independien¬ 
te con función enfática. Tras el pronombre, en el primer caso se usa el participio con ar¬ 
tículo seguido de + Qatal; en el segundo caso se usa un Qatal simple. Esto signi¬ 
fica que el Qatal simple ocupa la misma posición que el participio precedido de artículo 
o que + Qatal. Las tres, por tanto, son oraciones nominales y tienen la función de 
especificar el sujeto que realiza la acción. Además poseen en común la característica de 
tener al comienzo un pronombre personal independiente. Indicando con “x” este primer 
elemento, podemos representar las tres construcciones del siguiente modo: 

(1) x - participio con artículo 

(2) x - “iffi? + Qatal 

(3) x - Qatal 

Otros ejemplos de la construcción (1) son: 

Deut 3,22b 

CDTíbx Hl/T '? Puesto que Yahveh, vuestro Dios (“casus pendens”), 

□5^ Criban xan es él quien combatirá por vosotros; 

o con un sustantivo en lugar del pronombre personal: 

Deut 3,21b 

... nxnn rpj’y Son tus ojos los que han visto... 

Deut 11,2 

... cc’ac-nx *6 ... no vuestros hijos... (larga especificación hasta el v. 6) 

... náhn CC’ry ’C sino que son vuestros (propios) ojos los que han que han 
visto (las grandes obras de Yahveh). 

La equivalencia de las construcciones (2) y (3) se confirma mediante la com¬ 
paración de I Cro 21,17 con el paralelo II Sam 24,17: 

ICro 21,17 

TlKCn _ n2/X KirraN] Soy yo el que ha pecado... (i.e. no el pueblo). 

II Sam 24,17 

’riK^n ’CiK Soy yo quien ha pecado 
■’nnrn -CÍN] y soy yo quien ha obrado perversamente. 
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Una construcción del tipo (3), además de con Qatal, está también atestiguada 
con Yiqtol: 

Gen 24,7 

C'v£~ ’lj'bx rnrr Yahveh, Dios del cielo... (“casus pendens”) 

... nbtí 1 es el que enviará (a su ángel). 

En el pasaje paralelo al precedente, cuando el siervo de Abraham relata lo mis¬ 
mo a Labán, falta el pronombre personal independiente, pero el sentido de la ora¬ 
ción no cambia: 

Gen 24,40 

rjaV ■ , n5¿’nrirr“)5?i$ rnrr Es Yahveh, delante del cual he caminado, 

quien enviará (a su ángel)... 

Deut 3,28 

“□i?? N17I (Josué,) es él quien pasará (delante del pueblo) 

b’n?’ N1¡T) y es él quien (le) dará en heredad (la tierra). 

En todos los ejemplos precedentes queda claro por el contexto que el predica¬ 
do de la oración (el elemento nuevo) es el pronombre personal o el nombre que ocu¬ 
pa la primera posición, no el verbo. 

Una situación análoga tiene lugar en la oración interrogativa. También en ella 
el énfasis recae sobre la persona (“sujeto”, pero en realidad predicado) y no sobre el 
verbo (acción). La persona es presentada por el pronombre 73 “¿quién?” en la pre¬ 
gunta, y después viene especificada por un nombre en la respuesta. Tanto si es un 
pronombre como si es un nombre el que ocupa la primera posición de la oración, 
ésta puede ser descrita con el esquema x - Yiqtol, o x - Qatal según los casos. En la 
respuesta el verbo también puede faltar, lo que confirma que no es el predicado de 
la oración. 

Jue 1,1-2 

n-ji.T: 

Jue 20,18 

vb-nbT ’D 

T Y : - 

... rrnrr 

t : 

Jue 6,29 

... ntn nrnn HOT -y? ¿Quién ha hecho esto?... 

n-TH "D7n BNÍ , ’“]3 ]iin? Es Gedeón.hijo de Joas, el que ha hecho esto. 


(1) ¿Quién subirá por nosotros...? 

(2) Es Judá el que subirá. 

¿Quién subirá por nosotros? 
Judá... 
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Jue 15,6 

... nXT ’Q ¿Quién ha hecho esto?... 
... Sansón... 


Gen 42,7 

... nn^3 (Dijo José a sus hermanos): ¿De dónde venís? 
bsN IBEÍ 1 ? JS733 (Respondieron:) Del país de Canaán para comprar co¬ 

mida. 


(2) Los ejemplos examinados hasta ahora pertenecen a la categoría del discur¬ 
so. El análisis subsiguiente mostrará que una situación análoga se verifica también 
en la narración. Las construcciones narrativas correspondientes, es decir, las que po¬ 
nen el énfasis en el elemento “x” (nominal o adverbial) que precede al verbo finito, 
son (waw -) x - Qatal (§ 48) y waw - x - Yiqtol (§ 46). Estas construcciones tampo¬ 
co son verbales sino nominales y, por tanto, Oraciones Nominales Complejas, ya 
que no indican la acción en sí, sino el sujeto o el objeto (cuando “x” es un nombre) 
o el modo (cuando “x” es un adverbio) de la acción misma. 

Así pues, combinando las construcciones del discurso (mencionadas arriba) 
con las de la narración obtenemos cuatro tipos fundamentales: 


(1) x - participio con artículo = 

(2) x - “I5ÁS + Qatal = 

(3) x - Qatal = 

(4) x - Yiqtol 


Oración Nominal Simple 
Oración Nominal Simple 
Oración Nominal Compleja 
Oración Nominal Compleja 


En ellos el elemento “x” puede ser un nombre (pronombre personal indepen¬ 
diente o sustantivo) o un adverbio (o un equivalente adverbial, es decir, preposición 
+ nombre o pronombre sufijado). Las construcciones (1) y (2) son dos nominaliza- 
ciones del verbo (participio y oración de relativo) 7 , mientras que (3) y (4) son dos 
formas verbales simples. Las dos primeras construcciones son oraciones nominales 
simples (nombre + nombre), en las que el primer miembro “x” es el predicado; las 
otra dos son oraciones nominales complejas (nombre + verbo finito), en las que el 
primer miembro “x” es igualmente el predicado. 

Lo característico, por tanto, de la Oración Nominal Compleja es tener el verbo 
finito en la segunda posición de la oración. Su función es enfatizar el elemento “x” 
que precede al verbo finito (sujeto, objeto o circunstancia de la acción). Por el he¬ 
cho de ocupar la primera posición, el elemento “x” se convierte en el predicado de 
la oración. De este modo la Oración Nominal Compleja se distingue claramente de 
la Oración Verbal, en la que es el verbo finito el que ocupa la primera posición y 
constituye el predicado. 


7. “IgN + Qatal, aunque contenga una forma verbal finita, es una construcción nominal equiva¬ 
lente a un participio con artículo. Ambas aparecen en la prótasis de la oración bimembre. Véanse los 
ejemplos en § 99. 
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Como se verá a continuación, los casos en los que la Oración Nominal Com¬ 
pleja pierde su función enfática en el interior de la oración simple (§ 126,3-6) se ex¬ 
plican por el hecho de que aquélla adquiere una nueva función, de nivel superior a 
la precedente, dentro de una unidad más amplia que la oración simple, es decir, tie¬ 
ne la función de indicar la hipotaxis sintáctica (cf. § 95, tipos 2-3). 

Además es necesario distinguir cuidadosamente entre la construcción con “ca- 
sus pendens” y la Oración Nominal Compleja, aunque ambas sean a veces idénticas 
en lo exterior (cf. §§ 124-125 para los criterios de tal distinción). Esta compleja si¬ 
tuación sintáctica es el motivo por el cual la mayor parte de los gramáticos moder¬ 
nos siguen manteniendo la definición tradicional de oración verbal y nominal. 

La definición dada al comienzo no sólo es válida, sino también la única capaz 
de explicar el status sintáctico de la oración con un verbo finito en la segunda posi¬ 
ción. 

En este punto podemos tomar postura con respecto a la definición tradicional, 
que dice así: una oración es verbal cuando el predicado es un verbo finito, es nomi¬ 
nal cuando el predicado es un nombre. Para que sea válida, se debe precisar que en 
hebreo una forma verbal finita es predicado cuando ocupa la primera posición en la 
oración; en cambio, cuando aparece precedida de cualquier elemento distinto de 
waw (incluidas las negaciones íól y bírij, la forma verbal no es el predicado y, por 
tanto, la oración es nominal (compleja). Para el valor sintáctico de la “primera po¬ 
sición de la oración”, que será básico a lo largo del presente trabajo, véase § 135. 

3) El análisis precedente nos obliga a revisar la idea corriente de “sujeto” y de 
“predicado” en hebreo. Por definición, el “sujeto” es el argumento del que se habla 
(en general una persona o un ser animado), y el “predicado” es lo que se dice del su¬ 
jeto. Los lingüistas modernos designan estos dos elementos de la oración, respecti¬ 
vamente, como “topic” y “comment”, “reference” y “predication” o “theme” y “rhe- 
me” 8 . Ahora bien, el sujeto es un nombre o un equivalente nominal (“noun-phrase”), 
mientras que el predicado es un verbo (“verb-phrase”). Según los lingüistas moder¬ 
nos, la “noun-phrase” ocupa la primera posición en la oración. Esta afirmación, sin 
embargo, no se adapta al hebreo por dos razones. Primera, lo que ocupa la primera 
posición de la oración en hebreo es el predicado, no el sujeto; segunda, cuando la 
oración hebrea se inicia con un nombre o adverbio, el predicado no coincide con el 
verbo, sino precisamente con el nombre o adverbio. Por tanto, lo que normalmente 
es “sujeto” se transforma en “predicado” y viceversa. Esta transformación no es un 
fenómeno exclusivo del hebreo, estando atestiguado en otras lenguas tanto antiguas 
como modernas. Se realiza mediante la nominalización de la forma verbal 9 . De este 
tipo son las dos primeras construcciones hebreas que hemos mencionado antes: (1) 
nombre - participio con artículo; (2) nombre - "Iti/N + Qatal. 

Es característico del hebreo poseer otro modo de realizar la transformación del 
“sujeto” en “predicado” sin recurrir a la nominalización del verbo, sino simplemen¬ 
te poniendo el nombre en el primer lugar de la oración. De este tipo son las otras dos 
construcciones examinadas arriba: (3) nombre - Qatal; (4) nombre - Yiqtol. 


8. Lyons, §§ 11-12. 

9. Polotsky 1976, particularmente § 2.5, compara la sintaxis del egipcio con la de otras lenguas 
discutiendo, entre otros aspectos, la “phrase coupée” del francés (“c’est moi qui...”); cf. Niccacci 1993a. 
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B. Narración y discurso 

7 La narración se refiere a personas o hechos no presentes o no actuales en la 
situación de la relación escritor-lector y utiliza, por consiguiente, la tercera persona. 
En el discurso, en cambio, el hablante se dirige al oyente directamente (diálogo, ser¬ 
món, plegaria) o indirectamente. 

En hebreo, la forma verbal de la narración es Wayyiqtol, mientras Yiqtol es la 
forma principal del discurso. Wayyiqtol y Yiqtol son, por tanto, las formas funda¬ 
mentales de la prosa hebrea (no Yiqtol y Qatal, como suponen las gramáticas tradi¬ 
cionales) en tanto han sido identificadas mediante la oposición mundo narrado 
(Wayyiqtol) - mundo comentado o “discurso” (Yiqtol). De ello se deduce que el va¬ 
lor de estas y de otras formas verbales asociadas a ellas en el marco de los géneros 
indicados debe extraerse del examen de los textos en su realización lingüística con¬ 
creta, teniendo en cuenta, además, otras indicaciones sintácticas concomitantes. En 
las gramáticas tradicionales, por el contrario, se prescinde del contexto lingüístico y 
se enumeran los valores temporales de las distintas formas verbales (Yiqtol, Qatal. 
sus formas invertidas, formas coordinadas, etc.) en función de su traducción en las 
lenguas modernas. Sobre este problema volveremos más adelante (§§ 129ss). 

8 Es característico de la “narración” tener un Wayyiqtol en primera posición 
(Oración Verbal: § 6). El “discurso”, en cambio, presenta mayor diversidad. Puede 
tener formas volitivas, x - Yiqtol indicativo, Oración Nominal Simple y Qatal 
(§3,1). 

Tanto en la narración como en el discurso puede aparecer Qatal, pero de modo 
diverso. Es necesario distinguir entre el Qatal que ocupa el primer lugar de la ora¬ 
ción y el que ocupa el segundo lugar. El primero aparece en el discurso (§§ 22-23 1 , 
no en la narración (§ 15); el segundo, en cambio, aparece tanto en la narración como 
en el discurso. Por el hecho de ocupar el segundo lugar de la oración indica no el 
grado cero de la información, sino el motivo o la circunstancia precedente (con ma¬ 
yor claridad cuando aparece precedido de "2, etc.). En este sentido Qatal, se¬ 
gún la terminología de Weinrich, puede ser denominado “prospectivo” o “retros¬ 
pectivo” (§ 3,3). 

9 La narración se desarrolla mediante una cadena de Wayyiqtol. Cuando la ca¬ 
dena se interrumpe (esto es, cuando aparece una forma verbal distinta de Wayyiq¬ 
tol), es señal de que el escritor quiere dar una información que no está en la misma 
línea de los hechos narrados, sino que es un comentario sobre estos hechos (cf. tam¬ 
bién §§ 39ss). 

Por ejemplo, veamos Gen 7,17-20 10 . Los vv. 17-18 son una narración, con una 
serie de Wayyiqtol. Tras la última información (“Las aguas crecieron y se multipli¬ 
caron mucho sobre la tierra y el arca navegó sobre la superficie de las aguas”, \ 181. 
el autor interrumpe la cadena de Wayyiqtol y usa dos oraciones nominales comple¬ 
jas para comentar dicha información: 


10. Puede verse mi análisis completo en Niccacci 1994b. 





34 


SINTAXIS DEL HEBREO BÍBLICO 


Gen 7,19 

7X1? 7X£ 1721 □'□ril Ahora bien, las aguas crecie¬ 
ron muy mucho sobre la tierra 
77n _ 7£7X Q77327 □■’inrr'r^ -22" y quedaron cubiertas las mon¬ 
tañas más altas que hay bajo el 
cielo; 


Gen 7,20 

eran rqj 7 i ?33 í ?i7 ,7i?X n-jtoa 230 Quince codos por encima (de las mon¬ 
tañas) crecieron las aguas 
Dnnn 132'] y quedaron cubiertas las montañas. 


En los vv. 19-20 el autor comenta, con dos oraciones nominales complejas, la 
crecida de las aguas que ha narrado con Wayyiqtol en el v. 18 (17237) > subrayando 
la grandiosidad del fenómeno: las aguas no sólo cubren las montañas más altas, sino 
que las superan en ¡quince codos! Nótese la clara contraposición entre las formas 
verbales de la misma raíz: 


Narración (Gen 7,18) 

eran 17337 


Wayyiqtol 
= O. Verbal 
= primer plano 


—> Comentario (Gen 7,19-20) 

-»... nxrr32 7k3 7X3 173 a a^rn (19) 

->... □737 nai 7^23^3 73X 3732 233 (20) 

—> (waw -) x - Qatal 
—> O. Nominal Compleja 
—>fondo 


Otro buen ejemplo es Gen 4,2-5a: 


]X2 ,727 73,7 ] 

n¡p78 732 ,777 ]3fJ1 

□73; j'j3,3 '77 

717 ,, 7 771,7 737X7 , ’7E3 1"P «27 

t - t : ■ t t t • : • / •) - •• t- 

j73733' 13X2 ni7333 X13 _ 23 X'On ^2,71 

in712“bx] ^27 _ 7 x ,7fT 2¡27 

nyy iíb inaia-^xi ¡’p-^i 


(2) Abel fue pastor de ovejas, 
mientras que Caín fue labrador de 
la tierra. 

(3) Y aconteció andando el tiem¬ 
po, 

que Caín llevó de los frutos de la 
tierra como ofrenda a Yahveh 

(4) mientras que Abel llevó, por 
su parte, de los primogénitos de su 
rebaño y de su grasa. 

Y Yahveh miró favorablemente a 
Abel y su ofrenda 

(5) mientras que a Caín y su ofren¬ 
da no miró favorablemente. 


También aquí el autor interrumpe dos veces la cadena de Wayyiqtol para su¬ 
brayar la diferencia entre Caín y Abel tanto en su ofrenda (vv. 3-4a) como en la re¬ 
acción de Dios con respecto a ella (vv. 4-5b). De modo esquemático, la estructura 
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del fragmento se puede reflejar del siguiente modo (téngase en cuenta que >” in¬ 
dica una transición temporal heterogénea, § 4): 


barran'!] 

r?. 

nj,T ¿jí?"] 
Wayyiqtol 
= primer plano 


V -> np.1 

/\ -> nyy *6 ... 

—> waw - x - Qatal 
—> fondo 


Si el autor hubiera continuado la serie de Wayyiqtol, los dos personajes habrían 
sido presentados uno junto a otro, como eslabones de una misma cadena. En cam¬ 
bio, intenta enfatizar el contraste entre ellos (subrayado también por el orden quiás- 
tico de los nombres: Caín-Abel-Abel-Caín-Caín-Abel), que constituye el motivo del 
hecho narrado a continuación (el fratricidio). 

Idéntica contraposición (y orden quiástico de los nombres) encontramos en el 
ejemplo siguiente (que es una “pequeña narración autónoma”, § 27, formando par¬ 
te de un antecedente, § 36): 


Ex 1,5-7 

‘rsiX? ■’iT’] -> rrn pori 
xinn “rnn poi 1 npp -* ns bx-ity' ^ 

Y todas las personas que le nacieron a Jacob fueron setenta, 

-A mientras que José ya estaba en Egipto. 

Después murió José, y todos sus hermanos, y toda aquella generación 
—> En cambio, los israelitas se multiplicaron... 

Véase también § 42. 


10 Tomando como base estos ejemplos podemos distinguir una oposición im¬ 
portante entre ambas formas verbales: Wayyiqtol se emplea para narrar un hecho 
(información de primer plano), waw - x - Qatal para comentar el mismo hecho o 
para presentar otro hecho en contraposición al primero, disponiéndolo en un plano 
lingüístico diferente (información de fondo). La transición temporal que se deriva 
(Wayyiqtol —> [waw -] x - Qatal) es característica de la narración (cf. § 86). 


11 En el discurso, en cambio, aparece la transición temporal weQatal —> waw - 
x - Yiqtol, como en el siguiente ejemplo: 


Gen 12,12 


itrj’-’? rrrn 
nxr incx nrpxi 
’nx inm 
rrr -~,x: 


Cuando te vean los egipcios 
dirán: “Es su mujer”, 
y me matarán, 
pero a ti te dejarán con vida. 
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La transición weQatal —> waw - x - Yiqtol es característica del discurso, pero 
también aparece en la narración cuando ésta se acerca al género del discurso (“co¬ 
mentario” sobre un hecho narrado anteriormente, cf. § 46). Esta transición discursi¬ 
va corresponde a la transición narrativa Wayyiqtol —» waw - x - Qatal (§ 9, cf. § 58); 
y es usada, como esta última, para expresar oposición entre dos personas o hechos. 
Comparemos los ejemplos ya citados. 


Narración (Gen 4,4b-5a) 

Discurso (Gen 12,12b) 

mrr jjsh (a) 

.; x ' 

-yy ...p.frTW (b) 

(a) Wayyiqtol — » (b) waw - x - Qatal 

(a) OV -» (b) ONC 

(a) primer plano — > (b) fondo 

•m unrn (a) 

X 

VIT (b) 

(a) weQatal —»(b) waw - x - Yiqtol 

(a) OV -> (b) ONC 

(a) primer plano — » (b) fondo 

Nota: OV = Oración Verbal; ONC = Oración Nominal Compleja 


En ambos casos la diferencia de formas verbales se combina con una dispo¬ 
sición quiástica de los elementos (verbo-complemento / complemento-verbo) que 
subraya aún más el contraste entre los personajes. 


12 Además de incluir las formas verbales características, la narración y el dis¬ 
curso aparecen acompañados de algunas indicaciones textuales denominadas “sig¬ 
nos macrosintácticos”, es decir, elementos que indican las relaciones entre las par¬ 
tes de un texto. El signo principal de la narración es YH (§§ 28ss); n.jñ'i indica 
principalmente el discurso, pero funciona también en la narración, mientras que 
nriy¡ es exclusivo del discurso (§§ 67ss). También rrrn es un importante signo ma- 
crosintáctico del discurso, aunque aparece asimismo en las secciones de comentario 
de la narración (cf. § 156). 

Además de estos signos principales, el texto dispone de muchos otros medios 
para indicar las relaciones entre las oraciones, como los pronombres (personales, de¬ 
mostrativos, etc.), las partículas y otras conjunciones (§ 66). 

13 Finalmente, paso a definir la terminología que se usará a lo largo de este es¬ 
tudio. El término “narración” no supone problema alguno: designa el relato distan¬ 
te o “histórico” de los hechos, como ya se ha dicho (§ 7). En cambio, el término 
“discurso” requiere cierta precisión. Al género del “discurso” pertenece también el 
“comentario” que a veces se encuentra inserto en la narración, cuando el escritor 
hace una pausa en el relato para comunicar una reflexión suya sobre los hechos o 
para precisarlos de alguna manera (cf. los ejemplos citados Gen 7,17-20 y 4,2-4, § 
9). Hablaremos, por tanto, de “discurso” cuando el texto aluda directamente al oyen¬ 
te, es decir, en los casos de discurso propiamente dicho, diálogo, plegaria, etc.; en 
caso contrario se usará el término “comentario”. 

Es oportuno mantener esta distinción terminológica porque implica una distin¬ 
ción sintáctica. De hecho, formas verbales iguales tienen un valor temporal distinto 
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en el “discurso” propiamente dicho y en el “comentario” (narración). Por ejemplo, 
Yiqtol tiene valor de futuro en el primer caso (§ 52), de acción repetida en el se¬ 
gundo (§ 34); así también weQatal (cf. respectivamente §§ 55 y 46). Del mismo 
modo la Oración Nominal Simple indica presente en el discurso (§ 53) y una acción 
contemporánea en el comentario. Véase la discusión completa en § 135. 









IV 

WAYYIQTOL Y QATAL 


14 En términos generales se puede decir que Qatal es una forma verbal, em¬ 
pleada tanto en la narración como en el discurso, aunque de modo diverso. A dife¬ 
rencia de Wayyiqtol, no es una forma narrativa - a pesar de la opinión de la mayo¬ 
ría de los gramáticos - precisamente porque no se utiliza para comunicar una 
información concerniente al grado cero (es decir, el tiempo de la narración, § 3), 
sino una información recuperada (retrospección o antecedente) o un comentario re¬ 
ferido a la acción principal. Examinemos separadamente estos puntos. 


A. Qatal en la narración 


15 Ante todo es fundamental señalar que Qatal en la narración no es inicial, es 
decir, no ocupa el primer lugar de la oración, a diferencia de Wayyiqtol que, por el 
contrario, ocupa la primera posición. De hecho, Qatal aparece precedido de algún ele¬ 
mento que ocupa la primera posición de la oración. Puede ser una conjunción o una 
partícula, en cuyo caso tenemos un Qatal “retrospectivo” (§ 8), o un elemento nomi¬ 
nal o adverbial, apareciendo entonces la construcción (waw -) x - Qatal (con waw la 
mayoría de las veces, aunque facultativo). En la narración también puede aparecer 
weQatal que, sin embargo, es una construcción de comentario de fondo (§ 46). 

Ahora bien, según la definición dada antes (§ 6), la construcción waw - x - Qatal 
no es una oración verbal, sino una Oración Nominal Compleja. Por tanto, comunica 
una información que no es de grado cero ni de primer plano. De acuerdo con su posi¬ 
ción respecto al Wayyiqtol narrativo, waw - x - Qatal puede ser: (1) inicial, cuando pre¬ 
cede a la forma narrativa; (2) no inicial, cuando va a continuación. En el primer caso 
comunica una información recuperada (antecedente, § 3.3); en el segundo, una infor¬ 
mación colateral (fondo § 3,2). Esta diferencia puede representarse del siguiente modo: 


(1) waw - x - Qatal inicial 
= antecedente 

waw - x - Qatal —> Wayyiqtol 
inform. recuperada -> grado cero 
(perspectiva lingüística, § 3,3) 


(2) waw - x - Qatal no inicial 
= fondo 

Wayyiqtol —> waw - x - Qatal 
primer plano —> fondo 
(puesta de relieve, § 3,2) 
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Ello significa que la narración propiamente dicha no empieza con Qatal ni con 
weQatal. De hecho, veremos que (waw -) x - Qatal inicial es una construcción de 
antecedente (§§ 16-17.91), mientras que weQatal es una construcción de comenta¬ 
rio (§§ 46.83). En consecuencia, según la definición dada anteriormente (§ 6), estas 
oraciones con Qatal no son verbales, sino nominales, es decir, no comunican la ac¬ 
ción en sí sino la identidad del sujeto o una modalidad de la acción misma (§ 134). 
Esto es igualmente válido para Yiqtol (cf. §§ 57-60). 

Concretamente, dentro de la narración Qatal aparece en las siguientes construc¬ 
ciones: 1) waw - x - Qatal inicial para indicar una información recuperada y 2) waw - 
x - Qatal no inicial para indicar una precisión con respecto a la acción principal. 


1. Waw - x - Qatal inicial 1 

16 La noticia de que José ha sido llevado a Egipto aparece en Gen 37,28 en 
estos términos: 

(Los hermanos vendieron a José a los ismaelitas) 

np'n^í'p IK 1 ?;] y ellos llevaron a José a Egipto. 

Wayyiqtol se emplea para comunicar la información histórica del hecho (na¬ 
rración). La misma noticia aparece más adelante en 39,1, de forma diferente: 

npyjlSP TTin 'jpi 1 ) Ahora bien, José había sido conducido a Egipto. 

Aquí la noticia no es ya el grado cero de la narración, como sucedía en 37,28, 
sino que se le recuerda al lector para que pueda comprender la narración siguiente. 
Está claro que la información dada en 39,1 ya no es narración (¡el hecho ya ha sido 
contado!) sino una “información recuperada”. Por tanto, Qatal no es una forma na¬ 
rrativa sino de “retrospección”, en cuanto que sirve como introducción de la narra¬ 
ción subsiguiente. Trae a colación, de hecho, una noticia ya dada, y de este modo re¬ 
toma el hilo de la narración interrumpido por el episodio de Judá-Tamar (Gen 38). 

Otro ejemplo muy parecido es el referente a la muerte de Samuel, que se narra 
en I Sam 25,1: n¡pj] “después Samuel murió”. En I Sam 28,3 la misma noti¬ 

cia no se expresa mediante Wayyiqtol sino con Qatal: np PN'PPl “ahora bien, Sa¬ 
muel había muerto” (cf. § 27). No es una narración, sino una información aportada 
de nuevo para que sirva de antecedente a la narración que sigue (Saúl evoca a Sa¬ 
muel muerto por medio de la pitonisa de Endor). 

En los dos ejemplos citados la noticia del antecedente ha sido comunicada pre¬ 
viamente en el texto, razón por la cual resultan especialmente adecuados para mos¬ 
trar la diferencia entre waw - x - Qatal y Wayyiqtol. Nótese, sin embargo, que esto 
no es necesario. En otras palabras, cualquier información, incluso información nue¬ 
va, puede ser comunicada mediante una construcción de antecedente. Es el autor el 
que decide a qué nivel lingüístico asigna las diferentes informaciones. 

1. Sobre este tema véase fundamentalmente Gross 1981, pp. 131-145, si bien algunos puntos de 
su planteamiento serán modificados más adelante en nuestra exposición. 
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17 Se comprende, por tanto, que sea necesario revisar la afirmación de Joüon 
y, en general, de los gramáticos tradicionales: 

“Normalmente un relato comienza con un qatal (perfecto histórico) y si¬ 
gue con un wayyiqtol... Pero wayyiqtol se ha convertido de forma tan acusada 
en el tiempo narrativo que se emplea incluso al comienzo del relato, por lo me¬ 
nos al comienzo relativo” 2 3 . 

Es preciso señalar al respecto cuatro cosas: 

1. La narración no comienza con Qatal; Qatal inicial indica sólo el antecedente. 

2. La narración propiamente dicha empieza con Wayyiqtol. 

3. En la base de la afirmación de Joüon está el convencimiento de que Way¬ 
yiqtol es, por su naturaleza, una forma de continuación, no inicial. Es imposible dis¬ 
cutir esta convicción desde el punto de vista diacrónico (origen y desarrollo de Way¬ 
yiqtol) porque no tenemos elementos para hacerlo (cf. § 1). Pero, desde el punto de 
vista sincrónico (uso de Wayyiqtol en los textos), me parece evidente que Wayyiq¬ 
tol es la única forma puramente narrativa y se usa por igual como forma inicial que 
como forma de continuación. 

4. Aquí no puede ser tratado el problema de si Wayyiqtol se emplea sólo como 
inicio relativo o si también se emplea para el inicio absoluto de una narración o de 
un bloque narrativo ’, debido a las implicaciones crítico-literarias que conlleva 4 . 

18 La conclusión a la que hemos llegado respecto a la forma de grado cero, 
Wayyiqtol, y a la forma inicial “retrospectiva”, waw - x - Qatal, es importante para 
comprender la sintaxis de Gen 1,1-3, un texto sobre el cual se ha escrito mucho sin 
llegar a una solución comúnmente aceptada 5 . 

Gen 1,1-3 

a pxn nx] D'¡p¡$?n nx crnbx «1? rr£x~Q (i) 
b =irái ¡inri nmn f-ixn] (2) 

c ainri "js ~b;j 

d D’/'pn nsrno crribx m~n 

... avfrx naXn (3) 

Desde el punto de vista gramatical, las cuatro oraciones de los vv. 1-2 se ana¬ 
lizan del siguiente modo: (a) x - Qatal, (b) waw - x - Qatal, (c) waw - Oración No¬ 
minal Simple (sustantivo + sintagma preposicional), (d) waw - Oración Nominal 
Simple (sustantivo + participio). Por consiguiente, según lo que se ha dicho con an- 

2. Joüon-Muraoka, § 118c. La misma posición sostienen Gesenius-Kautzsch, § Illa. 

3. El problema es mencionado por Gross 1981, 132. 

4. La dificultad reside en definir cuáles son los bloques narrativos indivisibles, por ejemplo en 
el complejo Pentateuco-Josué-Jueces, y por consiguiente, decidir cuándo un inicio es relativo o abso¬ 
luto. Véase recientemente Niccacci 1995b. 

5. Entre los últimos estudios pueden verse Jongeling, Gross 1981, especialmente pp. 142-145. 
y Gross 1987, pp. 52-53. Para la discusión (tanto lingüística como teológica) de los gramáticos me¬ 
dievales, consúltese Kamin, especialmente pp. 122ss. 
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terioridad (§§ 16-17), los vv. 1-2 son el antecedente y el v. 3 es el comienzo de la 
narración propiamente dicha. 

Más complicado es definir la relación del v. 1 con el v. 2. De hecho la oración 
D’rfrN K“3 rPEÍXia se analiza como un estado constructo en el cual el “nomen rec- 

• v: t t 

tum” es un verbo finito 6 7 8 : “Al comienzo de Dios-creó...". es decir. “Cuando Dios co¬ 
menzó a crear...” Considero además que los vv. 1-2 constituyen una oración inde¬ 
pendiente, como los otros casos en los que una narración se introduce con oraciones 
de “antecedente” (cf. § 19). Por tanto, el v. 1 (oración temporal) funciona como 
“prótasis”, mientras que el v. 2 es la “apódosis” ("prótasis" y "apódosis” se emplean 
en sentido amplio, cf. § 96). La traducción, en consecuencia, sería: 

a (1) Cuando Dios comenzó a crear el cielo y la tierra. 

b (2) la tierra estaba yerma y desierta, 

c había tiniebla sobre el abismo 

d y el espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas. 

(3) Entonces Dios dijo... 

Así, en los vv. 1-2 tenemos formas de antecedente, todas ellas oraciones nomi¬ 
nales (complejas las dos primeras, simples las otras dos). Las oraciones (a) y (b) fun¬ 
cionan sintácticamente como prótasis (x - Qatal i y apódosis (waw - x - Qatal), es de¬ 
cir, están vinculadas entre sí según el modelo de la “oración bimembre” (§ 105). Las 
oraciones (c) y (d) están coordinadas con (b) y comunican dos informaciones si¬ 
multáneas. Las cuatro oraciones finitas constituyen el antecedente de la narración 
propiamente dicha, que empieza con Wayyiqtol". 

19 El esquema sintáctico “antecedente-inicio de la narración” no se limita a 
los primeros versículos de Gen 1, sino que se encuentra a menudo en la Biblia. Por 
ejemplo, en los primeros cuatro capítulos del Génesis': 

6. Así opinan ya algunos gramáticos medievales, entre ellos Rashí: cf. Gesenius-Kautzsch, § 
130d; Joüon-Muraoka, § 158d; Konig 1897, § 337 v-z.pp. 421-423. 

7. Los primeros versículos del Génesis presentan una estructura sintáctica similar a la que es ca¬ 
racterística del comienzo de otros relatos de creación en el Próximo Oriente Antiguo (cf. Enuma Elish, 
textos egipcios y también en otras partes de la Biblia, como Prov 8224-26): "Cuando todavía no exis¬ 
tía..., entonces...” Sobre este tema véase Speiser 11-13: Westermann. pp. 60-64. 

8. A pesar de la opinión casi unánime de los exegetas (cf. la discusión de Childs, 145-150), con¬ 
sidero que 2,4 no puede ser separado en dos partes. En realidad presenta una composición quiástica que 
no permite división alguna: 

(a) rrhbin 
(b) D’D^H 
(c) n$ni 
(d) QiírQrD 

(d) rrírx mrp nió? Di 1 ? 

(c> n.K 

(b) cyptjh 

“Éstos fueron los orígenes del cielo y de la tierra cuando fueron creados, en el día en que Yah- 
veh hizo la tierra y el cielo”. La pareja central (d-d) vuelve a aparecer de forma casi idéntica en el mar¬ 
co de otra composición quiástica en 5,1-2: 
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Gen 2,5-6 (antecedente) 

rrrr dio rn^n rrt? *731 

nos 1 ano mm ofi/ir^oi 

T ; . V V T - V - T : 

y- \m~bv □vibx mn 1 Toon x'^ '3 
nonxrrnx rx anxi 

r t r - I • - t t s 

pxrrjp nbyy nxi 
nonxn -i j2 -i ?3 - nx nptfm 


(5) Ahora bien, ningún árbol del campo 
había aún sobre la tierra, 

y ninguna hierba del campo había ger¬ 
minado todavía. 

puesto que Yahveh no había enviado la 
lluvia sobre la tierra 

(6) y no existía hombre para trabajar el 
suelo. 

Una corriente surgía de la tierra 
e irrigaba toda la superficie del suelo. 


+ 2,7 (inicio de la narración): 

□nxnAOX ¡rri^X rnrr "IS 11 ] Entonces Yahveh formó al hombre... 


Gen 3,1a (antecedente) 

,Trón iY_n "730 cny rrn ítfnani Ahora bien, la serpiente era el más astuto de 

todos los animales del campo 
crri^X nin 1 nípy O#}* que Dios había hecho. 

+ 3,1b (inicio de la narración) 
ntj?Xn -! 7X npX 1 ] Él dijo a la mujer. 

Gen 4,1a (antecedente) 

insyx mn~nx ünxni Ahora bien, Adán conoció a Eva, su mujer. 

+ 4,1b (inicio de la narración) 

“inn] Ella concibió... 


(a) g-jx rnPin 130 ni 
(b) ap¡* a-rínx xna ar? 

(c) Inx n¿?9 a-rínx mana 
axps rgpji np; 
apx pip 1 ] 
anx ap¡px x-jpn 

(b) GX73n Gi’G 

“Éste es el iibro de los orígenes del hombre. En el día en que Dios creó al hombre, a imagen de 
Dios lo creó, macho y hembra los creó, los bendijo y les llamó hombre, en el día en que fueron crea¬ 
dos”. El hecho de que esta pareja aparezca aquí como elemento externo al esquema quiástico (b-b) de¬ 
bería significar que aquí la “fórmula toledot” inicia la sección, mientras en 2,4 la concluye. Por consi¬ 
guiente, el relato de la narración se extiende desde 1,1 a 2,4 y el así llamado “segundo relato de la 
creación” no comienza en 2,4b sino en 2,5 (véase Niccacci 1994a, pp. 175-198). Sobre las distintas hi¬ 
pótesis del análisis sintáctico de 2,4b-7 véase Gross 1987, pp. 53-55. 
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En conclusión, tenemos las siguientes construcciones de antecedente: 

1) waw - x - Qatal para una acción única en el pasado (3,1a; 4,1a); 

2) waw - x - Yiqtol (seguido de weQatal) para una acción repetida en el pasa¬ 
do (2,6); 

3) waw - Oración Nominal Simple con participio (equivalente a waw - x - Yiq¬ 
tol, que junto a weQatal es la forma de continuación atestiguada) para una 
acción repetida en el pasado. 

En las dos construcciones waw - x - D7Q - Yiqtol (2,5) la elección de Yiqtol está 
condicionada por la conjunción Q“0 “todavía no ” (§ 171). De lo contrario en 2,5 se 
esperaría (waw -) x - Qatal (cf. Job 1,1 ¡Til ETX, § 90). Nótese que en todas estas 
construcciones el waw inicial es facultativo. Para otros tipos más complejos de an¬ 
tecedente véanse también §§ 88-91. 

Reconocer este esquema sintáctico aquí y en otros lugares es importante para 
distinguir los diversos planos narrativos, el “retrospectivo” (Oración Nominal Com¬ 
pleja o Simple), con el cual el autor expone el antecedente de la narración, y el gra¬ 
do cero (Wayyiqtol), que inicia la narración propiamente dicha. 

Las distintas construcciones “retrospectivas” forman una oración independien¬ 
te desde el punto de vista gramatical. En cambio, son dependientes desde el punto 
de vista sintáctico porque no pueden existir solas en un texto (§ 126,5). 


20 La construcción waw - x - Qatal inicial también está atestiguada en el 
curso de una narración. En este caso, incluso no siendo inicial en sentido absolu¬ 
to, desempeña una función análoga. De hecho el flujo narrativo se interrumpe 
para suministrar una información requerida para la continuación de la propia na¬ 
rración (cf. § 40, interrupción de la cadena de Wayyiqtol para expresar una cir¬ 
cunstancia anterior, y § 45, para indicar una circunstancia del Wayyiqtol siguien¬ 
te). 

Sobre la función textual de las construcciones de antecedente (opuesta a la de 
■’H 1 ]) véase § 36 9 . 


2. Waw - x - Qatal no inicial 


21 Precedido de un elemento nominal (sustantivo) o bien adverbial (preposi¬ 
ción-sustantivo, adverbio propiamente dicho) con o sin waw, Qatal sirve para co¬ 
mentar un aspecto de la acción principal que le precede, expresada con Wayyiqtol, 
o para presentar otra acción como fondo de la anterior (§ 9). Para más detalles véan¬ 
se §§ 41-42.48. 


9. No existen criterios morfológicos y lingüísticos para decidir si, por ejemplo, waw - x - 
Qatal es inicial (expresando antecedente) o no inicial (expresando fondo), salvo los casos eviden¬ 
tes de inicio de un texto (como Gen 1,1-2). Para decidirlo es necesario recurrir al contexto y al sen¬ 
tido. 
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B. Qatal en el discurso 


22 Un dato muy importante sobre el uso de Qatal es que en el discurso ocupa 
a menudo el primer lugar de la oración, cosa que no sucede en la narración (§§ 
15.17) . 


Polotsky 11 ha identificado un uso particular de Qatal en el discurso, que pode¬ 
mos llamar “Qatal de informe”. Cita dos ejemplos bíblicos en los cuales un Qatal 
contrasta con un Yiqtol refiriéndose al mismo hecho. Cuando el hecho se relata en 
“narración” se usa Wayyiqtol; en cambio, cuando el mismo hecho se presenta en 
“discurso” tras verbos de “decir”, “contar”, “oír” (“informe”), se emplea Qatal. Los 
dos ejemplos citados por Polotsky son: 


II Sam 12,26-27 


ffey ’j? na-Q nar 

“rima -ób"] 
croaba nxr nbtin 

• T v • T : - T ~ : • - 

ra"p T,*:n7: 
□Tpn TirriN ’n-p^aj 


(26) Joab combatió contra Rabbah de los hijos 
de Ammón 

y conquistó la ciudad real. 

(27) Después Joab envió embajadores a David 
y dijo: 

“He combatido contra Rabbah, 

también he conquistado la ciudad de las aguas”. 


IRe 16,9-10.16 


... ’irpr •nrii? 

■nat 
... T - 

... inrr/?’! inpn 

-ióíó ü-’jnn aun raen 

■ñor "ii2?p 

“‘prrn^ n?n mi 


(9) Su siervo Zimrí ... conspiró contra él (el rey 
Eláh)... 

(10) Zimrí llegó, 
le hirió y le mató... 

(16) El pueblo que estaba acampado oyó decir: 
“Zimrí ha conspirado 
y ha matado al rey”. 


Estos dos ejemplos muestran claramente cómo el mismo hecho se describe con 
los mismos términos pero con formas verbales diferentes: Wayyiqtol en la “narra¬ 
ción” (“Erzahlung”), Qatal en el “discurso” o “informe” (“Rede” o “Bericht”). Nó¬ 
tese que en español, como en otras lenguas europeas, Wayyiqtol corresponde al pre¬ 
térito indefinido, mientras que Qatal corresponde al pretérito perfecto, que es un 
tiempo del “mundo comentado”. Este hecho confirma que Qatal no es una forma 
verbal “narrativa” (§ 14). 


10. Cf. los ejemplos citados por Gross 1981, p. 132, notas 3-5. 

11. Polotsky 1985. 
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23 Una vez identificado el fenómeno (Wayyiqtol: Qatal), no es difícil encon¬ 
trar otros ejemplos: 

- Gen 40,2 nín? r ¡2¡?‘1 “el Faraón se enfadó” (narración) 

: 41,10 (Habla el jefe de los coperas:) nins (discurso); 

- Gen 40,5 □rbJJü □i'rn lo'pITl “Tuvieron ambos un sueño” 

: 40,8 (Hablan los dos funcionarios del Faraón:) m^O; 

- Gen 40,21 □'’pTCn “¡3 ,_ nx 3£>;1 “(El Faraón) restableció al jefe de los co¬ 
peras” 

: 41,13b (Habla el jefe de los coperas:) 3 1 3n ’riN; 

- Gen 42,7 nl2?j5 3F1X 13T] “(José) habló con ellos duramente” 

: 42,30 (Los hermanos cuentan a Jacob:) niEij? 33P1N ... ET¡$n “a -7 ! 

- Gen 46,6 W3J] “(Jacob y sus hijos) vinieron a Egipto” 

: 47,1 (José dirigiéndose al Faraón:) jüJS pNr: W3 ../Tía] ■’3$ 

- Deut 5,28a DD'Ha! PipTlN njíT I70EH “Yahveh escuchó la voz de vuestras 
palabras” (habla Moisés) 

: 5,28b (Yahveh a Moisés:) □ X?H nal p"n# 'TWj 

- II Sam 3,20 “Hp'pR “iaaí< R3”] “Abner vino a donde David” 

: 3,23 (Relatado a Joab:) "irj| "UpíTN? 

- II Sam 6,11b CÍ& “QÍJTIR n]iY pía 1 ] “Y Yahveh bendijo a Obed-Edom “ 

: 6,12a (Relatado al rey David:) l]ÍX iaí? rP3~ni* ¡IJÍT p3 

- I Re 20,17a nípipn 1 "!^ “Salieron los jóvenes de los jefes de las 

provincias” 

: 20,17b (Relatado a Ben-Hadad:) ]Í~OTa 1N3T 

Otros ejemplos son: Ex 18,5 vs. 18,6; Jue 14,1 vs. 14,2; 16,1 vs. 16,2; I Sam 
4,10 vs. 4,17; I Re 1,50 vs. 1,51; 21,13 vs. 21,14; II Re 3,5 vs. 3,7; 7,5 vs. 7,10; II 
Cro 12,6 vs. 12,7. 

Podemos, en conclusión, hacer dos observaciones: 

1. El “Qatal de informe” no siempre ocupa la primera posición de la oración, 
sino que puede ir precedido de una partícula (33 o 33' en II Sam 12,27 y I Re 16,16), 
del sujeto (Gen 41,10; 47,1; I Re 20,17) o del objeto (Gen 40,8; 41,13). En estos ca¬ 
sos tenemos la construcción x - Qatal de informe (cf. § 77); 

2. La misma oposición Wayyiqtol vs. Qatal se verifica en el “discurso narrati¬ 
vo” (Deut 5,28; cf. § 74 para la terminología). Nótese, finalmente, que desde el pun¬ 
to de vista sintáctico el Qatal de informe es distinto del Qatal retrospectivo, ya que 
a diferencia de éste es una forma de grado cero (cf. § 135, número 3). 

24 Asimismo, cuando ya se han referido los hechos a los interlocutores, en lu¬ 
gar de con Wayyiqtol el relato se inicia con x - Qatal u otra construcción típica del 
discurso directo, como muestran los ejemplos siguientes. 
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Num. 20,14-15 (Mensaje de Moisés al rey de Edom) 

nxbnn-bs na ny-' “oí? (14) Tú conoces todas las tribulacio¬ 
nes que nos han sucedido. 

... np1"]?íp irnijí "““.'I (15) Nuestros padres bajaron a Egip¬ 
to... 

Deut 29,15-16 (Discurso de Moisés al pueblo) 

or^í? cr.ír-3 (15) Vosotros, de hecho, sabéis 

cómo (lit. “el hecho de que”) he¬ 
mos vivido en el país de Egipto... 
□rr^ptrníí w-irn (16) Habéis visto sus abomina¬ 
ciones... 

II Cro 13,5-6 (Abiyyah, rey de Judá, dijo a Jeroboam y a todo Israel:) 

ni/T; ,, 5 ión (5) ¿No teníais que saber que Yahveh, 

T’nb ]n; 'npN Dios de Israel, dio un reino a David...? 

□i?2T DpH (6) Pero Jeroboam se alzó... 

Un tipo diferente de “informe” se emplea cuando se relata un hecho que está 
sucediendo en el momento mismo de la comunicación, por ejemplo: 

II Sam 19,2 

2NÍ'P "Iir] Le fue referido a Joab: 
npá pppn n;n ¡Mira, el rey está llorando 

^3ítn"] y se ha puesto de luto por Absalón! (§ 68) 

En ninguno de los ejemplos citados Wayyiqtol ocupa la primera posición en el 
discurso, a diferencia de lo que sucede en la narración. Aparece precedido de una 
construcción típica del discurso: x - Qatal (Num 20,14; Deut 29,15), una oración in¬ 
terrogativa (II Cro 13,5), una Oración Nominal Simple (II Sam 19,2). Así pues, po¬ 
demos caracterizar del siguiente modo la relación entre Wayyiqtol y Qatal según la 
posición que ocupan en la narración y el discurso: 



Narración 

Discurso 

Wayyiqtol 

Primera posición 

Segunda posición 

Qatal 

Segunda posición 

Primera posición 


25 Además de este uso en el “informe” (§§ 22-23), Qatal en el discurso tiene 
un valor “retrospectivo”, como en la narración (§ 8) 12 . 


12. Cf. Schneider, § 48.3. 
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Debido al orden de palabras (§ 134), la construcción x (circunstancia / sujeto) 
- Qatal tiene la función de enfatizar el elemento “x”, al igual que sucede en la pro¬ 
sa (§ 48). 

Gen 42,9 

□npN “ION"] Y (José) les dijo (a sus hermanos): 
ans a ,! pn?p -Espías sois vosotros, 

□nN3 yixn njHirnx niNnb ¡es para ver la desnudez del país por lo que ha¬ 
béis venido! 

Compárese con 42,12, donde en cambio aparece: ÜJ1N? j*“ív~ vh 

nlx-f? “No, sino que habéis venido para ver la desnudez del país”. 

Gen 47,4 (Dicen los hermanos de José al Faraón:) 

13X3 ¡'“Xp “í:^ Es para residir como huéspedes en el país por lo que hemos 
venido. 

II Re 18,25 (cf. Is 36,10) 

i rr í ?,tf rnrr ■’“l3 i ?3Pn nnp Por tanto, ¿acaso es contra la voluntad de Yahveh 

que he subido 

innpn 2 ? n-rn □ipprrbj? contra este lugar para destruirlo? 

"IPX rnrr Es Yahveh quien me ha dicho: 
rói? “¡Sube!” 




V 

LA NARRACIÓN HEBREA 


26 La narración puede comenzar directamente con Wayyiqtol. En cambio, si 
una circunstancia, u otro elemento nominal, precede a la acción principal, esta ac¬ 
ción se expresa con Qatal. 

Compárese I Re 11,42: 

n# ... ntibtf ^bn ¡r^rn Ahora bien, el tiempo (“los días”) 

que Salomón reinó... fue de 40 años. 


con el paralelo II Cro 9,30: 

n$ □ 1 í?31n ... ntíbp ^bm 


Igualmente I Re 15,17 (sin datación): 

T : - -a -- 

con el paralelo II Cro 16,1 (con la datación delante del verbo): 

Kt-ÍIH nbü ... n3E?3 En el año... Basá subió... 

t : “ T T - : • 

Y también II Re 18,17 (= Is 36,2): 

"ntpsr^o 

con el paralelo II Cro 32,9: 

“rír-jT-P 3 1 in3D nb$ nr "lflN Después de esto, Senaquerib, rey de Asiria, 

envió... 

Los casos en los que una narración se inicia con una circunstancia de la acción 
principal son bastante frecuentes. Pasemos a examinar las construcciones que habi¬ 
tualmente se emplean con esta función. 
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Otros casos análogos serán estudiados más adelante bajo la denominación 
“oración bimembre” (§§ 96ss). 


A. Inicio de la narración 


1. Waw - x - Qatal 


27 Como ya se ha visto (§ 16), la construcción waw - x - Qatal presenta una 
información recuperada, que tiene la función de servir de antecedente a la narración 
que sigue. A veces esta información no es breve, sino que se desarrolla formando 
una “pequeña narración autónoma”', aunque conserva la función de antecedente de 
la narración propiamente dicha. 


I Sam 28,3 (cf. § 16) 

Ahora bien, Samuel había muerto 
y todo Israel le había llorado; 

y le habían sepultado en Ramah, es 
decir, en su ciudad. 

Ahora bien, Saúl había alejado a 
los nigromantes y adivinos del país. 

El texto presenta claramente dos informaciones recuperadas que sirven de ante¬ 
cedente a la narración: “Ahora bien, Samuel había muerto”, “Ahora bien, Saúl había 
alejado ...”. Ambas se indican mediante waw - x - Qatal. La primera información apa¬ 
rece enriquecida con detalles que se refieren al luto y la sepultura de Samuel. Estos 
detalles se expresan mediante dos Wayyiqtol y constituyen una pequeña narración 
que forma parte del antecedente. En este caso los dos Wayyiqtol no son iniciales y 
tienen el mismo valor temporal que la construcción retrospectiva waw - x - Qatal, de 
la cual son continuación (pluscuamperfecto). Este valor, que no es normal, se expli¬ 
ca por la vinculación sintáctica con la construcción retrospectiva (cf. § 40). La na¬ 
rración propiamente dicha empieza en el v. 4 con Wayyiqtol. 


iTi;;n no - 13 in"i|p s i 
pNn» "jr-r.-rriN: rrnxn -ron 


2. 77’7 1 2 

28 •rpi es el “signo macrosintáctico” por excelencia de la narración (§ 12). Es 
decir, su presencia es suficiente para indicar que el texto es una narración; no nece¬ 
sariamente una narración histórica, distanciada (que con mucho es el caso más fre- 


1. Denominada “Sprosserzahlung” por Schneider, p. 200 y “embedded story” por Talstra 1978, 
pp. 172.173. 

2. Cf. Schneider, § 54.2; Talstra 1978, p. 173. Véase también el estudio de Konig 1899. 
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cuente), sino también la narración oral o “discurso narrativo” (por ejemplo Gen 
44,24, § 78). La función textual de es introducir un elemento nuevo (normal¬ 
mente una circunstancia) en la línea narrativa, de manera que ese elemento se con¬ 
vierta en parte integrante e importante del relato (§ 36). Para la valoración de la na¬ 
turaleza sintáctica de "ñ'} véase § 127,2. La lectura de un par de textos será útil para 
introducirnos en el tema. 


Jue 11,1-3 

b’n lia? rrn ?ban rps7 
nuir xim 

t t • I v : 

nñc i_ n^ nrbj ibb] 
en? ib -iyb%~nm "ibsJ 

ibip 

nns i_ rux 

r : • v :T 

... ib npx"] 
rnx rn?"] 

nía j‘>s? 

□pi. rm2 1_ bx lüfpbn"] 
1/217 INlT.l 


(1) Ahora bien, Jefté, el galadita, era un héroe 
valeroso, 

pero era hijo de una prostituta 
y lo había engendrado Galaad. 

(2) La esposa de Galaad le parió hijos 
y crecieron los hijos de la esposa. 

Entonces expulsaron a Jefté 

y le dijeron... (sigue discurso en estilo directo) 

(3) Jefté huyó lejos de sus hermanos 
y vivió en el país de Tob. 

Y se reunieron junto a Jefté unos vagabundos 
e hicieron incursiones con él. 


La circunstancia inicial, expresada mediante la construcción waw - x - Qatal, se 
convierte en una pequeña historia autónoma, desarrollada con una serie de Wayyiqtol 
que continúan la construcción inicial (§ 27); es decir, esta historia forma parte del an¬ 
tecedente (vv. 1-3). La narración, interrumpida por este antecedente, se reanuda en el 
v. 4 con 7"i”. Aduce una noticia ya mencionada en 10,17, la movilización de los am- 
monitas, y vuelve a traer el texto del antecedente a la línea principal. En el v. 5 apare¬ 
ce otro que introduce al protagonista, Jefté, en el contexto de la guerra. Resulta, por 
tanto, que los dos 71", por una parte, caracterizan el pasaje como “narrativo”, y por otra 
señalan los dos elementos fundamentales del relato: la guerra y el papel de Jefté en ella. 

En ambos casos, tras aparece una construcción circunstancial: 


Jue 11,4-5 


CT07? 7T] 

bspipüi? iftnb’i 

bí-npTCiV ionb) 7T.1 

aia pK¡? nnpb ~ii?b? ■’Jfpí ^b"! 


(4) Después de cierto tiempo, 

los hijos de Ammón se pusieron 
en guerra contra Israel; 

(5) Cuando los hijos de Ammón 
se pusieron en guerra contra Is¬ 
rael, 

los ancianos de Galaad fueron en 
busca de Jefté al país de Tob. 



52 


SINTAXIS DEL HEBREO BÍBLICO 


29 Cuando se expresan dos circunstancias temporales, el ’JYl que introduce la 
primera normalmente actúa también sobre la segunda (cf. II Re 3,20, § 33; II Cro 
24,11, § 35). A veces, sin embargo, \T] se repite: 

Ex 12,41 (cf. Gen 27,30) 

n$ nlK¡5 J?3"]Í0 H3E ! D’tí'rd ypo ’rr;] Y después de 430 años, 
n?n Di“n 7’] en aquel mismo día, 

nj/T] w?; todos los ejércitos de Yahveh salieron 

del país de Egipto. 

En el ejemplo siguiente los dos 'H'l no tienen la misma función. El primero es 
el “signo macrosintáctico” de la narración que estamos examinando; en cambio, el 
segundo, que es verbo “pleno” (§§ 36.127), constituye la “apódosis”: 

II Sam 7,4 

K=inn T m Y en aquella noche 

"lóN*? nirr 137 '7' tuvo lugar la palabra de Yahveh a Natán diciendo. 

30 Como ya se ha expuesto en los ejemplos examinados, TV] tiene la función 
de introducir una circunstancia temporal que debe aparecer delante de la acción 
principal. La circunstancia temporal, precisa o genérica, puede expresarse mediante 
las siguientes construcciones 3 : 

- tipo a) adverbio de tiempo o preposición + sustantivo; 

- tipo b) preposición + infinitivo; 

- tipo c) 7 / “l#ip + verbo finito, o un participio con valor condicional o una 
oración de relativo condicional; 

- tipo d) Oración Nominal Simple o Compleja. 


31 La acción principal (“apódosis”) que aparece tras la circunstancia temporal 
se expresa por medio de las siguientes construcciones: 


2.1. Wayyiqtol 4 , para una acción única de pasado 

Gen 40,20 (circunstancia temporal del tipo a) 

... □i ! ’3 ■\T1 De hecho, en el tercer día... 

"7y7 nnEiO VP*) (Faraón) hizo un banquete para todos sus servidores. 


3. Cf. Beyer, § 1; Bartelmus 1982, pp. 211ss. Mis trabajos recientes sobre el tema son: Niccac- 
ci 1990a y 1991, §§4.1-4.2. 

4. El 75% de los casos según los cálculos de Beyer, p. 53. 
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2.2. Qatal o waw - x - Qatal 5 , para una acción única en el pasado 

32 a) El sujeto aparece detrás de Qatal (Qatal - x), aunque a veces lo precede 
(x - Qatal) 

II Re 18,1 (circunstancia temporal del tipo a) 

... w? ’rri Y en el año... 

... n;pm comenzó a reinar Ezequías... 

I Re 11,4 (circunstancia temporal del tipo a) 

rüpt OJÍ 1 ? "HO Así, en la época de la vejez de Salo¬ 
món 

□"HON; crn^N "HOK , n3‘? _ r]N isn T’ljij sus mujeres inclinaron su corazón 

hacia dioses extranjeros. 

Cuando el sujeto es idéntico puede no repetirse en la “apódosis”. 

I Re 8,54 (circunstancia temporal del tipo b) 

... 'rTsnr'/ OÍS^tjf Olup? OT] Y apenas Salomón hubo terminado de rezar... 
OJO 1 PISTO c~ se levantó de delante del altar de Yahveh. 

II Re 13,21 (circunstancia temporal del tipo d) 

Z'H □■'“ilip an ’ñ'] Una vez, mientras enterraban a un hombre, 

OJO] he aquí que vieron a la horda (de saqueadores moabitas). 

I Re 16,11 (circunstancia temporal del tipo b, dos veces) 

t¡80? - by irqrá isSpp ■’n 1 ] Y cuando comenzó a reinar, apenas se sentó so¬ 
bre su trono, 

Ntyya rP3 -i ?3 - nN OpO (Zimrí) dio muerte a toda la casa de Basá. 

Podemos señalar de paso que bet + infinitivo indica genéricamente la simulta¬ 
neidad de la acción, mientras kaf+ infinitivo enfatiza la sucesión inmediata. 

b) Qatal aparece a veces en la construcción waw - (030) - x (sujeto) - Qatal: 

II Sam 13,30 (circunstancia temporal del tipo d) 

pjO.03 nipn "“■] Y mientras estaban todavía de viaje, 

Oyr^N PITO nyp$0] la noticia llegó a David. 


5. Qatal está atestiguado 60 veces según los cálculos de Beyer, p. 54. Véase también Bartelmus 
1982, p. 213 (para Qatal - x) y p. 214 (para x - Qatal). I Sam 23,6 (con x - Qatal en la apódosis) es un 
texto discutido desde el punto de vista literario, pero desde el punto de vista sintáctico es perfectamente 
correcto. Un ejemplo análogo es I Re 21,1. Para la construcción waw - x - Qatal en la apódosis véan¬ 
se las listas de Bartelmus 1982, pp. 211-212.215. 
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II Re 20,4 (circunstancia temporal del tipo d) 

¡TD’Fin TI?n N3' xb irrr’d 1 TH Y cuando todavía Isaías no había salido del 

t • ■ • t tt t: - : * 

interior de la ciudad. 

vbx rrn m¡T Q71 la palabra de Dios le fue dirieida. 

II Sam 13,36 (circunstancia temporal del tipo b) 

isib iridio ■’rri Y apenas (Yonadab) hubo terminado de hablar. 

W3 nani he aquí que llegaron los hijos del rey. 

Para la discusión sobre la función de las construcciones aquí atestiguadas (Qa- 
tal y [waw -] Oración Nominal Compleja) véase § 127. 


2.3. Oración Nominal Simple, para una acción simultánea 

33 Gen 24,15 (circunstancia temporal del tipo d) 

-|3~6 DpS □“10 Kirr’iT] Y antes de que terminase de hablar. 
nX3’ n¡331 nsm he aquí que Rebeca salía. 

Gen 42,35 (circunstancia temporal del tipo d) 

3~'~0 □’p’HO DH ■’iT) Y mientras vaciaban sus sacos. 

Íp0P Í303 li“13 P , X - n3nj he aquí que la bolsa de dinero de cada uno (“cada 

uno, la bolsa de su dinero") estaba en su propio 
saco. 

II Re 3,20 (circunstancia temporal del tipo a y después del tipo b) 

nmpn ní^i'3 "33 'rri Y, de hecho, por la mañana, mientras se ofrecía el 

sacrificio, 

OÍIX PIPO 3'X3 D’pTIjJ/Tl he aquí que el agua venía de la parte de Edom. 

2.4. Yiqtol o weQatal (“forma invertida”), para indicar una acción repetida 6 

34 I Re 14,28 (circunstancia temporal del tipo b) 

nrr rP3 p^on X3 _,, 1P Tri Y cada vez que el rey iba al templo de Yahveh 
... los guardias se los llevaban (los escudos)... 


6. Estos casos son muy raros en prosa, pero no hay motivo para considerarlos erróneos como 
hace Beyer (p. 52, nota 2; cf. p. 59: “ganz unhebráisch”). Véanse al respecto Kónig 1899, pp. 268-269 
y Bartelmus 1982, p. 214, nota 20. 
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II Re 4,8b (circunstancia temporal del tipo b) 

i~ni? ■’lip ■’rr.l Y así, cada vez que (Elíseo) pasaba, 

TV?$ id; iba allá (a la casa de la Sunamita) a comer. 

35 El siguiente caso es un buen ejemplo para ilustrar el uso de weQatal para 
una acción repetida. 

II Cro 24,11 (circunstancia temporal del tipo c y después del tipo b) 

a*lbn T3 *^¡sn N'3; r.;*5 Y en el momento en que 

se llevaba el arca a la 
inspección del rey por 
medio de los levitas, 

=]ODn DT'O DñiXDDl apenas veían que el di¬ 
nero era mucho, 

D8hn JHD T’psn ^pan 13ÍD N3" venían el escriba del rey 

y el inspector del sumo 
sacerdote, 

jÍ“ixn _ nN nyi para vaciar el arca, 
inND'P para cogerla 

Íapa -! ?X y para devolverla a su 

lugar. 

□V3 Di 15 ? 12/^7 ná Así hicieron día tras día. 

La acción repetida se expresa con weQatal (...DSÍD N^). Se trata de una acción 
repetida, como lo indica el Yiqtol que sigue a \T’]: N'3' nj?3- Son difíciles de ex¬ 
plicar los tres weYiqtol que siguen a weQatal. De hecho, en la lengua clásica we- 
Yiqtol se utiliza como yusivo indirecto (§§ 61-64), no como forma que aparece tras 
weQatal (§ 55,1). La traducción que corresponde al uso normal de weYiqtol la hici¬ 
mos ya en el párrafo anterior. 

El texto paralelo II Re 12,10b-12 tiene una estructura distinta: 

mrr IT3 2TKY033 (10) Cuando alguien iba al tem¬ 
plo de Yahveh, 

■“ID2? DDHDn allí (en el arca) los sacerdotes 

rn;T - rr2 Hiñan ! jD?n _: n?~nH pon que guardaban el umbral ponían 

todo el dinero que se aportaba al 
templo de Yahveh. 

]1“)H3 ^ODH 3T 1 ? üriÍH“P 7P] (11) Después, apenas veían que 

había mucho dinero en el arca. 

Pinjn ]ni3ni ^Ipan "ISO subían un escriba del rey y el 

sumo sacerdote. 
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rn/T _ rV5 X^fpan ^IpSrrnK UQ"] T7^] guardaban y contaban el dinero 

que se encontraba en el templo 
de Yahveh 

rpsóan ’fri; T ~bv í^flipn ¡nnjl (12) y ponían el dinero controla¬ 

do en las manos de los capataces 
de obra... 

El fragmento presenta al comienzo (v. 10b) y al final (v. 12) un weQatal OljHíj') 
para expresar una acción repetida. Este hecho indica que los cuatro Wayyiqtol in¬ 
termedios no son narrativos, sino continuación de weQatal y, por tanto, tienen el 
mismo valor temporal de acción repetida en el pasado (cf. fenómeno análogo en el 
“comentario narrativo” § 84; para Wayyiqtol “consecutivo” § 146). II Re 12,10b-12 
refleja el mismo sentido que II Cro 24,11, aunque empleando formas gramaticales 
algo diferentes. 

36 Dado que todas las construcciones mencionadas arriba (§§ 28-35) aparecen 
también sin ■’iT] (§§ 37-38.112), debe concluirse que ’iTI es una señal importante de 
la narración, pero facultativa. Del análisis sintáctico (§ 127) resulta que ’ñ"] no tie¬ 
ne función alguna en la oración simple que le sigue, puesto que no modifica en nada 
la estructura sintáctica. Sin embargo, no se puede pensar que sea inútil en el texto. 
Más bien su función es de tipo lingüístico-textual y ha de buscarse en una unidad 
narrativa más amplia que la oración simple. Lo que aquí se denomina “unidad na¬ 
rrativa” corresponde a lo que Weinrich llama “texto”, es decir, “una sucesión lógica 
(y por tanto, coherente y consistente) de signos lingüísticos situada entre dos inte¬ 
rrupciones notables de la comunicación” 7 . Ahora bien, en la unidad narrativa hebrea 
las “interrupciones notables de la comunicación” están constituidas por la datación 
histórica (§ 37) y varias construcciones de antecedente (§§ 16-20). 

En los libros de Reyes la datación histórica tiene a menudo la función de in¬ 
troducir la hazaña de cada rey de Judá o Israel. Por ejemplo: I Re 15,1 (Abiyyam); 
15,9 (Asá); 15,33 (Basá); 16,8 (Elah); 16,15 (Zimrí); 16,23 (Omrí),etc. Queda cla¬ 
ro, por tanto, que delimita una unidad narrativa más o menos larga. 

Las construcciones de antecedente tienen la misma función, en cuanto que se 
encuentran al comienzo de una narración (o de un episodio de ésta), precediendo a 
la forma narrativa propiamente dicha (Wayyiqtol), y suministran la información ne¬ 
cesaria para comprender la narración actual. En consecuencia, una unidad narrativa 
a menudo aparece delimitada de una parte por el antecedente que la introduce y de 
otra por el antecedente de la narración siguiente. 

Es importante notar que ni la datación histórica ni las construcciones de ante¬ 
cedente van precedidas de i rH. Resulta razonable deducir de ello que TI 1 ] tiene la 
función de vincular la circunstancia que aparece tras él a la línea narrativa principal, 
lo que evita que se produzca una interrupción de la comunicación. 

Podemos verificar esta hipótesis examinando Ex 1-14 desde el punto de vista 
de la lingüística textual 8 . 


7. Weinrich, p. 14. 

8. Para un tratamiento más amplio véase Niccacci 1991, § 24. 
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(a) Los capítulos 1-2 son una unidad narrativa comprendida entre el antece¬ 
dente inicial (1,1-7) y el antecedente de la unidad que sigue después (3,1). 

- En 1,5 aparece un ■'H’’] que es un Wayyiqtol del verbo “pleno” (no el signo 
macrosintáctico de la narración) con valor conclusivo: “Y así fueron...” (cf. 
§ 38, nota 42). Por tanto, forma parte del antecedente como las oraciones su¬ 
cesivas vinculadas a él. En los vv. 5-7 se verifica una doble transición tem¬ 
poral Wayyiqtol —> waw - x - Qatal (§9). 

- La narración propiamente dicha (grado cero) empieza con el Wayyiqtol del 
v. 8 y prosigue con una cadena de la misma forma narrativa. 

- En 1,21 •“'] tiene la función de vincular la circunstancia (“puesto que las par¬ 
teras habían temido a Dios”) a la línea narrativa precedente de grado cero, re¬ 
tomando el v. 17. Idéntica función tiene el 777 de 2,11, donde la circunstan¬ 
cia es “en aquellos días”, y también el de 2,23, que conecta la circunstancia 
“después de aquellos largos días”. 

-En 2,16 tenemos una construcción de antecedente 7Í33 333$ ¡~¡p 17371 
“Ahora bien, el sacerdote de Madián tenía siete hijas”. Por el contexto que¬ 
da claro que no se trata de una “interrupción notable de la comunicación” 
sino de una detención momentánea, ya que después continúa el mismo argu¬ 
mento. 

(b) Los capítulos 3-4 constituyen la segunda unidad narrativa, introducida por 
una construcción de antecedente: JHQ J73 Únn "hn 1 JlréTIK .737 771 “Aho¬ 
ra bien, Moisés estaba apacentando el rebaño de Jetró, su suegro, sacerdote de Ma¬ 
dián” (3,1). Esta interrupción sintáctica es “notable”, ya que marca el inicio de un 
nuevo tema (la vocación de Moisés). 

- La narración se articula ininterrumpidamente mediante una cadena de Way¬ 
yiqtol, que también vincula los numerosos pasajes de estilo directo. 

- El '7'] de 4,24 sirve para conectar la circunstancia (“en el camino, la posa¬ 
da”) con la línea narrativa principal. 

(c) Según los criterios que guían el presente análisis, los capítulos 5-14 consti¬ 
tuyen una gran unidad narrativa, puesto que está comprendida entre dos construc¬ 
ciones de antecedente (5,1 y 15,1): 

7Í7-j=f)- £ 3X nrpX7 ]77X' 7¡2Ó 1X3 77Xj “Ahora bien, después de 

esto Moisés y Aarón fue¬ 
ron a decir (‘y dijeron’) al 
Faraón” (5,1) 

7J7 , b 7S-T7 77 1 i2?7 _ n^ 7 k-)£ 7 ’j;» 7^&"7 , t^ “Entonces Moisés y los hi¬ 
jos de Israel cantaron este 
cántico a Yahveh” (15,1). 

Ambas construcciones (5,1 y 15,1) son una Oración Nominal Compleja, la pri¬ 
mera con Qatal y la segunda con Yiqtol por motivos gramaticales (debido a la pre¬ 
sencia de Tfct, § 171). Los capítulos 5-14 forman una unidad narrativa única, como 
queda confirmado por el criterio de localización: desde 5,1 en adelante los hechos 
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se desarrollan en Egipto hasta la salida del país; después, 15,1 inicia las distintas eta¬ 
pas del tránsito por el desierto (con una serie de Wayyiqtol de la raíz UD3 “partir”: 
por ejemplo, 15,22; 16,1; 17,1, etc.). Dentro de esta gran unidad narrativa no hay 
“interrupciones notables de la comunicación”. Para identificar las subdivisiones me¬ 
nores es necesario recurrir a otros criterios (literarios, exegéticos, etc.). 

- En 6,14-27 tenemos una interrupción de la narración en la que hay una lista 
de los nombres de los jefes de familia con el objeto de precisar los antepasa¬ 
dos de los protagonistas, Moisés y Aarón. Esta es una interrupción menor, ya 
que tiene por marco una inclusión literaria. El *n*j de 6,28 introduce una cir¬ 
cunstancia (“en el día en que Yahveh habló a Moisés en el país de Egipto”) 
que retoma 6,13 (“Yahveh habló a Moisés... desde el país de Egipto”). 

-En 10,13b encontramos otra interrupción menor de la línea narrativa: 
rnn “lpin “Cuando llegó la mañana”, que es una Oración Nominal Comple¬ 
ja que funciona como prótasis de una “oración bimembre” (§ 105). 

- Elde 12,29 vincula la circunstancia (“a medianoche") a la línea narrati¬ 
va principal y, al mismo tiempo, retoma literariamente la promesa divina de 
11,4-5 (plaga de los primogénitos) para describir su cumplimiento, tras la in¬ 
terrupción concerniente a la Pascua. 

- El ■'IT] de 12,41 (con valor conclusivo: “Ahora bien, después de 430 años...”) 
vuelve a traer a la línea narrativa principal la construcción de antecedente 
previa. 

-Otro Yl 1 ] en 12,51 retoma la circunstancia ya mencionada en 12,41 (“en 
aquel mismo día”) y así engloba en la línea principal de la narración las ins¬ 
trucciones referentes a la Pascua (12,43-50). 

- El '“jj de 13,17 introduce una circunstancia (“cuando Faraón dejó partir al 
pueblo”) que alude a 12,33 (“Los egipcios instaron al pueblo, apresurándose 
a dejarles partir”). De esta manera se reanuda la narración tras las instruc¬ 
ciones acerca de los primogénitos (13,1-16). 

- En 14,10 una construcción de antecedente interrumpe momentáneamente la 
línea narrativa: 2'“]” niY?1 “Ahora bien. Faraón se acercó”; pero ensegui¬ 
da ésta se reanuda. 

- Finalmente el YT] de 14,24 conecta la circunstancia (“a la vigilia de la ma¬ 
ñana”) a la línea narrativa principal. 

De este análisis se deducen tres conclusiones. Primera, las distintas cons¬ 
trucciones de antecedente indican una interrupción de la línea narrativa, pero no son 
siempre una “interrupción notable”. Es necesario juzgar caso por caso según los da¬ 
tos literarios y el sentido del texto. Segunda, YT], a diferencia de las construcciones 
de antecedente, es un elemento de conexión dentro de la unidad narrativa. Ello es 
necesario cuando se quiere conectar una circunstancia situada delante del verbo 
principal con la línea de la narración (grado cero). Más exactamente, Ti” vincula a 
la línea narrativa no sólo la circunstancia temporal (u otra) que lo acompaña, sino 
todo el hecho que inicia. Además, Ti" sirve para establecer conexiones entre las 
subdivisiones menores, que además son a veces de carácter totalmente distinto 
(como las instrucciones sobre la Pascua y sobre los primogénitos en el texto anali¬ 
zado antes), las cuales, si no, permanecerían inconexas con respecto a la comunica- 
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ción principal. Su función esencial es la de reforzar en grado considerable la “tex- 
tualidad” (es decir, la coherencia y la consistencia) del texto (§ 79). Esta función ma- 
crosintáctica de conexión la recibe TV del hecho de ser un Wayyiqtol. 

Tercera, TiV no aparece al comienzo de una unidad narrativa autónoma. En 
este aspecto se distingue del TV que es forma de HT en cuanto verbo “pleno”. Este 
último aparece, de hecho, al inicio de una unidad narrativa autónoma, como en Jue 
13,2 (comienzo de la historia de Sansón); 17,1 (comienzo de la historia de Mika- 
yehu); 17,7 (comienzo de la historia del levita de Belén); I Sam 1,1 (comienzo del 
libro); 9,1 (comienzo de la historia de Qis). El TV que es verbo “pleno”, por tanto, 
se comporta como un Wayyiqtol narrativo normaí (§ 8) 9 . Esta característica sintác¬ 
tica será evaluada en § 127. 


3. Circunstancia temporal no precedida de TV] (dotación histórica) 


37 Una circunstancia temporal, expresada mediante la construcción preposi¬ 
ción + sustantivo (“año, día”) (cf. § 30, tipo a), puede también introducir una narra¬ 
ción sin ir precedida de Ti 1 ]. Este fenómeno aparece sobre todo en las indicaciones 
de fechas de los libros de Reyes y de Crónicas. La acción principal se expresa ge¬ 
neralmente con Qatal + sujeto, aunque también aparece Wayyiqtol. 

IRe 15,1 

... na^zn 

DTK ^9 

El paralelo II Cro 13,1 tiene, en cambio: 

... nj$3 En el año (un numeral) 

¡TDK -jVDV reinó (nombre del rey). 

Is 6,1 

... rvt-T En el año... 
nKVK] vi al Señor. 

En cambio, Is 14,28 

... n¡y3 En el año... 

ntn rvn tuvo lugar el siguiente oráculo. 

38 Algunos casos muestran claramente que la construcción con TV] es “narra¬ 
tiva”, mientras que la construcción sin TV es de “comentario” o “enfática” (§ 134) 


9. Una exposición más detallada se encuentra en Niccacci 1995b. 
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en el sentido de que resalta la circunstancia inicial, constituyendo así una Oración 
Nominal Compleja (§ 124,2). 

I Re 6,1 

... njEf 'ñ'2 Y en el año (480 del éxodo...) 

nin'b rP3n ]"'] (Salomón) construyó el templo de Yahveh. 

En cambio en I Re 6,37-38 

1 ? ¡TY3 rnrr rP3 "ICr rrirapn njaa (37) En el año 4 se pusieron 

los cimientos del templo de 
Yahveh. en el mes de Ziv, 

... rran rhz ... rrp2 máu riñan nj&'ai (38) v en el año ll, en el mes 

de Bul... se terminó el tem¬ 
plo... 

uaa inin".] Y así él lo constmyó en 7 años. 

Una vez terminada la descripción de la construcción del templo, 6,37-38 efec¬ 
túa el cálculo de los años transcurridos entre los cimientos y la conclusión de la obra. 
El Wayyiqtol final tiene valor conclusivo 10 . Parece claro que el énfasis de la oración 
recae sobre el cómputo de los años, al contrario de lo que sucedía en 6,1. La misma 
diferencia se nota en: 

Gen 7,10 

'ÍTl Y después de siete días 

■’Ol las aguas del diluvio irrumpieron sobre la tierra. 

comparado con Gen 7,11 

... ~¿¿Z En el año..., 

n^n üinn lup?: ntn fue en este día cuando se abrieron las 

fuentes del gran abismo. 

B. Interrupción de la cadena de Wayyiqtol 

39 La narración propiamente dicha se inicia con un Wayyiqtol narrativo (§ 8) 
y se desarrolla por medio de una serie de Wayyiqtol. El fenómeno es bien conocido 
y se ha mencionado en las páginas precedentes. 

Debemos ahora analizar los casos en los que la cadena de Wayyiqtol narrativos 
(construcciones de primer plano) se interrumpe con una construcción de distinto tipo 
(construcción de fondo, cf. las “transiciones temporales”, capítulo VII). Presenta¬ 
mos las razones por las que esto sucede. 


10. Cf. Joüon-Muraoka, § 118i e infra §§ 75.140. 
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1. Para expresar una circunstancia anterior 


40 Gen 31,33: Labán registra en vano las tiendas de Jacob y de sus mujeres en 
busca de sus dioses: serie de Wayyiqtol y de NVl + Qatal, que es la construcción ne¬ 
gativa correspondiente. 


Gen 31,34 

a’S-inrrnN 77“^ ^n-Jl Ahora bien, Raquel había cogido los terafim 
bipjn “5- □pjjh'D] y los había puesto en la silla del camello 
□rr^¡? y se había sentado sobre ellos. 

La cadena de Wayyiqtol se interrumpe en 31,34 con la construcción waw - 
x - Qatal, que retoma la noticia histórica dada anteriormente (31,19). Es una “in¬ 
formación recuperada” (§ 3,3), que vuelve a aparecer al comienzo de un nuevo 
episodio. Por tanto, la construcción waw - x - Qatal es inicial (§ 20). Aparece se¬ 
guida de dos Wayyiqtol (formando una “pequeña narración autónoma”, § 27), 
que tienen el mismo valor de waw - x - Qatal (información anterior a la línea 
principal de la narración) y, por consiguiente, son consecutivos (§ 146,2). La na¬ 
rración propiamente dicha se retoma enseguida con un Wayyiqtol narrativo 
(31,34b). 

Del mismo tipo son algunos de los ejemplos citados por Joüon-Muraoka, 
§ 118d: II Sam 18,18; I Re 22,31; II Re 4,31. Tiene razón al afirmar: “Para expresar 
nuestro pluscuamperfecto el hebreo no tiene otro medio que el de evitar Wayyiqtol”, 
y al dudar que, en general, Wayyiqtol pueda tener valor de pluscuamperfecto 11 . En 
realidad no hay justificación alguna para traducir Wayyiqtol mediante una forma 
verbal distinta de la narrativa (en español, el indefinido), salvo los casos en los que 
tenga valor consecutivo (§ 141). 


2. Para expresar simultaneidad 


41 Dos ejemplos son particularmente claros: 


Ex 9,23 

intSiWnK 7£?b CD7 Entonces Moisés extendió su bastón hacia el 
cielo 

77^1 rhp J73 7177 y al mismo tiempo Yahveh mandó truenos y re¬ 
lámpagos. 


11. Joüon-Muraoka, p. 322 y nota 2 
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Ex 10,13a 

ns?b D" Entonces Moisés extendió su bastón hacia 
la tierra de Egipto 

)'~R3 □"'“Tpn nn nin" > al mismo tiempo Yahveh envió el vien¬ 
to del este sobre la tierra. 

En ambos casos la transición Wayyiqtol —» waw - \ - Qutal subraya la coinci¬ 
dencia entre la acción de Moisés y la de Dios. Por el contrario, sí la segunda acción 
hubiese sido expresada con un Wayyiqtol habría sido presentada ccmo sucesiva a la 
primera. 

Ex 9,33b 

ni^pn ibin"' Entonces cesaron los truenos. 
n^-)$ "nsm al mismo tiempo que eí granizo y la lluvia deja¬ 

ron de caer sobre la tierra. 

3. Para expresar contraste (cf. § 9) 

42 Gen 1,5 (cf. 1,10) 

□i 1 YÚSp D'iipK Y Dios llamó a la luz día. 

np' t p >np pDflp] mientras a la tiniebla llamó noche. 

I Re 19,3b-4 

De? Í“!i?rnN na"] (3) Y (Elias) dejó allí a su siervo. 

“I31D3 p^n^Nin] (4) Él, en cambio, marchó al desierto. 

II Re 5,24b-25 

13p"] D"2?3$rrnN np#"] (24) Y (Gezahí) envió de regreso a los hombres y 

partieron. 

l"jnt<rbj¡< “IDIT] N3 - K]n] (25) Él, por el contrario, fue y se presentó a su se¬ 
ñor (Eliseo). 

La misma transición temporal Wayyiqtol —> (Waw -) x - Qatal (¡nótese que el 
waw puede faltar!) conecta estrechamente la introducción con los tres discursos di¬ 
vinos del ejemplo siguiente: 

Gen 3,14 

Dn5n _ P^ D"r6$ nin" ríDNi"] Entonces Yahveh dijo a la serpiente... 

Gen 3,16 

“1DX A la mujer, en cambio, dijo... 
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Gen 3,17 

712$ 37^71 Finalmente, a Adán le dijo... 


4. Para expresar una circunstancia simultánea 


43 Esta función es característica de la Oración Nominal Simple, generalmen¬ 
te precedida de waw (cf. § 33). 

I Sam 17,41 

7]7~7k 37¡7] 7^7 7*77 Y el filisteo avanzó acercándose cada vez 

más a David, 

T;?'/ 7327 ¡<73 C3Tí<71 mientras el que llevaba el escudo estaba de¬ 
lante de él. 

II Re 8,7 

p|>¡p7 N3;] Y Eliseo llegó a Damasco 

7^7 378T773 777n'[31 cuando Ben-Hadad, rey de Aram, estaba enfermo. 
En casos especiales la Oración Nominal Simple va introducida por 7371 (§71). 


44 Para waw - x - Qatal usado con el fin de expresar las circunstancias de un 
Wayyiqtol precedente (cf. § 41), un buen ejemplo es el siguiente: 

Ex 24,10-11 

^7537 ’ l 7 i 7N 7X WT] (10) Ellos vieron al Dios de Israel, 

7 ,, 337 “¡27 7S2203 777] mientras bajo sus pies había como un pa¬ 

vimento de baldosas de zafiro..., 

17] 7 biü *6 7 $ 7 *' ■'¡a ,,t 728r £ 7}<] (11) Sin embargo, contra los privilegia¬ 
dos de los israelitas (Dios) no blandió su 
mano. 

Otro ejemplo presenta algunos problemas de vocalización: 

Jue 4,21 

17(773 77]7 _ 7¡< 2(777] (Yael) clavó en la sien (de Sisara) la estaca, 
j'7N3 7327] que penetró en el suelo, 

□773~N‘7] mientras estaba dormido 
7áj¿ “2]] y cansado, y así murió él. 

La vocalización indica que 3773 es entendido como participio, pero algunos 
manuscritos tienen el Qatal 3773 (en consecuencia, “cuando él estaba dormido™»: 
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pip] sería Wayyiqtol 12 , aunque algunos estudiosos proponen leerlo como adjetivo, 
s^]* l3 . 


45 En ocasiones la cadena narrativa de Wayyiqtol se interrumpe mediante una 
construcción del tipo waw - x - Qatal que expresa una circunstancia del Wayyiqtol 
siguiente, no del precedente, y que puede traducirse por una oración circunstancial. 

II Sam 10,14 

□7N D] -1 ? 1N7 JÍÍ3J7 'J?! Cuando los hijos de Ammón vieron (“Ahora bien, 

los hijos de Ammón vieron”) que había huido Aram, 
■’SrSK ■’jsjp "Dj'l huyeron (también ellos) frente a Abisay. 

IRe 11,21 

... T’gáNrny TTJ rOEr 1 ? Tin] Cuando Hadad oyó en Egipto 

que David yacía ya con sus pa¬ 
dres... 

nÍT)S -! 7X Tin 7i?N" entonces Hadad dijo a Faraón. 


Ex 11,10 


prjN] nroi 
nips ■’ísp nbxn crn^Érrbs-nN 
Pin? nyr pisp 

Í2i-)8Í? HTy-NTj 


A pesar de que Moisés y Aarón hicieron to¬ 
dos aquellos prodigios delante de Faraón, 
Yahveh endureció aún más el corazón de 
Faraón 

y no dejó partir a los hijos de Israel de su 
país. 


Esta oración es un comentario conclusivo del narrador (al término de la sección 
6,2-11,10). Recuerda el comentario final (a la conclusión del ministerio público de Je¬ 
sús) de Juan 12,37: Tooama 5é aüxou oqpeía 7re7roiqKÓToq épiipoaBev amcov oúk 
é7ríoTe , uov ep amóv, donde el genitivo absoluto del griego equivale a la construcción 
temporal waw - x - Qatal con valor de “protasis” en el ejemplo hebreo H . 


5. Para expresar una acción repetida 
46 Ex 18,25-26 

£ ?N7£pP?'? pir’SpN nfb 7113") (25) Y Moisés eligió hombres capaces en¬ 
tre todo Israel 

... apín anÑ JFP] y los puso como jefes sobre el pueblo... 


12. Gesenius-Kautzsch, § 72t. 

13. Cf. BHS. Véase mi análisis en Niccacci 1991, p. 158. 

14. Cf. Beyer, pp. 45-46. 
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ny _ b?3 ayiTTIis; (26) Ahora bien, ellos juzgaban al pueblo 

en cada ocasión: 

ngr'b"b^ px’3’ nc?j3D 737rrní< los asuntos difíciles los llevaban a Moisés, 

p¡?n 737n _£ ?31 mientras que los asuntos menores los juz¬ 
gaban ellos mismos. 

La transición Wayyiqtol —> weQatal señala el paso de la narración al comenta¬ 
rio (es decir, del primer plano al fondo) para explicar el criterio seguido por los jue¬ 
ces. La otra transición weQatal - objeto —> (Waw -) objeto - Yiqtol (dos veces) es, 
en cambio, menor, ya que se mantiene en el ámbito del comentario (cf. la transición 
típica del discurso, § 11); la disposición quiástica de los elementos tiene la función 
de especificar el objeto mismo, subrayando la diferencia entre “los asuntos difíciles” 
y “los asuntos menores”. 

Las dos construcciones weQatal y waw - x - Yiqtol indican, en consecuencia, 
una brusca interrupción de la narración con el objeto de expresar un comentario so¬ 
bre el hecho narrado. La diferencia entre estas dos construcciones es que waw - x - 
Yiqtol añade énfasis al elemento “x”, como también sucede en el discurso (§§ 57- 
59). Otros ejemplos de la transición Wayyiqtol —> weQatal/Waw - x - Yiqtol son: 

Ex 34,29-33 es una narración con Wayyiqtol: Cuando bajó del Sinaí, Moisés 
tenía el rostro radiante. Los israelitas no se acercaron a él hasta que él les llamó. 
Después de haberles hablado, Moisés se cubrió el rostro con un velo. En este punto 
el autor interrumpe la narración y pasa al comentario empleando una construcción 
con Yiqtol seguido de un Qatal para explicar que aquel comportamiento se volvió 
habitual. 

Ex 34,34-35 

ifiN "isi'p rnrr ■’ 3 ? í ? ntffr 1*331 

—ti; rnoarrnx td; 
nir nx -33 _í ?k nan) 

¡ ?$<r$ , r , 33 wi] 

nt?Ü ■’íf "TÍ 17 ]7¡7 

n#á 3’Ein] 

ims 737^ Ixa 13 rhoarrn^; 


(34) Ahora bien, cuando Moisés iba 
a presencia de Yahveh para hablar 
con él, 

se quitaba el velo hasta que salía; 

después salía y decía a los hijos de 
Israel lo que se le había ordenado. 

(35) Los hijos de Israel veían 

que la piel del rostro de Moisés esta¬ 
ba radiante 15 ; 

después Moisés volvía a poner el 
velo sobre su rostro hasta que iba a 
hablar con él. 


Otros ejemplos similares son Ex 40,30-32; I Sam 7,15-17; II Re 23,8-10. 


15. Literalmente: “veían el rostro de Moisés, que era radiante la piel del rostro de Moisés". Para 
la construcción, cf. Joüon-Muraoka, § 157d. 
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II Cro 25,14 (Amasias se llevó con él los dioses de los edomitas) 

f? üTi?¡7"] Y los constituyó como dioses para sí: 
mHriCÍ' 1 arp]? 1 ?! delante de ellos se postraba 
"ICSp -1 qnP] y a ellos ofrecía incienso. 

La transición Wayyiqtol —> weQatal. o bien waw - x - Yiqtol, indica el paso de 
una acción única (“narración” o primer plano) a una acción repetida (“comentario” 
o fondo). 


47 Estos criterios explican la sintaxis compleja de Gen 47,20-22: 


ni?"!?*? on??? nonx _ *73 _ nK ][7n 
innq etn cmso 

■■ T • • - : • : T 

qmn DnPj? prm2 
n^nsb pan vim 
Ink "rpp nrrrn^n 

njp □■’jqqn nqnx pn 

ni?n? nxq □■qrp*? pn ■’? 
ni?n? aP ]nj -irá qprrns 

appíTrá inqq üh pp¡? 


(20) José compró toda la tierra de 
Egipto para Faraón, 

porque los egipcios vendieron cada 
uno su propio campo, 

pues el hambre era pesada sobre ellos. 
Y así la tierra pasó a ser de Faraón. 

(21) Al pueblo, en cambio, lo reunió 
(“hizo pasar”) de un extremo a otro 
del territorio de Egipto. 

(22) Solamente la tierra de los sacer¬ 
dotes no compró, 

puesto que los sacerdotes tenían un 
privilegio por parte de Faraón 

y comían de la renta que les había 
asignado Faraón; 

por esto no vendieron la tierra. 


Del Wayyiqtol (jp", v. 20) se pasa a una oración bimembre (□ÁJrrnxi, casus 
pendens 16 con función de prótasis; irá T3i?n, apódosis, v. 21) y después a x - Qa- 
tal negado (HJp P n¡3rá p~, v. 22). El objetivo es especificar la suerte res¬ 

pectiva de ambos sujetos, la tierra y las personas, que son mencionados en pareja en 
los vv. 18-19; la interrupción tiene, por tanto, función de contraste (§ 42). Los dos 
Qatal regidos por p en el v. 20 son “retrospectivos” (§ 8), mientras que el ‘2 del v. 
22 introduce un comentario del escritor que explica la situación jurídica de la tierra 
de los sacerdotes. Este último p rige una oración nominal, seguida de weQatal, que 
expresa - como los otros del período precedente - una acción repetida 17 . 


16. Cf. Khan, p. 83. 

17. Me permitiré un pequeño comentario con respecto al sentido del pasaje. En general, los es¬ 
tudiosos corrigen el v. 21 según las versiones antiguas: “Y al pueblo redujo a esclavos...” Pero me pa¬ 
rece que esta interpretación desfiguraría la composición del pasaje. José convoca al pueblo en la ciu¬ 
dad porque en ella se había almacenado el grano (41,48; cf. 41,35). Allí declara formalmente que en 
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6. Para expresar énfasis 


48 La historia de los reyes sigue un esquema común. Tras la datación (cf. § 37) 
y las noticias personales y familiares (indicadas con oraciones nominales), sus ha¬ 
zañas se narran con Wayyiqtol, excepto los hechos que el escritor desea realzar. II 
Re 18,1-10 presenta algunos ejemplos de este tipo. 

II Re 18,4-8 son todos de “comentario”. Comprenden una serie de Oraciones 
Nominales Complejas: 

- Tpn N'H “(4) Fué él quien abolió...” (x - Qatal, § 6,2). Este x - Qatal apa¬ 

rece seguido de una serie de weQatal problemáticos (§158 bis). 

- n¡2| TX-r—,“~X njrrp “(5) Sólo en Yahveh, Dios de Israel, confió”. 

- D’Flt^p-nN n^rrion “(8) Fue él quien abatió a los filisteos”. 

En II Re 18,7 tenemos probablemente un weQatal de prótasis, según el mode¬ 
lo de la oración bimembre (cf. Ex 33,8-10, § 98): 

Íi3i? rnrr rnrn Puesto que Yahveh estaba con él, 

Xp- l$X todo lo que emprendía (“salía”) lo lograba. 

Los escasos Wayyiqtol (II Re 18,6-7) son “consecutivos” (§ 146) en cuanto van 
precedidos de construcciones no propiamente narrativas y, por consiguiente, no 
cambian el carácter fundamental del pasaje, que es una narración comentada. La na¬ 
rración propiamente dicha empieza en el v. 9 con que es continuación del ■’ÍY) 
del v. 1. 

En el II Re 18,10 la noticia de la captura de Samaría aparece primero narrada 
y después comentada, repitiéndose el mismo verbo, primero como Wayyiqtol y des¬ 
pués como x - Qatal para enfatizar la fecha que precede a Qatal: 

D r $ !T3pP npp^”] Y la capturaron (los Asirios a Samaría) 

después de tres años; 

¡Jrá _ rUE/ X’H ¡TpT nb en el año 6 de Ezequías, que era el año 9 de 

]T“]¡py Oseas, rey de Israel, fue capturada Samaría. 

La oposición Wayyiqtol (rnn^l) vs. x - Qatal QilipÉ? .... § 9) 

es particularmente clara en este ejemplo, donde las dos formas verbales pertenecen 
a la misma raíz y se refieren al mismo hecho. 

He aquí otros ejemplos de este fenómeno, en los cuales la transición Wayyiq¬ 
tol —> x - Qatal tiene la misma finalidad, enfatizar el elemento “x”: 


nombre del Faraón va a comprar al mismo pueblo su tierra, distribuye la semilla y precisa la reparti¬ 
ción de la cosecha (vv. 23-26). El v. 23 contiene un tipo especial de Qatal, ya mencionado en las gra¬ 
máticas (por ejemplo; Joüon-Muraoka, § 112f), que en términos modernos se denomina “performati- 
vo”, es decir: QontS ■’rpjp, “hereby I buy you...”. Véase Vemus. 
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Gen 7,7-9 

rQFirr^ ... irpN) rpi ni táp (7) Noé y sus hijos... (todos) ... 

entraron en el arca... 

... rninan rprzrrp (8) (Sin embargo) de los anima¬ 
les puros... 

rnjpi “DT rnnrr^N ni - ^^ 1K? ~Ty -‘iy (9) (sólo) en parejas (“de dos en 

dos”) entraron con Noé en el 
arca, macho y hembra. 

El énfasis recae sobre los animales, que entraron sólo por parejas, mientras que 
la familia de Noé pudo entrar toda. 

Gen 41,12 (es un “discurso narrativo”, cf. § 74) 

Y (José) interpretó los sueños: 

“ins itibrp ETN a cada uno con arreglo a su propio sueño le hizo una 
interpretación. 

Ex 7,6 

pnNl Moisés y Aarón hicieron (esto); 

lÉp p ÜQÑ ri‘/T np 7283 como Yahveh les había ordenado, así hicieron. 

Ejemplos semejantes se encuentran en Ex 12,28.50; 40,16; Num 1,54; 8,20; 
9,5; 17,26. 

Job 32,2-3 

... 7íO“2“j2 “8 “ñ" (2) Entonces se encendió la ira de 

Elihu, hijo de Barak’el...: 

□TlbxQ Íp ,7 !^ _ ^SJ 128 rnn 3Í"N2 contra Job se encendió su ira, porque 

él se proclamaba a sí mismo justo 
frente a Dios; 

128 rnn ipn (3) también contra sus tres amigos se 

encendió su ira 

niyp 738 bv porque ellos no habían encontrado 

respuesta 

SPXYIX WEl"!”] y habían declarado culpable a Job. 

49 En conclusión, las distintas construcciones que interrumpen la cadena de 
Wayyiqtol narrativos se pueden resumir del siguiente modo: 

1. Wayyiqtol —> waw - x - Qatal = anterioridad (§ 40); simultaneidad (§ 41); 
contraste (§ 42); énfasis (§ 48); una circunstancia del Wayyiqtol siguiente 
(§ 45) 

2. Wayyiqtol —» waw - Oración Nominal Simple = circunstancia simultánea 
(§ 43) 

3. Wayyiqtol —> weQatal o bien (waw -) x - Yiqtol = repetición (§ 46). 
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Desde el punto de vista lingüístico-textual todas las construcciones que inte¬ 
rrumpen la cadena narrativa son de fondo (puesta de relieve, § 3,2). Para su valora¬ 
ción sintáctica véase § 126,6. 

50 No existen criterios morfológicos o sintácticos para decidir qué función, de 
entre las mencionadas en el parágrafo precedente, asume cada vez la construcción 
waw - x - Qatal. El único criterio es semántico: contexto y sentido. En cambio, we- 
Qatal y waw - Oración Nominal Simple parecen construcciones especializadas en 
sus respectivas funciones (la primera para una acción repetida y la segunda para una 
circunstancia simultánea). 

Todos los casos examinados indican una transición más o menos marcada de la 
“narración” al “comentario” (o del primer plano al fondo, § 94) y reflejan la pre¬ 
sencia vigilante del escritor sagrado, que asigna al material narrativo planos y relie¬ 
ves diversos. Con estos medios sintácticos se evita que la narración resulte una se¬ 
cuencia uniforme e incolora de Wayyiqtol, la única forma puramente narrativa que 
posee el hebreo. 












VI 

EL DISCURSO 


51 En el discurso existe una mayor variedad de formas verbales que en la na¬ 
rración (§ 8), de modo que los diferentes planos de la comunicación se distinguen 
de forma más clara. 

El primer plano puede indicarse con Yiqtol yusivo y las demás formas voliti¬ 
vas (imperativo, cohortativo), así como con x - Yiqtol indicativo (§ 55), (x -) Qatal 
(§§ 22-23), Oraciones Nominales Simples; el fondo, con Oraciones Nominales Sim¬ 
ples, en general precedidas de waw (simultaneidad), y con waw - x - Qatal (anterio¬ 
ridad); la información recuperada se indica con Qatal (precedido de P'pN, etc.); 
la información anticipada, con Yiqtol indicativo, weQatal, distintas formas de ora¬ 
ciones finales, etc. (cf. § 3). 

52 Jos 1,16-18 

péíó ypirrn-]$ 
n$¡?3 ^3 

nrrrx bbs 

p^x yo??? p 

nii-p rr.rr pp 

nro _ Qi? ¡rn ps?x? pipv 

p’ErnN np./p?~p$i$ 5rx _í p 

"ij'^nr-y'ís bbb p-ppn-nx 

ñor 

T 

i":x‘ pin pp 


(16) (Los israelitas) respondieron a Jo¬ 
sué: 

“Todo lo que nos has ordenado haremos, 

y a donde nos envíes, 

iremos; 

(17) como en todo hemos escuchado a 
Moisés, 

así te escucharemos. 

Solamente Yahveh, tu Dios, esté conti¬ 
go como estuvo con Moisés. 

(18) Cualquiera que se rebele contra 
tus órdenes 

y no escuche tus palabras en todo lo 
que le ordenes, 

será muerto. 

¡Solamente sé fuerte y valiente!” 













7 2 SINTAXIS DEL HEBREO BÍBLICO 

Este texto ilustra bien la perspectiva futura (promesa de obediencia a Josué) y 
pasada (comparación con Moisés) de la comunicación. La primera se indica con 
Yiqtol, la segunda con Qatal. 

La perspectiva futura queda indicada por el Yiqtol indicativo incluso cuando se 
encuentra en una oración dependiente precedido de n¡p o 

Gen 37,20 

Vritíbp VrPTIO nxp3)... (§ 63) ¡Y veamos en qué paran sus sueños! 

Rut 3,3b-4 

ninitfVl b'Zijb “IJ7 ítriX*? ■’jJ-flrr^X (3) No te des a conocer a aquel 

hombre hasta que no haya termina¬ 
do de comer y beber, 

•'¡VI (4) para que, cuando él se acueste, 
□$“32>¡2T -)¡zi$ üipjprmx P^T/! tú sepas el lugar donde se acuesta. 

nxai Entonces irás, 

T 

Trigina rr^-VI destaparás el lugar de sus pies 
y te acostarás, 

“l$X nx p*? TT Xtn] y él te dirá lo que debes hacer. 
Yiqtol reviste la misma función en la narración (§ 88). 

53 Gen 42,10-11 

V^X Tlí'pX"] (10) Le dijeron (los hermanos a José): 

’jriX “No, mi señor, 

*7?X 13$*? iXZ sino que tus servidores han venido para abastecerse 

de comida. 

33*73 (11) Todos nosotros, 

33n3 tnx^’X ‘ ! 33 hijos de un mismo hombre somos, 

13P3X ü’í? honestos somos nosotros, 

□ , 7 ?“!P íTTX*? nunca han sido espías tus servidores”. 

Aquí, en cambio, se juega con los niveles de la comunicación concernientes al 
pasado, con Qatal, y al presente, con oraciones nominales. 

54 Dos ejemplos son suficientes para ilustrar las construcciones de fondo ates¬ 
tiguadas en el discurso: waw - Oración Nominal y waw - x - Qatal: 

Gen 20,3 b 

1*7 “lOX”! (Dios) le dijo (a Abimelek): 

pop 1 ? 12?X n$X’7 _£ ^ na p3H ”He aquí que tú morirás a causa de la mujer 

que has tomado, 

*733 n*7í7p Xirn porque es casada”. 
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Gen 24,56 


□nPif iipx"] 
’nk nn$frP$ 
^■n irPsn mrr] 


Les dijo (el siervo de Abraham a los parientes de Rebeca): 
“No me detengáis, 

ya que Yahveh ha dado éxito a mi viaje”. 


Así también Rut 1,21b (dos veces). 


A. Yiqtol 


55 Sólo en los verbos de tercera radical helyod y de media waw presenta Yiq¬ 
tol en Qal dos formas distintas desde el punto de vista morfológico: una forma lar¬ 
ga (C'p', rrrr) para la función indicativa y una forma breve (¡zp), ’ñ") para la fun¬ 
ción yusiva. En los otros tipos de verbos la distinción aparece a veces en Hifil; por 
ejemplo, T’pS) indicativo, “IpS; yusivo. Pero la mayor parte de las veces no se per¬ 
cibe ninguna distinción morfológica. Por otra parte, ésta no se observa rigurosa¬ 
mente ni siquiera en los casos en que es posible. 

Otro criterio para distinguir las dos formas de Yiqtol es la construcción negati¬ 
va correspondiente, que es Xp + Yiqtol de forma larga (a veces denominado “prohi¬ 
bitivo”) para la función indicativa y Px + Yiqtol de forma breve (a veces denomi¬ 
nado “vetitivo”) para la forma yusiva 1 . Pero ni siquiera esta distinción se mantiene 
sistemáticamente. 

Por consiguiente, es necesario buscar criterios de tipo sintáctico. Dos me pare¬ 
cen particularmente importantes: 1) la posición de Yiqtol en la oración; 2) la cone¬ 
xión con una forma volitiva precedente 2 . 

1. Es importante notar que Yiqtol indicativo no ocupa la primera posición de 
la oración. Véanse, por ejemplo. Jos 1.16-17 (§ 52), Deut 10,20 (§ 56). En las ins¬ 
trucciones sobre la Pascua (Ex 12,8-10), y también en el Decálogo, Yiqtol indicati¬ 
vo y su correspondiente negativo con Kp expresan los deberes (valor modal). En el 
único caso en el que el verbo se usa en oración afirmativa aparece en segunda posi¬ 
ción (x - Yiqtol): 

Ex 20,9 = Deut 5,13 

"Di?n crrr n$D Durante seis días trabajarás 

'^FpxpQ-p^ rrspyi y harás todo tu trabajo. 

A esto se debe añadir otro factor importante: la forma weYiqtol se evita cuan¬ 
do se quiere indicar una acción simplemente futura (es decir, no volitiva) y en su lu- 


1. Cf. por ejemplo Richter, I, pp. 99-101. para la distinción entre forma larga y breve, y Rich- 
ter, III, p. 172, para las dos construcciones negativas. 

2. Algunas indicaciones en este sentido se encuentran en Schneider, p. 51, y sobre todo en Tals- 
tra 1982, pp. 30-31. Este último enuncia claramente el primer criterio que hemos expuesto antes: “If 
the verb (= Yiqtol) is in the first position, it will ñmction as a jussive” (p. 31). Véase además Niccac- 
ci 1987. 
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gar se usa weQatal. En otras palabras, la forma que sigue a una construcción inicial 
x - Yiqtol (futuro simple) es weQatal (como se ve en el ejemplo precedente), no we- 
Yiqtol, que es la forma yusiva indirecta (§ 61, cf. §§ 35 y 126,1). Este fenómeno se 
observa en los pasajes que claramente contienen predicciones (futuro simple), por 
ejemplo: 

Ex 7,17b-18 


n¡£03 njn njn 
nfcg "it?§ a’anPy 

an*? laanji 


(17) He aquí que yo voy a golpear con el 
bastón que hay en mi mano sobre las aguas 
que hay en el Nilo 

y se convertirán en sangre, 


morí “IN-S ¡"D"] (18) mientras que los peces que hay en el 

Nilo morirán. 


-ipn aarn 

"iprrp era nintflb erara wbo] 


El Nilo se pudrirá 

y los egipcios no podrán beber (más) agua 
del Nilo. 


Ex 7,27-29 

(27) Y si te niegas a dejar ir (al 
pueblo) 

he aquí que yo voy a golpear todo 
tu territorio con las ranas. 

(28) El Nilo bullirá en ranas, 
que (“y”) subirán 

y entrarán en tu casa..., en la casa 
de tus servidores y en tu pueblo...; 

(29) contra ti, contra tu pueblo y 
contra todos tus ministros subirán 
las ranas. 

Por el hecho de no ocupar la primera posición de la oración, el Yiqtol indi¬ 
cativo se distingue del Yiqtol yusivo, que, a diferencia de aquél, normalmente ocu¬ 
pa la primera posición. No es necesario traer aquí ejemplos para el uso de la for¬ 
ma yusiva. Son suficientes los recogidos en Talstra 1982: Num 6,24ss (cf. § 62); 
Ex 5,9; Rut 3,13; Deut 20,5-8; Ex 5,21; I Sam 24,13; II Sam 3,39; Rut 1,8.9; 2,12; 
etc. 


nW 1 ? nns ¡raraNi 
'jji nan 
rara - ,;? "isra pjzn 

... , pa;n p-ni; rraan ... “-ge 
□gpíp pañi rgrn 


2. En cambio, es necesario discutir los casos en los que la construcción x - 
Yiqtol parece tener función yusiva aunque la forma verbal no ocupe la primera 
posición de la oración. Esta posibilidad existe en ciertos casos, como sugiere el 
contexto. Se puede afirmar que una construcción x - Yiqtol (o waw - x - Yiqtol) 
tiene valor yusivo cuando está precedido por una de las formas volitivas directas 
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atestiguadas en hebreo (cohortativo, imperativo y yusivo) 3 . He aquí algunos 
ejemplos: 

Gen 43,12.14 (vv. 11 y 13: serie de imperativos) 

DDTD =inp rwi? ^OD] (12) El doble de dinero 

llevad con vosotros 

... DDT5 U’Dn DPTinnipX 'DD DCnDn ^pDrrnN) y el dinero que ha sido 

devuelto en la boca de 
vuestros sacos, volvedlo 
a llevar con vosotros... 

... erxn D^ni D?'? ]FT ne? (14) Y El-Shadday os 

conceda misericordia de¬ 
lante de ese hombre... 

En este ejemplo observamos las siguientes transiciones temporales (<-» = tran¬ 
sición homogénea, —> = transición heterogénea, cf. § 4): (43,11) imperativos 
waw - x - imperativo —> waw - x - Yiqtol yusivo (43,12); (43,13) imperativos —> 
waw - x - Yiqtol yusivo (43,14). 


Ex 10,24 

ID 1 ? ¡Id, 

niiTTIX VQI7 servid a Yahveh! 

□D“~D r l DD3ND ¡Pero vuestro rebaño y vuestra vacada queden aquí; 
DDD3? ü52a _ ü3 también vuestros pequeños vayan con vosotros! 

Las transiciones temporales son aquí: imperativo <-» imperativo —> x - Yiqtol 
yusivo <-» x - Yiqtol yusivo. 

Ex 19,21-22 

ni (21) Baja, 

Di?2 "Ii?n advierte al pueblo 

niN - ! 1 ? para que no irrumpa hacia Yahveh para 

ver, 

DD 13/2D ^531 porque así muchos de ellos caerán. 
D’jriDn D31 (22) También los sacerdotes que pueden 
acercarse a Yahveh se santifiquen, 
njiT cnp a fin de que Yahveh no abra brecha en 

ellos. 

Las transiciones temporales son aquí: imperativo imperativo (—> dos ora¬ 
ciones: una final negativa, la otra indicando consecuencia) —» waw - x - Yiqtol yu¬ 
sivo (—> otra oración final negativa). 


3. Talstra 1982, p. 31 “certain sequences of verbal forms” que deberían permitir identificar el 
yusivo, pero no todas me parecen concluyentes. 
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Otros ejemplos de la secuencia forma volitiva directa —> (waw -) x - Yiqtol yu¬ 
sivo son los siguientes: Ex 25,2-3 (imperativo —> weYiqtol yusivo indirecto —> x - 
Yiqtol yusivo <-> waw - x - Yiqtol yusivo, § 57) y Ex 14,2 (imperativo —> weYiqtol 
yusivo indirecto weYiqtol yusivo indirecto —> x - Yiqtol yusivo, § 63); I Sam 
17,37b (imperativo -» waw - x - Yiqtol yusivo). 

Los ejemplos examinados hasta ahora presentan la transición temporal impe¬ 
rativo —» (waw -) x - Yiqtol, o imperativo — > weYiqtol 4 . Ahora bien, como ya se ha 
dicho, la construcción (waw -) x - Yiqtol tiene aquí función yusiva porque aparece 
tras una forma volitiva. En otros casos, en cambio, cuando sigue a un weQatal y se 
alterna con él, indica una acción simplemente futura, no volitiva (cf. Ex 7,17b-18; 
7,27-29 citados antes y los ejemplos de §§ 57ss). Por el contrario, weYiqtol es una 
forma volitiva en la lengua clásica, de lo que se puede deducir que, aunque falten 
otros criterios, la sola presencia de weYiqtol prueba que la construcción precedente 
también es volitiva. Por ejemplo: 

Ex 27,20 

■’33 - nt< ¡TBri nriN) Por tu parte, ordena a los hijos de Israel 

"^T rrt inpn que (“para que”) te traigan aceite de oliva puro 

TTpri 13 fbgnb TÍKipT 1 rrn¿ y refinado para el candelabro, para alimentar 

una llama perenne. 

En este caso, puesto que la construcción waw - x - Yiqtol (¡TRjn HFlNI) es ini¬ 
cial y, por tanto, no va precedida de una forma volitiva, no se puede aplicar el crite¬ 
rio expuesto antes (número 2). Desde el momento que le sigue un weYiqtol (Tlpyp, 
tiene función yusiva. Este análisis se confirma con el paralelo Lev 24,2 que tiene un 
texto idéntico, pero con el imperativo T¿ “ordena” en lugar de rfisn "NI. 

Lo que hemos dicho para Yiqtol y weYiqtol (de tercera persona) vale también 
para el cohortativo (de primera persona singular o plural). Se dan ejemplos de co- 
hortativos en la primera posición de la oración: Gen 32,21; Deut 12,20; 17,14; Jue 
14,12; o en la segunda posición: Ex 32,30b ‘P’W rqrrrb# npitX TlFlU) “Pero 

ahora quiero subir a Yahveh, quizás obtenga perdón”; Num 20,19 ¡T13i?N 
“(sólo) a pie quiero pasar”; Deut 2,28 n~Oi?N p") “sólo quiero pasar a pie”. 

A veces el cohortativo es seguido por otros cohortativos precedidos de waw: 
Gen 45,28; Ex 4,18; II Re 6,2, cf. § 61; II Cro 20,9. Además, la construcción x - Yiq¬ 
tol de primera persona singular o plural (como ya se ha dicho para la tercera perso¬ 
na) se analiza como cohortativo cuando aparece seguido por weYiqtol. Por ejemplo: 

Ex 24,7b 

n|?i73 ny-r “)2n - “l#8 Todo lo que Yahveh ha dicho queremos (o: prome¬ 
temos) hacerlo 

37ipt?3] y escucharlo. 


4. Cf. Beyer, § 4B2, pp. 238ss (“Imperativ + kai + Futurum”). 
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Si aquí no se entendiese un sentido volitivo, se esperaría un weQatal en lugar 
de weYiqtol. 


56 Yiqtol con valor indicativo que aparece en el segundo lugar de la oración 
(x - Yiqtol; § 55,1) tiene a veces la función de enfatizar el elemento “x” que prece¬ 
de al verbo (§6). 

Deut 10,20 es, a este respecto, un ejemplo particularmente claro, ya que el 
complemento se repite cuatro veces: 


N-rn Tribg mrr-nN 

T • I v v: T : 

"átü Ink 
p3"|n 

mttfFl Í<2E/31 

" T ; ■ 


A Yahveh, tu Dios, debes temer, 
a él debes servir, 
a él debes adherirte, 
en su nombre debes jurar. 


Véanse también los ejemplos de §§ 57-60. Sobre el status sintáctico de Yiqtol 
indicativo remito a § 135, núm. 5. 


B. WeQatal 


57 Es una construcción “invertida” de gran importancia en el discurso. Ocupa 
el primer lugar de la oración, pero no está atestiguada al comienzo de una unidad 
discursiva autónoma; por ejemplo, después de una fórmula de introducción del esti¬ 
lo directo. Para la discusión de este fenómeno véase § 135 (número 8). Por consi¬ 
guiente, tiene la función de continuar una construcción precedente. Esta construc¬ 
ción puede ser (waw -) x - Yiqtol indicando futuro simple, o también una Oración 
Nominal Simple (véanse los ejemplos de § 55,1). A menudo le sigue un imperativo 
(o también weYiqtol, pero con función diferente; § 64). 

En las secciones paralelas del Exodo se encuentran buenos ejemplos de este fe¬ 
nómeno: en ellos se enumeran las instrucciones de Dios sobre la tienda y después su 
ejecución por parte de Moisés. La ejecución retoma casi literalmente el texto de las 
instrucciones, transformando el discurso en narración. Hay que señalar que weQa¬ 
tal, a diferencia de Wayyiqtol, no ocupa el primer lugar de la cadena, confirmando 
que es una forma de continuación. Le precede un imperativo continuado por we¬ 
Yiqtol o x - Yiqtol. 

Ex 25,2-3a.8-9 

7x74** •;3"7?¡; “3“ 

n/pnn • ,£ p _í in|"p , ’ - i 

"noi-in - ™; inpn 137 "3“- -]#'*$ 

... aaso infpn t#n nxri 


(2) Ordena a los hijos de Israel 

que recojan (“para que recojan”) para mí 
una ofrenda: 

de todo hombre a quien su corazón mueva 
a donar recogeréis mi ofrenda. 

(3) Y ésta es la ofrenda que recogeréis de 
ellos... (lista de objetos preciosos: w. 3b-7; 
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Ehpn •b 

cpina ■’npc?] 

m ~nix n*q¡? ■’ís ~iüx bD 3 
JT’jpn nk] pcrán rrran 


(8) Y así harán para mí un santuario 
y yo habitaré en medio de ellos. 

(9) Conforme a todo lo que yo te mostraré 
a ti respecto al modelo del Tabernáculo y 
al modelo de todos sus utensilios, 


lÓJJFl p] así haréis. 


En el v. 2, además de la secuencia "121 —> ünpl (yusivo indirecto, cf. § 55) se 
constata la oposición entre inpl y IHpn ... DSO, es decir, entre weYiqtol y 

x - Yiqtol. Esta última construcción tiene la función de enfatizar el elemento “x” que 
precede a Yiqtol (§ 56). Tal función es particularmente clara aquí, puesto que se re¬ 
pite la misma oración (nipnn ^“inp’l - ■’riünrrnN inpn ...) cambiando la cons¬ 
trucción e insertando la especificación: ... ET5< _ l2 nx¡2. La repetición no es, por 
consiguiente, tautológica, sino enfática: especifica las personas de quienes deben ser 
tomadas las ofrendas. Esta interpretación se confirma con el paralelismo de la ora¬ 
ción siguiente (v. 3), que presenta la misma construcción precedida de waw: waw - 
x - Yiqtol. En este caso, el énfasis recae en "NíT: la oración especifica qué se debe 
aceptar como ofrenda a Yahveh. La construcción weYiqtol, por tanto, expresa el 
mandato de forma general (tomar las ofrendas), mientras las dos siguientes (waw -) 
x - Yiqtol precisan dos circunstancias del hecho (qué tomar y de quién). 

Tras la secuencia imperativo —> weYiqtol / x - Yiqtol (vv. 2-3) comienza la 
serie de weQatal, que introduce cada acción a realizar. La cadena de weQatal no 
se interrumpe si no es por un motivo especial. Por ejemplo, en el v. 9 del pasaje 
citado se encuentra waw (waw de apódosis) que interrumpe la cadena de dos we¬ 
Qatal precedentes (v. 8), para precisar enfáticamente cómo deben realizarse los 
trabajos (exactamente según el modelo revelado). La cadena se retoma después en 
el v. 10. 


58 La construcción x - Yiqtol (futuro simple: § 55,1) y weQatal que la conti¬ 
núa (a menudo en serie) son el correspondiente discursivo de la cadena narrativa de 
Wayyiqtol, mientras que la construcción “enfática” (waw) x - Yiqtol corresponde a 
(waw -) x - Qatal, como demuestra el texto siguiente. 


Ex 26,1 

nirT -)5?r 
nybh] rfem -)$p e?e? 
□ná 2?¿n nra¡2 lP2~i2 


Ex 36,8 

nD^'pn ’t?i73 

nirT ptprirrnx 
■’pE? nybrn rfoni "itrá 
□nx 2$n nfri?¡3 lP2"i:? 


(26,1) El Tabernáculo harás con diez tapices; 

de lino fino torzal, de púrpura violeta, escarlata y carmesí, en (forma de) 
querubines, obra de hábiles tejedores, los harás (los tapices). 

(36,8) Todos los sabios de corazón de entre los que hacían la obra, hicie¬ 
ron el tabernáculo con diez tapices; 
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de lino fino torzal, de púrpura violeta, escarlata y carmesí, en (forma de) 
querubines, obra de hábiles tejedores, los hicieron. 


26,1 comienza con la construcción waw - x - Yiqtol (futuro simple); en la 
ejecución (36,8) se usa Wayyiqtol. La función de la segunda construcción x - Yiq¬ 
tol (26,1b, Oración Nominal Compleja) es, en cambio, enfatizar lo que precede al 
verbo, precisando el material y la confección de los tapices s ; de acuerdo con ello 
36,8 emplea x - Qatal (Oración Nominal Compleja). A pesar de las dificultades 
léxicas existentes en estos textos 5 6 , es evidente que 26,1 se compone de dos ora¬ 
ciones, de las cuales la segunda explica la primera 7 , exactamente como el parale¬ 
lo 36,8. 


Ex 26,2 

nnKn ny’T’ü tp.N 
n¡pN3 a’-py] n.p?; 
nnxn nr’Tn naxs í?3-in 3rhi 

T V T T • : - T - T : - - : 

nir-rn - ^ nnt< rnp 


Ex 36,9 

nrian nyi;n oo.n 
nipN3 D i_ Pin npby 
riñan rur-rn naaa uana 3 rñi 

T-.-T t t - r - : 

nirTrrba^ nna rra 

■ i - T : - - T • 


(26,2) La longitud de un tapiz será de veintiocho codos 
y la anchura será de cuatro codos por un tapiz, 
una medida única tendrán todos los tapices. 

(36,9) La longitud de un tapiz era de veintiocho codos 
y la anchura era de cuatro codos por un tapiz, 
una medida única tenían todos los tapices. 


Ex 26 no presenta un argumento nuevo, sino que describe los tapices ya men¬ 
cionados antes mediante oraciones nominales. Ex 36 detiene la narración y pasa al 
comentario, conservando las mismas oraciones nominales. 


Ex 26,3-6 


Ex 36,10-13 


rnyn T pnri nir-pn rán (3) 
pinnapN nm 

T -¡ V t • 

nnnicba np; rhnn nir-r rám 
rpyn niób ppy] (4) 

n¿rT0 nyi? by 
niyfiy rpr: finan 
ny-rn nafc /3 nfipn pi 
ri’j^n nnanipis 

nnan nir"r , 3 nfcpn nab^ apbn (5) 


nir-rn E/ao _ na nann ( 10 ) 
nna~b^ nna 
nn¡rba n.na nyn ninj tíipm 
r. 73 - nx“ É/yn (11) 
n yyji n?$/ by 
rnsnias napa nnan 
nin-rn naá‘3 nfoy p 
fjtfn nnyngy nrápn 
nnan ny’TS rpy mbb apipo (12) 


5. Los complementos se indican con acusativo: Gesenius-Kautzsch, § 117hh-ii. 

6. Véase el glosario de términos técnicos en el apéndice de Haran. 

7. Nótese la división marcada por el atnaj masorético, que a menudo los traductores ignoran. 
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nf , 7 : n nsp? nÉpn cr^ni 
rrpn min^s ~\m 
nrih k s _ ^K nióí?n rfrppp 
2HT ■’Qip Ü^ipO (6) 

nnn^'^x rtm nir’TrrnK nppm 

□p^ps 

"in$ ]?y*pn rr~) 


nyn'in rpp? rpp crrám 
rrp'n nppnpp ipx 
nnsr^ nna nSp 1 ?.- riP^pp 
«ni ppp ü’Ppn (13) 
npx“P!s nna nin^rm^ ~grr ; ] 

□’pppp 

inN ]?ppn ’n 1 ] 


(26,3) Cinco tapices estarán unidos uno a otro, 
mientras que cinco tapices estarán unidos uno a otro. 

(4) Harás presillas de púrpura violeta azul en el borde del tapiz último en 
la línea de juntura; 

lo mismo harás en el borde del último tapiz en la segunda línea de juntura. 

(5) Cincuenta presillas harás sobre un tapiz, 

cincuenta presillas harás sobre el borde del tapiz, que está en la segunda 
línea de juntura, 

mientras que las presillas se corresponderán una con otra. 

(6) Y harás cincuenta broches de oro 

y unirás tapices unos a otros por medio de los broches 
y así el tabernáculo se convertirá en un todo. 

(36,10) Unió cinco tapices uno a otro, 
mientras que cinco tapices unió uno a otro. 

(11) Hizo presillas de púrpura violeta azul en el borde del tapiz último en 
la línea de juntura; 

lo mismo hizo en el borde del último tapiz en la segunda línea de juntura, 

(12) mientras que cincuenta presillas hizo sobre un tapiz 

y cincuenta presillas hizo sobre el borde del tapiz, que estaba en la se¬ 
gunda línea de juntura, 

y las presillas se correspondían una con otra. 

(13) Hizo cincuenta broches de oro 

y unió los tapices unos a otros por medio de los broches 
y así el tabernáculo se convertió en un todo. 


En Ex 36 Wayyiqtol (ejecución) sustituye a weQatal (instrucción) de Ex 26 y 
también a la construcción inicial x - Yiqtol (v. 3a, con objeto antepuesto como en 
26,1), mientras que en el interior del texto (v. 3b) la construcción es sustituida por 
waw - x - Qatal (36,10b) de simultaneidad (§ 41). También las construcciones “en¬ 
fáticas” del tipo (waw) - x - Yiqtol se indican con el correspondiente (waw) - x - Qa¬ 
tal: 26,4 rróyfi pi: 36,11 rpi? p; 26,5 rpiífi ntób D 1 rárri: 36,12 rpy nfc'pb crtfpn 
(2 veces). 


59 La transformación de una cadena de weQatal en una cadena de Wayyiqtol 
narrativos aparece más claramente en: 
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Ex 27,1.2.3.4 

Ex 38,1.2.3.4 

... ¡Yto) (1) 

... fcyi] (1) 

... ¡TW] (2) 

... 55?377 (2) 

• •• CTS?] 

... *137 

... ¡TÓ^l (3) 

-mi (3) 

... ¡TÓ¡?7 (4) 

... 53? ,57 7 (4) 


... rrs3?5?7 

T ' t : 

Las construcciones “enfáticas” se corresponden del siguiente modo: 27,1 777¡ 
¿737 “será cuadrado”: 38,1 3.707 (sin verbo, en este caso se esperaría un Qatal, como 
en el v. 2); 27,2 T , ri3"!¡7 t ]77F¡ 73Í3/2 “parte de ello (es decir, de una pieza con el al¬ 
tar) serán sus cuernos”: 38,2 T’flílT^ 777 ¡13/30; 27,3 n57173 75?£0 “todos sus 

accesorios los harás de cobre”: 38,3 ¡757713 ¡7571? T’borbo. 

En conclusión, weQatal es el tiempo básico para comunicar una instrucción, 
pero no es inicial (cf. § 61ss.). Está atestiguado el uso de una cadena de weQatal co¬ 
ordinados para expresar una serie de instrucciones. La cadena puede interrumpirse 
con una Oración Nominal Simple para describir o con una Oración Nominal Com¬ 
pleja (waw -) x - Yiqtol para subrayar un detalle del discurso. La cadena de weQa¬ 
tal se corresponde con la cadena de Wayyiqtol en la narración, la construcción 
(waw -) x - Yiqtol se corresponde con waw - x - Qatal, mientras que la Oración No¬ 
minal Simple permanece sin cambios. Este tipo especial de narración podemos lla¬ 
marla “narración-de-comentario” (§ 83). 


60 La transformación de weQatal (instrucción) en Wayyiqtol (ejecución) se 
verifica cuando la información o la acción es única. Pero en los ejemplos siguientes 
la situación es distinta, ya que la acción es repetida o habitual. 

I Sam 16,16 (Los servidores dijeron a Saúl: Haz buscar un tañedor de arpa) 

73?7 077^7777 7¡ 1¡ 71? ¡77773 <7771 Así, cuando venga sobre ti el espíritu malo 

de Dios, 

1773 ¡337 él tañerá con su mano 
37537 y te sentirás bién. 

La ejecución de tal consejo se formula del siguiente modo: 


I Sam 16,23 


£ 73K^ _£ 7X ¡rri^Tm ntns 7771 
77337 _ ¡7N 777 7(7^1 
Í7’? ¡337 
*7^5^? m_7i 
1*7 37531 

7i?77 ¡777 rbyQ 7707 

ttt- tí" t:: 


Y cuando asaltaba el espíritu de Dios a Saúl, 
David cogía el arpa 
y tocaba con su mano 
y Saúl recibía alivio, 
se sentía bien 

y el espíritu malo se alejaba de él. 
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Lo mismo encontramos en: 

I Re 17,4 (instrucción) (Dios dijo a Elias: Ve junto al torrente Kerit) 

nnc?n 77270 rpm Así del torrente beberás; 

0$? iTPOí además, a los cuervos he ordenado que te 

provean de sustento. 

I Re 17,6 (ejecución) 

... anb □’ÍVOO cniiV!" Los cuervos le llevaban pan... 

7£lg7 bo^rjO 1 ! y del torrente bebía. 

Y todavía en el ejemplo siguiente: 

Ex 18,22a (instrucción) (Jetró dijo a Moisés: Elige personas capaces...) 

niT^pa avr\~m I£ y! Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; 

77 7077 _ 7:p 7 7V¡ acontecerá que todo asunto grave lo traerán 

a ti, 

□rTTOBET jáj?n 7377 -£ ?31 mientras que todo asunto pequeño lo juzga¬ 
rán ellos. 

En el relato de la ejecución se emplean las mismas formas verbales, pero sin 777': 
Ex 18,26 (ejecución; cf. § 46) 

□yrrnK Ellos juzgaban al pueblo en todo tiempo: 

7t70 _£ 7N ,7|fj?n 7377-nx el asunto difícil lo traían a Moisés, 

□7 taisa: - ]Ó¡?7 7a77 _ 7a' mientras que todo asunto pequeño lo juzga¬ 
ban ellos. 

Véase también Num 21,8b (orden) + 21,9b (ejecución) con las mismas formas 
verbales 8 . Resulta, por tanto, que cuando la instrucción se refiere a acciones conti¬ 
nuas o habituales, la ejecución emplea las mismas formas verbales que la instruc¬ 
ción. Varía, sin embargo, el valor temporal de weQatal: futuro en la instrucción (dis¬ 
curso), repetición en la ejecución (narración); lo que corresponde al valor normal de 
weQatal (§§ 156-157). 

Podemos sintetizar los §§ 58-60 del siguiente modo: 


Instrucción 

Ejecución 1 

Para acción única 

Ejecución 2 

Para acción repetida 

weQatal 

(waw -) x - Yiqtol 
ONS 

Wayyiqtol 
(waw -) x - Qatal 
ONS 

weQatal 

(waw -) x - Yiqtol 

ONS 

ONS = Oración Nominal Simple (sin verbo finito) 


8. Sobre este pasaje véase Niccacci 1996, especialmente p. 437. 
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C. Formas volitivas, weYiqtol, weQatal 

61 El hebreo dispone de tres formas volitivas: cohortativo ( ’Eqtelá ) para la 
primera persona, imperativo para la segunda, yusivo ( Yaqóm ) para la tercera. Cual¬ 
quiera de ellas puede ir seguida por una o más formas del mismo o de distinto tipo, 
y también por un weQatal invertido. El problema reside en si es posible identificar 
las funciones de las diferentes combinaciones de formas verbales. Bendavid ha 
aportado una buena selección de ejemplos 9 , a la que se puede recurrir para poner un 
poco de orden en este delicado problema. Este autor clasifica los ejemplos en fun¬ 
ción de la persona y en función del waw, distinguiendo si es coordinado o invertido. 
De modo general, cuando las formas verbales son de personas idénticas, para la pri¬ 
mera persona puede haber una serie de cohortativos (con waw de coordinación) o 
bien cohortativo inicial seguido de weQataltí (con waw invertido); para la segunda 
persona, una serie de imperativos o bien la continuación con un weQataltá\ para la 
tercera persona, la continuación con weYiqtol o con weQatal. Del mismo modo, 
cuando las formas verbales son de personas diferentes son posibles tanto formas de 
continuación como invertidas. 

Por consiguiente, son posibles dos grupos de construcciones en la sucesión: 1) 
con otras formas volitivas coordinadas precedidas de waw ( we’Eqtelá, úQetol, we¬ 
Yiqtol), que llamaremos formas volitivas indirectas para distinguirlas de las formas 
iniciales, que llamaremos formas volitivas directas; 2) con formas invertidas (we¬ 
Qataltí, weQataltá, weQatal). 

Ahora bien, tanto en el caso de que sean personas idénticas como en el caso de 
que sean distintas parece que las formas coordinadas expresan el aspecto volitivo de 
la acción (a menudo con un matiz de finalidad), mientras que las formas invertidas in¬ 
dican simplemente una serie de acciones futuras. Como ejemplo compárese II Re 6,2: 

]~1~r~ Déjanos ir al Jordán 

nnx ¡Tlip 2PK nnp.31 para que cojamos de allá cada uno una viga 

□¡2? rnt?^ ülpip y hagamos para nosotros allí un lugar donde 

habitar. 

con Num 13,30 
npy; rib'í Ea, subamos, 

nnk y (= porque) vamos a tomarla (la tierra de Canaán) en posesión. 

Este valor causal de weQatal encuentra confirmación expresa en la compara¬ 
ción de los dos textos paralelos siguientes: 

I Cro 14,10 

Sube, 

pT3 C'r,rij‘ y yo los pondré (a los filisteos) en tu mano. 


9. Bendavid 1971, pp. 555ss. 
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II Sam 5,19 

Sube, 

t[“P 3 □ i n$ í ?sn _ nK JflX ]hj _,, D porque ciertamente pondré a los filisteos en tu 

mano. 

Algunos textos con oraciones análogas parecen problemáticos porque tras el 
imperativo se alternan weQatal y weYiqtol: 


I Re 22,6b = II Cro 18,5b 

nbv 

T? 'jbx ]rn (weYiqtol) 
I Re 22,15b 

rbu 

nbani 

"¡Tan T3 njiT; (weQatal) 


//II Cro 18,14 

irr^ni 

□DT3 innri (weYiqtol) 

Ahora bien, según la regla mencionada, las oraciones con weYiqtol se tradu¬ 
cen: “¡Sube, y Adonay ponga (la ciudad) en la mano del rey!” (I Re 22,6b), y 
sean puestas en vuestra mano” (II Cro 18,14); en cambio la oración con weQatal se 
traduce: puesto que Yahveh (la) pondrá en la mano del rey” (I Re 22,15b). 

Ya se ha citado Ex 25,2ss (§ 57), donde se aprecia claramente la diferencia en¬ 
tre weYiqtol (finalidad) y weQatal (consecuencia) cuando aparecen tras imperativo 
inicial. 


Ex 25,2a.8 

333 (2) Ordena a los hijos de Israel 

nonn que recojan (“Habla... a fin de que recojan”) para mí 

ofrendas... 

(Siguen las especificaciones: qué cosas deben tomar y de quién: vv. 2b-7) 

'3 1331 (8) y así (con las ofrendas recogidas), harán para mí un 
santuario 

□Dina "’rnDSn y así yo habitaré en medio de ellos. 

El valor volitivo de weYiqtol en Ex 25,21 se confirma al compararlo con el pa¬ 
ralelo 35,4b-5, donde un imperativo reemplaza a weYiqtol: 
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Ex 25,2a 35,4b-5 

... 13T (2) -ibíó ni<T njp-itfN "i^n nr (4) 

... infp 1 ! rnrr'? non? rrnxo inp (5) 

(35,4b) Ésta es la palabra que Yahveh ha ordenado: 

(35,5) Recoged de entre vosotros una ofrenda para Yahveh. 

La misma correspondencia entre weYiqtol e imperativo se encuentra en los si¬ 
guientes textos paralelos: 

Jos 4,16 Jos 4,17 

... D’orprrrp ni3 nníó a^rprrnN ipi 

I115TI0 i^P] 1^3 

(4.16) Ordena a los sacerdotes... 

que salgan del Jordán. 

(4.17) Josué ordenó a los sacerdotes diciendo: 

¡Salid del Jordán! 

Lev 16,2 

p'H.S pniÓK 131 Habla a Aarón, tu hermano, 

... üHpn^íC n3 _Ll 33 X3p^í<l que no (“para que no”) entre en todo momien- 

to en el santuario... 

nirp xb] y así no morirá... 

En este pasaje queda claro que la secuencia “13T —> N3p^Xl es el correspon¬ 
diente negativo de la secuencia imperativo —» weYiqtol que se encuentra en los 
ejemplos precedentes (por ejemplo, Ex 25,2). La forma negativa con + Yiqtol es 
una confirmación posterior de que weYiqtol es yusivo (§ 55). La construcción suce¬ 
siva ni/*r iól (¡con KP) es, en cambio, el correspondiente negativo de weQatal (in¬ 
dicativo, no volitivo) con valor de conclusión. 


62 El valor volitivo de weYiqtol (yusivo indirecto) aparece más claramente 
cuando sigue a un Yiqtol inicial (yusivo directo), como en el siguiente ejemplo: 


Num 6,24-27 


?["!¡psp] 
ns nirr -i#’ 

t^s rnrr: 

Píná’’ 1/25:1 

•• T : • •• : - • : v t : 


(24) ¡Te bendiga Yahveh 
y te guarde, 

(25) ilumine Yahveh su rostro sobre ti 
y tenga misericordia de ti, 

(26) alce Yahveh su rostro hacia ti 
y te conceda la paz! 

(27) Y así (Aarón y sus hijos) invocarán mi nom¬ 
bre sobre los hijos de Israel 

y yo, por mi parte, los bendeciré. 
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La cadena de las formas volitivas (6,24-26) 10 se interrumpe con la construc¬ 
ción conclusiva weQatal (133]) y después con waw - x - Yiqtol (Ü333N "’JÍJD 
para señalar la correspondencia entre la acción de Dios y la de los sacerdotes. La 
transición temporal weQatal —» waw - x - Yiqtol es característica del discurso (§ 
11) y señala el paso de una información de primer plano a una información de 
fondo: “Y así invocarán... (primer plano) —» y yo, por mi parte, los bendeciré” 
(fondo). 

De modo semejante se explica el complejo texto de Gen 41,33-36, donde apa¬ 
recen dos series paralelas de yusivos coordinados, que concluyen con formas inver¬ 
tidas de weQatal: 


1 cam ]izj r-s xt npri 

““-r" 

i i«« ¡Z i i-> _ 

33É>n 232? U32?3 □■hst? ptcnN rám 

2 n^xn nxan raían crrán 

V " T T - - • t * V T V : j: • : 

bpx nin5 _ T nnri "i;m~a:r] 

notan 

T T : 

ny-jn vyíh yisb bpxn rrni 

□n?o p*a jpnn im 

33-33 p$n ni^n ~iib} 


(33) Y ahora provéase Fa¬ 
raón de un hombre inteli¬ 
gente y sabio 

y lo ponga sobre el país de 
Egipto. 

(34) Actúe Faraón 

y designe (= se ocupe de de¬ 
signar) inspectores sobre el 
país 

y así podrá cobrar la tasa de 
un quinto sobre el país de 
Egipto durante los siete años 
de abundancia. 

(35) Y (los inspectores) re¬ 
cojan todos los alimentos de 
estos años buenos que van a 
venir 

y almacenen el grano bajo el 
control de Faraón como co¬ 
mida en las ciudades, 

y así lo conservarán. 

(36) Y la comida será una 
reserva para el país para los 
siete años de hambre 

que vendrán al país de Egipto 
y así el país no será destrui¬ 
do por el hambre. 


Las dos series de yusivos (1 y 2) indican las medidas que deben ser tomadas; 
los weQatal, el resultado a alcanzar para combatir el hambre. Por tanto, el texto se 
comprende bien sin necesidad de corregirlo (cf. en cambio BHK y BHS). 


10. También se encuentra una serie análoga de formas volitivas en Gen 27,28-29. 
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63 La oposición entre Yiqtol para indicar finalidad (futuro “volitivo”) y we- 
Qatal para indicar consecuencia (futuro simple) también aparece en Ex 14,2-4: 

bxpSjT ' l 22~bi< “3“ (2) Ordena a los hijos de Israel 
que retrocedan 

□Ti I 1 ?! p3 nTrin pjsp 33“" V acampen delante de Pi-hahirot, en¬ 

tre Migdol y el mar: 

□pX^i irp5 delante de Baal-Safon, de frente a él 

acamparéis junto al mar. 

■’33 : 7 níTJ “5^1 (3) Y (cuando/puesto que) Faraón 
dirá de los israelitas: 

"Xt an □xp} “Se han perdido en el país, 

-¡□"m □“vi? “130 el desierto les ha atrapado”, 
~Í'~Z~2b~~i\ --pini (4) E entonces endureceré el corazón 
de Faraón, 

□mnN que los perseguirá (“y los persegui¬ 

rá”) 

nin?3 np33>N] a fin de que yo sea glorificado sobre 
Faraón y sobre todo su ejército, 

miT QT330 33X1 y así Egipto sabrá que yo soy Yahveh 

(cf. 14,17-18). 

El imperativo inicial es seguido por dos weYiqtol “volitivos” (y después por la 
construcción “enfática” x - Yiqtol, 33pn ...]□□ bilí Tpb: cf. §§ 57-60). La cadena 
de weYiqtol se interrumpe con tres weQatal, “prótasis” el primero (Hp^l) y “apódo- 
sis” los otros dos (Tplp], pT]T). Los siguientes weYiqtol (npppN]) y weQatal 
(linp) tienen una función análoga a los otros: es decir, de finalidad y de futuro sim¬ 
ple (consecuencia) respectivamente. 

También aparece una alternancia similar entre weYiqtol y weQatal y sus fun¬ 
ciones en Gen 37,20: 

innrni inV npri Y ahora, ea, matémosle (“id y matémosle”) 

nn3n “II1N3 inapüll y arrojémosle en una de las cisternas; 
inOXl después diremos: 

innbaN nrn n a n una bestia salvaje le ha devorado; 

rno^n Tp"TTp rtinifl ¡y veamos en qué paran sus sueños! 

64 Se puede concluir que una comunicación, cuando comienza con un impe¬ 
rativo u otra forma volitiva, aparece seguida de un weYiqtol si se quiere presentar la 
acción conectada como igualmente volitiva (en general con el sentido de finalidad); 
en cambio, si se quiere presentar la acción simplemente como futura (sucesión o 
conclusión) se usa weQatal. Aunque la diferencia semántica entre finalidad y suce¬ 
sión/conclusión es a menudo tenue, el uso regular de las dos construcciones dife¬ 
rentes permite identificar ambas funciones con bastante probabilidad. De esta ma- 
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ñera el hebreo refleja matices modales que las lenguas modernas expresan añadien¬ 
do los verbos “querer, poder, deber”, etc. Esta distinción entre weYiqtol y weQatal 
está en línea con el hecho de que en la prosa clásica weYiqtol es volitivo (§ 55). 

Podemos recopilar en cuatro conclusiones todo lo que hemos expuesto en §§ 
55-63 sobre Yiqtol y las formas relacionadas weYiqtol y weQatal: 

1. Yiqtol en primera posición de la oración es yusivo; por el contrario, Yiqtol 
indicativo ocupa la segunda posición (x - Yiqtol, § 55,1). 

2. WeYiqtol es siempre una forma volitiva (indirecta). Es una construcción co¬ 
ordinada cuando sigue a un volitivo directo de la misma persona (Num 6,24- 
26, § 62); es una construcción dependiente cuando indica el propósito (y, por 
tanto, equivale a una oración final), en particular cuando está precedida de 
un imperativo (imperativo —» weYiqtol, cf. Ex 25,2-3, § 57; 14,2 § 63). we¬ 
Yiqtol se diferencia claramente de weQatal, que indica un futuro simple con 
valor de sucesión o conclusión (cf. ejemplos de §§ 62-63). 

3. La construcción (waw -) x - Yiqtol tiene valor yusivo cuando va precedida 
de una forma volitiva directa; por ejemplo, en la secuencia imperativo —» 
(waw -) x - Yiqtol (Ex 10,24; 19,21-22, § 55,2). Es igualmente yusiva cuan¬ 
do aparece seguida de un weYiqtol, es decir, en la secuencia x - Yiqtol —> 
weYiqtol (Ex 27,20; 24,7b, § 55,2). 

4. La construcción (waw -) x - Yiqtol, en cambio, es indicativa cuando está pre¬ 
cedida de weQatal (Ex 7,17b-18; 7,27-29; etc., § 55,2). 

65 Los ejemplos examinados hasta ahora se refieren a formas verbales de per¬ 
sonas diferentes (primera, segunda o tercera mezcladas) o, si son idénticas, sola¬ 
mente de primera o de tercera. En el caso de formas verbales idénticas de segunda 
persona la situación es menos clara. En algunos ejemplos puede verse la diferencia 
entre formas coordinadas y formas invertidas: 


Num 27,12-13 

n$h~b# nrr 
n-rn ~ir\~bx rhv 

"FiriJ n$C rri £ bKT 


(12) Y dijo Yahveh a Moisés: 

“Sube a esta montaña de Abarim 

y ve la tierra que he dado a los hijos 
de Israel. 


nna nr™~n 

T T • T : 

nnx _ Qj -noxr 

t t - I v - T : - v: v : 

f pnN s jD«3 


(13) Cuando la hayas visto, 

te reunirás (“Y la verás y te reunirás”) 
también tú con tus antepasados, 

como se reunió Aarón, tu hermano”. 


Compárese con Deut 32,49-50: 

... nbi? 
... na-fi 

njpb n^i? nriN “ie?í$ ios noi 
... j'Qy-b# 'joani 


(49) Sube... 
y ve... 

(50) Y muere en la montaña a la que vas a subir 
y reúnete con tus antepasados... 
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Mientras Deut 32 presenta una serie ininterrumpida de imperativos, en Num 27 
la secuencia ¡7NYI ... se interrumpe, continuando con la forma invertida nrTN"", 
que está unida sintácticamente al siguiente ¡739X37 a modo de prótasis-apódosis 
(§ 97). Queda claro que la forma invertida interrumpe la secuencia cerrada de im¬ 
perativos e introduce la idea de sucesión. 

En otros ejemplos, por el contrario, no es clara la diferencia entre formas co¬ 
ordinadas y formas invertidas. Por ejemplo, entre I Re 18,8 Tpjiíó “IÍ2N ^*7 “Vé, di 
a tu señor” (cf. v. 14) y II Sam 7,5 “ll'jrbN F)-j/2$] jh “Vé y di a mi sier¬ 

vo, David”. Y dos versículos antes (II Sam 7,3) se lee: ¡7ÉI¡ tp “Vé, haz”. 


D. nano), nnp(i) 

66 Además de por las formas verbales ya examinadas (Yiqtol, formas voliti¬ 
vas directas e indirectas, weQatal, oraciones nominales), el discurso se caracteriza 
por una serie de pronombres y sufijos, en particular de primera y segunda persona, 
con función “anafórica” (referida a personas o hechos ya nombrados), “catafórica” 
(con referencia al futuro) o “deíctica” (referido al nivel de la comunicación) ".Tam¬ 
bién deben mencionarse los denominados “signos macrosintácticos”, que indican las 
subdivisiones y las relaciones entre las diferentes partes del texto 12 . Entre éstos, los 
más importantes son ¡73n(]) y nrU7(]). 


l. njn / njnQ) 


67 En prosa ¡730 o ¡730(1) 13 puede preceder a los diferentes tipos de oración no¬ 
minal (también cuando es circunstancial) y a Qatal. Los pocos ejemplos en los que 
aparece Yiqtol son poéticos 14 . 

Las construcciones precedidas de ¡730 están también atestiguadas sin esta par¬ 
tícula, pero su valor informativo cambia considerablemente. La función de OJO es 
vincular estrechamente el hecho, sea presente o pasado, al momento actual del dis¬ 
curso. Sin ¡730, el mismo hecho se presentaría como una información no significati¬ 
va para el momento de la comunicación. 


11. Schneider, § 52.3-6; Talstra 1978, p. 172. 

12. Schneider, § 54; Talstra 1978, pp. 172-174. 

13. La primera es la forma inicial, la segunda es la forma continuativa: cf. por ejemplo Gen 37.9 
sin ninguna diferencia apreciable. En la forma con waw se concentra el análisis de McCarthy, mientras 
que Kogut examina también las formas sin waw. Este último discute las distintas opiniones en los es¬ 
tudios sobre el tema. Con respecto a la función sintáctica de 17317, Kogut no parece ver conexión algu¬ 
na entre la oración introducida por esta partícula y lo que sigue, al menos no en el sentido propuesto 
por mí. Él está interesado sobre todo en mostrar cómo 173“, a lo largo de la evolución de su uso, ha ab¬ 
sorbido al verbo ¡7í¡n “¡ve!” junto al cual aparece a menudo usado. Nótese que en mi exposición no 
trataré los casos en que ¡737 aparece junto a un nombre, un pronombre u oraciones elididas, para lo cual 
véase Kogut, 140-144. 

14. Mencionados por Bendavid 1971, pp. 529.551. 
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Gen 27,5-7 

(5) Ahora bien, Rebeca esta¬ 
ba escuchando cuando Isaac 
hablaba a su hijo Esaú. 

Esaú fue al campo a cazar 
una pieza de caza para lle- 
var(la a su padre). 

(6) Entretanto Rebeca ha¬ 
bló así a su hijo Jacob: 
Mira, he escuchado a tu pa¬ 
dre, que hablaba así a tu her¬ 
mano Esaú: 

(7) “Tráeme caza 
y prepárame un plato sabro¬ 
so, 

para que lo coma 
y te bendiga delante de 
Yahveh antes de morir”. 

Por tanto, hijo mío, escú¬ 
chame en lo que te mando. 

El hecho de que Rebeca escuchara la petición de Isaac a Esaú se presenta como 
“antecedente” (con la construcción waw - x - participio: § 19) de la oración principal si¬ 
guiente (indicada con Wayyiqtol y seguida de waw - x - Qatal para indicar simultanei¬ 
dad, cf. § 41). Después, la misma noticia es presentada en estilo directo con TlI?Ot|? njn 
y de este modo se convierte en significativa para la situación presente, ya que requiere 
una continuación o una consecuencia. Tal consecuencia se introduce con nri^j (v. 8). 

Sin nan, por el contrario, la noticia no exigiría una construcción de este tipo, 
como muestra el ejemplo de Deut 5,28(25)b: 

1131 njn apn •nan Plp~ni$ ’npOtp He escuchado el sonido de 

las palabras que este pueblo 
te ha dicho: 

mal osarla la’tp’n es bueno todo lo que han di¬ 
cho. 

68 La Oración Nominal Simple también cambia de significado dependiendo 
de si comienza o no con nan. 

Num 13,29 (Refirieron los exploradores:) 

ajan p.Ka pPí?- Los amalecitas habitan en el país del Ne- 

guev; 

-in? O&'T mbl$n] ■’Daa’ni ■’nnni los hititas, los jebuseos y los amorreos ha¬ 
bitan en la zona montañosa; 

n"]-ü T D’rrPi? 3EP OiOSn] los cananeos habitan junto al mar y a lo 

largo del Jordán. 


iaa láarpR pna 1 oans nyoü npan 

xmnP "t , ü masP mén ita/a nPi 

notó naa npyrpK nn?px npai) 
nmK iéítPn taño Tafcrnx Tiroe? nan 

■’P n^an 
□noyoo ■’P'nfrin 

npaN] 

mió osP mn 1 os! noonoKi 

• • t : • T : v t ~ - 

pná niap "ai? ns^P •’Ppa i?o& ; oa nnai 
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Aquí se emplean Oraciones Nominales Simples para referir las informaciones 
que los exploradores han recogido sobre la tierra prometida, aunque se comunican 
sin referencia alguna a la situación del discurso “hic et nunc”. 

En cambio, el mismo tipo de oración nominal (sustantivo - participio), pero pre¬ 
cedida de njjn, se usa en II Sam 19 para indicar un hecho que reviste una importan¬ 
cia dramática con respecto al momento del discurso. La noticia de que David estaba 
de luto y lloraba por la muerte de Absalón se relata primero con formas narrativas: 

II Sam 19,1a 

"6 ¡2“ 'i1”t El rey se conmovió, 

iy$n b¡J r ] subió a la habitación superior de la puerta (de la ciudad) 

y lloró. 

Después esta noticia se relata a Joab en los siguientes términos: 

II Sam 19,2 

rqa ~//2n njjn Mira, el rey está llorando 

□^38?# bsNri"! y se ha puesto de luto a causa de Absalón. 

La construcción njjn + nombre + participio describe una acción que se está de¬ 
sarrollando en el mismo momento de la comunicación; el Wayyiqtol que aparece a 
continuación, a pesar de que a primera vista pueda parecer sorprendente, no necesi¬ 
ta corrección l3 . Más bien debe consignarse junto a otros Wayyiqtol análogos, como, 
por ejemplo, los que siguen a Qatal en el “discurso narrativo” (cf. § 76). Las dos ac¬ 
ciones introducidas por H3“ (llanto y luto del rey) no sólo tenían lugar en aquel mis¬ 
mo momento, sino que ejercían una influencia peligrosa en la moral de los soldados 
de David (vv. 3-4). Por esto Joab fue al rey y le advirtió de las consecuencias de sus 
acciones (vv. 6-8). David le escuchó y se sentó en la puerta. Como en los vv. 1-2, el 
hecho aparece primero narrado y después vuelve a ser relatado con “jH: 


II Sam 19,9 


o¡5"] 
*u?^3 nsn 

"iftíó in’jn □yrr £ 73 £ ? : i 
n;?$3 ncir ^:pr n-jn 


Entonces el rey se levantó 
y se sentó a la puerta. 

Entretanto a todo el pueblo se le informó: 

“¡Mira el rey está sentado a la puerta!”. 

Entonces todo el pueblo fue a la presencia del rey. 


La importancia del hecho también viene subrayada por la construcción 
rran que interrumpe la narración para enfatizar la sucesión inme¬ 

diata (casi simultaneidad, § 41) de las dos informaciones. Así, el nuevo gesto del 
rey anula la acción precedente y le reconcilia con los soldados. 


15. En contra de BHK y BHS. 
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69 Se constata una diferencia análoga cuando la oración nominal es una cons¬ 
trucción circunstancial que modifica el verbo principal en la narración histórica. De 
por sí, la oración circunstancial puede referirse a cualquier tiempo, en función del 
verbo del cual dependa. Si está precedida de nsn, está vinculada directamente al mo¬ 
mento de la comunicación y por esta razón se convierte en significativa para ella. 

Gen 18,8 

"ij^rrjrn nbm nxoo n¡? n ] 

□rrjsp ¡rp] 

Y¡ir¡ nnn an^g “loirxirn 

Gen 24,30b 

EPXn -i ?X Y (Labán) fue hacia aquel hombre (el servidor 
de Abraham) 

“IQÍ7 n?n] y he aquí que él estaba de pie junto a los ca¬ 
mellos, junto al pozo. 

En Gen 18,8 “lipÍTiOrn expresa una simple circunstancia de la acción principal 
(§ 43). En cambio, en 24,30 "lOU n3<T) ]6 destaca que la circunstancia es excepcional, 
en cuanto que el servidor de Abraham había ayudado a Rebeca en el pozo y la ha¬ 
bía colmado de regalos (24,28-30a). Por esto Labán se apresura a invitarlo a casa. 

70 n3n(l) es, por tanto, un elemento importante del discurso, cuya función es 
introducir un hecho presente (§ 68) o pasado (§ 67), o bien una circunstancia (§ 69) 
que tenga una relevancia especial con respecto al momento actual de la comunica¬ 
ción. 


Después (Abraham) cogió la mante¬ 
quilla, la leche y el ternero que había 
preparado 

y los puso frente a ellos (los tres visi¬ 
tantes), 

mientras él estaba de pie delante de 
ellos bajo el árbol. 

Y comieron. 


71 njn(l), aunque aparece principalmente en el discurso, también se emplea en 
la narración. Gen 37 ofrece tres casos: 


Gen 37,15 


• •• T : •* 

rr $3 n¿?h rail 
"iex 1 ? srxn inbxt?”] 
dpgFrno 


Un hombre le encontró (a José), 
y he aquí que (= mientras él) vagaba por el campo. 
Por consiguiente, aquel hombre le preguntó: 

“¿Qué buscas?” 


16. Nótese que n3n también podría llevar el sufijo personal. Í3iTl: véanse los ejemplos de Ben- 
david 1971, p. 553. 
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Gen 37,25-26 


anncgió 

DHTÍ? WS?"J 
W"P] 

aóxanqn nnnx nani 

ruó] □ ,, xé?í anóa^ 
nansa nnin*? anbin tój n^ 

... rnaÓN rrnrr nnxn 

T V V T : 


(25) (Los hermanos de José) se sentaron 
para comer, 

alzaron los ojos 
y vieron: 

y he aquí que una caravana de ismaelitas 
venía de Galaad 

y los camellos cargaban resina, bálsamo 
y láudano que iban a llevar a Egipto. 

(26) Entonces Judá dijo a sus hermanos... 


Gen 37,29 


nianós pwn ntñ 
-rn? pon-pa narn 
rniamN inpn 

TT : v “I: «- 


Rubén volvió a la cisterna 
y he aquí que José no estaba en la cisterna. 
Por eso, se rasgó sus vestidos. 


Queda claro que Pian) señala un hecho nuevo que adquiere así un relieve im¬ 
previsto en el desarrollo de los hechos, que de otra manera resultaría lineal. El uso 
de está conectado, explícitamente (v. 25) o implícitamente, (vv. 15.29) con el 
verbo “ver”. De esta manera la narración se acerca a la inmediatez del discurso. Se 
percibe, además, que la circunstancia introducida por nanj, al igual que sucede en el 
discurso (§ 67), aparece estrechamente ligada a la oración siguiente: v. 15 pregunta 
del hombre, vv. 26-27 propuesta de Judá, v. 29 gesto de Rubén. 


72 Finalmente, n¿ni aparece en la fórmula de comentario que a veces cierra la 
historia de los reyes en los libros de Crónicas. En su lugar, los libros de Reyes usan 

xón 17 . 

II Cro 16,11 I Re 15,23 

□ri-hp^rn opiPKpn xqn n.nn nn] ... irnnr^qi xoin’n.qnóa nnn 

... nggó# ü’jin? ajn ... ngoóy opinq nr?n~¡<brj 

(II Cro 16,11) Y he aquí las hazañas de Asá, las primeras y las últimas, he 
aquí que están escritas en el libro (de los reyes de Judá e Israel). 

(I Re 15,23) Las demás hazañas de Asa, y todo su poderío... 

¿no está todo escrito en el libro (de las crónicas de los reyes de Judá)? 

II Cro 25,26 añade C'S'rG iórj mientras el paralelo II Re 14,18 tiene 

□gma arción. 


17. Bendavid 1971, p. 555; cf. Brongers 1981, donde, sin embargo, este caso no se menciona. 
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2. nrij:(]) 

73 A diferencia de ¡IjjnQ), nru?(]) (más frecuentemente con waw, aunque tam¬ 
bién se utiliza sin él) aparece exclusivamente en el discurso. Es una importante par¬ 
tícula que introduce la consecuencia que se deriva o la conclusión que se debe ex¬ 
traer, respecto al momento presente, del hecho o del argumento tratado 
anteriormente. Su valor es, en consecuencia, temporal-argumentativo: “Y ahora, y 
por tanto” 18 . 

A veces nrij?(]) aparece en conexión con ni“(l) para introducir la consecuen¬ 
cia del hecho enunciado por ese mismo nFlJ?(]). Un buen ejemplo de este fenómeno 
es Gen 27,6-8, examinado anteriormente (§ 67); véase también I Sam 8,5. Otros 
ejemplos de nPlJj(l) se analizan en el apartado siguiente. 


E. El “discurso narrativo” 


74 A veces un texto de carácter discursivo engloba una parte narrativa, cuan¬ 
do el hablante quiere referir algunos hechos que considera importantes para la si¬ 
tuación presente de la comunicación. Utilizo el término “discurso narrativo” para 
este tipo de narración oral en la que los hechos no se mencionan de forma distante, 
como en la narración histórica, sino desde el punto de vista del hablante, predomi¬ 
nando, por consiguiente, las formas verbales en primera y segunda persona. En este 
sentido “discurso” se opone a “narración” pura, o bien - según la terminología de 
los lingüistas - “Bericht” o “discourse” se opone a “Erzáhlung” o “narration” (§ 23). 
Por su parte, Weinrich habla de “una narración bajo forma de discurso directo” o de 
“narraciones orales” 1 ''. 

Vamos a examinar cómo se produce el tránsito del discurso puro al relato (“rac- 
conto”) y si el uso de las formas verbales en éste es idéntico al que se produce en la 
narración propiamente dicha. 

75 Jue 11,1-28, del que ya hemos examinado el marco narrativo (§ 28), con¬ 
tiene unas minuciosas negociaciones diplomáticas entre Jefté y un rey de Ammón 
(vv. 12-28) que ilustran claramente nuestro argumento. 

Jue 11,12-13 

"lüxb ]Í¡3JT , 33 lPDíÓJP nn? 1 (12) Jefté envió mensajeros 

al rey de los ammonitas di¬ 
ciendo: 

ruo-o Vno “¿Qué hay entre tú y yo que 
has venido contra mí para 
combatir contra mi país?”. 


18. Cf. Laurentin y Brongers 1965. 

19. Weinrich, p. 226. 
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1 


2 


nn? 1 : ■gxP/TrPx Jiay-’ja “Po "li?N s ! (13)Elreydelosammonitas 

respondió a los mensajeros 
de Jefté: 


inicio ■’spxTix bx-¡ü?'’. npp _,, 3> 

nT.n"“i?i p3.ó - ivi préi? 


“Porque Israel se apoderó de 
mi país cuando subió de 
Egipto: desde el Amón hasta 
el Yabboq y el Jordán. 


□iP$3 jnriN nytin nFiyi Y por tanto, devuélvelas (las 

ciudades de aquel territorio) 
pacíficamente”. 


El diálogo se inicia con una fórmula coloquial bien conocida (v. 12b). La respues¬ 
ta del rey de Ammón empieza recordando un hecho pasado, indicado con ’3 + Qatal “re¬ 
trospectivo” (1), en el que se basa la conclusión introducida por el nnyi argumentativo 
(2). El nuevo y largo mensaje de Jefté retoma los dos puntos del rey de Ammón: (1) nie¬ 
ga la opinión del adversario basándose en la historia, refiriendo los hechos que siguie¬ 
ron al Exodo, al menos los que se atienen directamente a la disputa (vv. 15-21); y (2) 
expone las consecuencias que se derivan de su presentación de los hechos (vv. 23-27). 
En el primer punto aparece una larga narración que se inserta en el discurso. 


Jue 11,14-28 

ripen nns;. tíü ^otn 

■'33 “PP'Px CONpO 

ib intin 

nns r "ion rió 

T : • “ T 

l y-iirnx Pxpsr npp _ xP 

]ioy o? y-.^rnxi axio 

cr-isan anlPys ’3 
pio-Lir-iy "i?po3 Pxpá" pP"i 

HEHP N3"1 
Pxpt? 1 npE?*] 

"lONp DiriN pPi?~PÑ crpxpo 

-3-.X3 xj _ np3yx 

Diix “Pp 302? Np] 

nPí? 3XÍ0 pP'r“X □}] 


(14) Jefté envió de nuevo embaja¬ 
dores al rey de los ammonitas 

(15) y le dijo: 

Así habla Jefté: 

Israel no se apoderó del país de 
Moab ni del país de los ammonitas. 

(16) Pues cuando subieron de 
Egipto 

Israel fue por el desierto hasta el 
mar de los juncos 

y llegó a Qadesh. 

(17) Entonces Israel envió emba¬ 
jadores al rey de Edom diciendo: 

“Déjame pasar por tu territorio”; 

pero el rey de Edom no escuchó. 

También al rey de Moab envió 
(una embajada) 
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n~x } 6 i 

T T : 

ahj53 bx~¡fr 3? ía .3 
*^33 

rwm n*r™ 2¡ ?;i 

3NÍ3 i'-XT N 33 ! 

¡i3"¡í< “?3*? prn 
3KÍ» ^3333 3X3 _ íÓl 

T : • t : 

3NÍ3 ^33 ¡Í3")K "3 

□■oíós birifr nbp’n 
]i3t?0 “T": ‘lájsn^p'jirro-bN 

i b "ion*] 

Tpiprp—ry t¡?-in? Nrrn??3 

1^333 -.33* ^Ér-nx jirro poNrra^i 

íojt^tin jirrp 

nsiT3 um 

t : t : — 

^x-ifr-’-üi; an^i 

Ti* • V T *“ 

bx-iw-’-'ribx nin 1 ¡n*] 
bxnt? 1 ; i:? ‘33* “rprrx] jirrcrn^ 

□1331 

y*l^“b? nx ^n~5?3 eít"] 
N*nn n^C 1 ’l^xn 

¡133N3 ■’lá^n b^2fb3 n« IPT"] 

nTü""U?l”ñ?7?n _ i?i p?3lT"¡V] 


pero él no consintió. 

Por eso Israel se detuvo en Qa- 
desh. 

(18) Después anduvo por el de¬ 
sierto, 

rodeó el país de Edom y el país de 
Moab 

y llegaron al oriente del país de 
Moab; 

y acamparon al otro lado del Amón. 

Y así no entraron en el territorio 
de Moab, 

puesto que el Amón es la frontera 
de Moab. 

(19) Después Israel envió embaja¬ 
dores a Sihón, rey amorreo, rey de 
Hesbón. 

Israel le dijo: 

“Déjanos pasar por tu país hasta 
mi patria”. 

(20) Pero Sihón no creyó que Isra¬ 
el pasaría (se limitaría a pasar) por 
su territorio. 

Sihón reunió a todo su pueblo, 
acamparon en Yahsah 
y combatieron contra Israel. 

(21) Pero Yahveh, Dios de Israel, 
entregó a Sihón y a todo su pueblo 
en manos de Israel, 

y éste los derrotó. 

E Israel tomó posesión de todo el 
país de los amorreos que habita¬ 
ban aquella tierra. 

(22) Y así tomaron posesión de 
todo el territorio de los amorreos, 
desde el Amón hasta el Yabboq y 
desde el desierto al Jordán. 
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banÉT TÍTN nj/T nni?1 (23) Y, por tanto, ha sido Yahveh, 
bttr$D\ i m ’33(? •HÉsrrnK ey-'-JIn Dios de Israel, el que ha despo¬ 
seído a los amorreos ante su pue¬ 
blo, Israel 

13CH"FI n.-,{s] ¿y serás tú el que tomará posesión 
de ello? 

frfrx ttflO? ^-¡T- "l&S (24) ¿Acaso no es lo que Kemós, 

tu dios, te dio en posesión 

t!/Tn iniN aquello de lo que tomarás posesión, 

"TÍTN njiTl “£irP3 nx) y todo lo que Yahveh, nuestro Dios, 

ha expoliado delante de nosotros, 

4'“'3 iniX aquello de lo que tomaremos po¬ 
sesión? 


3ia 3ioq nqjn : 

~r: -ilsp-j? nnx 

31 3i"in 

" tí* • t 

d? arfo aripra^ 

]i2£pn3 ras?? 

“i^n irq'uini -liiini;? 1 ! 

n$ niara vb& ji3"|N 'T~bn 


aíran ni?3 □n'pan - ^ pirara 1 ! 

■’naran-a 1 ? 'piai 
’3 an^ra^ n¡n ’na n£?P nnai 

v t • : TI • • v T “ : 

□irara 33©n nin 1 cdss;: 

]i 133 433 ;”3' bx~t". 433 j’3 

JÍ/33 "P -T3 l-; ” iib) 
vbx, nbw ra¡zia nns 1 

t ~ t v tí* *• : 


(25) Y por tanto ¿verdaderamente 
eres tú mejor que Balac, hijo de 
Sippor, rey de Moab? 

¿Acaso él disputó contra Israel 

o combatió contra ellos? 

(26) Mientras Israel lleva resi¬ 
diendo en Heshbón y sus depen¬ 
dencias, en Aroer y sus dependen¬ 
cias y en todas las ciudades que 
están a ambos lados del Arnón du¬ 
rante trescientos años, 

¿por qué no las habéis reivindica¬ 
do en aquel tiempo? 

(27) Ahora yo, por mi parte, no he 
pecado contra ti, 

¡mientras que tú has hecho el mal 
conmigo, combatiendo contra mí! 

¡Yahveh, el juez, juzgue hoy entre 
los hijos de Israel y los hijos de 
Ammón! 

(28) Pero el rey de los ammonitas 
no escuchó las palabras que Jefté 
le dirigió. 
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El mensaje de Jefté empieza y termina con formas puramente discursivas: v. 
15 nnD 1 “ijN “3 es la bien conocida “fórmula del mensajero”, frecuente en la lite¬ 
ratura profética; v. 23 ¡73)17] introduce la primera conclusión de Jefté (cf. v. 13), que 
se compone de dos Oraciones Nominales Complejas: una con Qatal (cr"]in) para una 
acción pasada y otra con Yiqtol (133HTI) para una acción futura, las cuales enfatizan 
dos objetos contrapuestos (Yahveh/tú); v. 24 dos Oraciones Nominales Complejas 
precedidas de la partícula interrogativa íón y construidas según la oración bimem¬ 
bre con “casus pendens” (cf. § 104) para enfatizar el objeto antepuesto a la forma 
verbal (cf. § 124): ")$ü¡ 31N + Yiqtol (futuro)/Qatal (pasado) en el primer miembro, 
InlK + Yiqtol en el segundo; v. 25 el segundo “71177 introduce una nueva conclusión 
expresada mediante dos oraciones verbales paralelas con infinitivo absoluto + Qatal 
de la misma raíz verbal; v. 26 “oración bimembre” con una expresión temporal 
(...biOÍp] n3373) en la prótasis y 177“37 en la apódosis (cf. § 102); v. 27 dos Oracio¬ 
nes Nominales (la primera de ellas Compleja) con un fuerte énfasis en los sujetos 
contrapuestos "OÍN] ... TIFIN]; la última oración del discurso emplea el yusivo 023T. 

Un largo relato se inserta en esta sección puramente discursiva. Comienza 
con HcitjT (v. 15), que niega la tesis contraria (v. 13) basán¬ 
dose en la historia (v. 16): ’S + “oración bimembre” con la prótasis □rií £ 7¡73 

y la apódosis ...b$~fi¡‘ (§ 102). El relato prosigue con una cadena de Wayyiqtol 

y su correspondiente negativo NT"] + Qatal, y contiene dos discursos directos (vv. 
17.19). La cadena narrativa sólo se interrumpe en el v. 17, donde aparece la transi¬ 
ción üí"ik 7x □‘otóo bxiü' -> nbtp ají (Wayyiqtol -» 

waw - x - Qatal), probablemente para indicar una estrecha relación entre las dos in¬ 
formaciones (reflejada con “también” en la traducción, cf. § 41). Además, en dos ca¬ 
sos (vv. 18 y 22) el Wayyiqtol y su correspondiente negativo fcó] + Qatal indican la 
conclusión de lo que precede, como ocasionalmente sucede también en la narración 
pura (cf. § 38). De hecho, en el v. 18 3$ií3 P7313 7N3 _ fcÓl no se indica un progreso 
en el relato, sino que se expone la conclusión de lo que precede, 3NÍ/3 ... 3D" t ], 

añadiendo la motivación geográfica 3N73 j"7N '3 ("3 + oración nominal). 

Igualmente, en el v. 22 repite 3-3“;] del v. 21, exponiendo las consecuencias en 
términos geográficos. Desde el punto de vista del contenido queda claro que el v. 18 
concluye la primera parte del relato sobre Edom y Moab, precisando que Israel no ha 
invadido el territorio de Moab (y por tanto no es verdad que “Israel se apoderó del país 
de Moab”, v. 15), mientras que el v. 22 concluye la segunda parte, que se refiere a 
Sihón, señalando que el territorio reivindicado como propio por el rey de Amrnón (cf. 
v. 13, con una fórmula de fronteras casi idéntica) en realidad Israel se lo quitó a los 
amorreos (y, por tanto, “Israel no se apoderó... del país de los ammonitas”, v. 15). 

76 El texto de Jue 11 que acabamos de examinar muestra que Qatal es la for¬ 
ma verbal que inicia el “discurso narrativo”. Se trata del mismo Qatal inicial que se 
encuentra en el “informe” o “discurso” (§§ 22-24); su forma negativa es SiP + Qatal 
(cf. v. 15 npV^íCT'). El relato, una vez introducido por Qatal, prosigue con una cade¬ 
na de Wayyiqtol, como la narración pura. Ahora bien, un hecho fundamental debe 
ser subrayado. Ningún “discurso narrativo” empieza con Wayyiqtol: Wayyiqtol apa¬ 
rece en el curso del relato como forma consecutiva de una construcción inicial típi¬ 
ca del estilo directo (cf. § 24). Esto se constata también en Deut 1-4, donde aparece 
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una larga serie de Wayyiqtol (la mayoría de 1. a persona singular o plural). Este lar¬ 
go “discurso narrativo” comienza con la construcción x - Qatal: 

Deut 1,6a 

"ION 1 ? Sin? 13-6 n isi "*““X rnrr Yahveh, nuestro Dios, nos habló en el 

Horeb diciendo. 

Sigue un discurso en estilo directo (l,6b-8). El primer Wayyiqtol se encuentra 
en el v. 9 (“ION) “yo hablé”). Este hecho revela la diferencia fundamental entre el 
Wayyiqtol de la narración y el Wayyiqtol del discurso. Este último nunca es inicial, 
sino que aparece tras una construcción inicial no narrativa, o lo que es lo mismo, dis¬ 
tinta de Wayyiqtol (§ 146). Estos Wayyiqtol, sin embargo, se mantienen en la mis¬ 
ma perspectiva lingüística que el Qatal inicial (§ 143). 


77 Como en la narración pura, la cadena de Wayyiqtol no se interrumpe sin mo¬ 
tivo. Ya hemos examinado el caso de Jue 11,17 (§ 75). Podemos añadir Deut 5,2-5: 


mrn m3 way rro irrfrx mrr 

' : • : T • - r r : 


riN-tn n"]i- hn nirr m? UTñícnN 
□T i]'?? Dl n n ns n¿>N unjN vm ’s 


(2) Yahveh, nuestro Dios, esta¬ 
bleció con nosotros una alian¬ 
za en el Horeb. 

(3) No con nuestros padres es¬ 
tableció Yahveh esta alianza, 

sino propiamente con noso¬ 
tros, que aquí, hoy, estamos to¬ 
dos vivos. 


ttfxn Tino “¡na nsfay m.T nan d’sss ehs 

na? QD’rai nai? ’piiN 

mn 1 “i33~nN na'? Ninn 

r t - v t • - : • - 


(4) Cara a cara Yahveh habló 
con vosotros en la montaña, en 
medio del fuego. 

(5) Yo estaba entre Yahveh y 
vosotros en aquel tiempo para 
comunicaros la palabra de 
Yahveh, 


eính asa qont 
“¡na Dn’bij-N^ 

T T V ■ . 


puesto que temíais al fuego 
y no subisteis a la montaña. 


En el contexto, este pequeño “discurso narrativo”, si bien no se introduce con 
T sirve para motivar el orden en el que deben observarse las leyes transmitidas por 
Moisés (v. 1). El relato se inicia con un Qatal precedido de sujeto y no prosigue con 
Wayyiqtol, sino con dos x - Qatal para enfatizar el elemento “x”. En el v. 3 este ele¬ 
mento tiene una parte negativa ! ¡3 ,, nSN _ nN N 1 ? y una afirmativa, 33n3N 13flN "3. en 
fuerte contraste mutuo, con un solo Qatal para ambos 20 . En el v. 5 se constata el paso 
a una Oración Nominal Simple sin waw para expresar una circunstancia simultánea. 


20. Para este tipo de oración marcada con una contraposición del tipo “No esto... sino aqueBo”. 
se puede consultar Niccacci 1993a, especialmente § 6. 
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El “discurso narrativo” puede empezar no sólo con (x -) Qatal, como en los 
ejemplos examinados hasta ahora, sino también con una Oración Nominal Simple 
del tipo nombre + participio. En el ejemplo siguiente el participio equivale sintácti¬ 
camente a “CN + Qatal (§ 6,1). 


Jos 24,17-18 

•""TN rnrr 

iriThírnNi ms n^rpn Nin 

□n;!?' ¿rara cn^o 

ntyy “i$ni 
n^xn nibnan nlnfcrrnN 

V ■■ T i ~ T 

rn -ie?n Tnrr^?? inrptp 
T aaipa inoy ")y‘8 ‘rbqi 

... □ i ra;?rr ! r;rnN rnrr zhn 

• * T T V T ; VT :* 


(17) Pues Yahveh, nuestro Dios, 

es él quien nos hizo subir a nosotros y a 
nuestros padres del país de Egipto, de la 
casa de la esclavitud, 

el que hizo ante nuestros ojos esos gran¬ 
des signos, 

nos ha guardado en cada camino por el 
que anduvimos y en todos los pueblos 
entre los cuales pasamos. 

(18) Yahveh ha arrojado a todos los pue¬ 
blos... 


El “discurso narrativo” puede empezar también con una Oración Nominal Sim¬ 
ple sin participio: 


Ex 6,2b-3 


rnrr ■’jn 
... arnijsrbN taxi 

T T : - v T “ T 


(2) Yo soy Yahveh. 

(3) Me aparecí a Abraham... 


78 Para finalizar, examinemos brevemente el discurso narrativo de Gen 44,18- 
34. En él encontramos YT], del que sabemos que es el elemento característico de la 
narración pura (§ 28). Tras haber pedido permiso para hablar (v. 18), Judá inicia su 
relato con “IÓN7 TH^jrnN ^'y ’HX (es decir, un Qatal precedido de sujeto, § 77); 
sigue una serie de Wayyiqtol de primera y segunda persona del verbo ION para in¬ 
troducir el diálogo “relatado”: vv. 20 “IÍJN3], 21 -|¡3Nfl], 22 “ION31, 23 "iDK'ni. El re¬ 
lato del diálogo siguiente entre los hermanos y Jacob en Canaán comienza con 
que, desde el punto de vista sintáctico, se comporta del mismo modo que en la na¬ 
rración (cf. § 31). 

Gen 44,24 

■’ON Ipy '3 TV] Cuando subimos hacia tu servidor, mi padre, 

nN 13.37 le referimos las palabras de mi señor. 

El diálogo continúa con dos Wayyiqtol del verbo “ION (vv. 26.27). Finalmente, 
Judá presenta sus conclusiones y sugerencias a José basándose en el relato prece¬ 
dente, introduciéndolas con dos PIFli?] (vv. 30-33). 
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Podemos concluir el análisis del “discurso narrativo” respondiendo a las pre¬ 
guntas planteadas al inicio (§ 74). 

1. El “discurso narrativo” comienza con una construcción de primer plano, 
como es normal en el discurso de estilo directo: con Qatal en primera posición, o 
con el equivalente x - Qatal, o también con una Oración Nominal Simple (con o sin 
participio). 

2. Después pasa a Wayyiqtol y prosigue con una cadena de esta misma forma 
verbal. Como en la narración propiamente dicha, tal cadena sólo se interrumpe cuan¬ 
do el autor intenta presentar una información en un plano lingüístico distinto del 
principal. La diferencia fundamental respecto a la narración es que Wayyiqtol no 
aparece al inicio del “discurso narrativo”. Por consiguiente, este Wayyiqtol no es na¬ 
rrativo, sino consecutivo. Nunca ocupa la primera posición de la unidad discursiva 
y, por tanto, no tiene un valor temporal propio, sino que asume el de la forma dis¬ 
cursiva que lo precede (cuando aparece tras x - Qatal o tras una Oración Nominal 
Simple con participio) o el del contexto discursivo (cuando aparece tras una Oración 
Nominal Simple sin participio). 








VII 

LAS TRANSICIONES TEMPORALES 


79 La terminología y el análisis que aparecen a continuación se basan, como 
ya se ha indicado (§ 3), en el modelo lingüístico de Weinrich, según el cual el valor 
de los tiempos se define partiendo de tres puntos de vista diferentes: a) la actitud lin¬ 
güística, que revela dos niveles de texto: comentar / narrar; b) la perspectiva lin¬ 
güística, con tres niveles: información recuperada / grado cero / información antici¬ 
pada; y c) la puesta de relieve, con dos niveles: primer plano / fondo. Cada texto se 
desarrolla por medio de una serie de transiciones temporales, es decir, a través de 
una serie de cambios de una forma verbal a otra. Las transiciones son homogéneas 
cuando se suceden formas verbales que pertenecen al mismo punto de vista lingüís¬ 
tico; en caso contrario, las transiciones son heterogéneas. Las transiciones homogé¬ 
neas, que son las más frecuentes, aseguran la cohesión o “textualidad” de un texto, 
pero son previsibles y por tanto aportan una menor información, al contrario que las 
heterogéneas. Weinrich' denomina “transición temporal” al paso de una forma ver¬ 
bal a otra dentro del mismo punto de vista lingüístico; por ejemplo, en italiano, al 
igual que en español, el tránsito del presente al imperfecto modifica sólo la actitud 
lingüística: se pasa de comentar a narrar. En cambio, designa con el término “metá¬ 
fora temporal” 1 2 a la transición temporal en la que se implican dos puntos de vista di¬ 
ferentes; por ejemplo, el tránsito del pluscuamperfecto al presente modifica tanto la 
actitud lingüística (de narrar a comentar) como la perspectiva lingüística (de infor¬ 
mación recuperada a grado cero). 

80 Aplicar al hebreo este modelo lingüístico, que se ha construido a partir del 
examen de las lenguas modernas occidentales, es difícil, porque el hebreo posee un 
número considerablemente menor de formas verbales. Schneider, en su gramática, 
sólo lo ha conseguido parcialmente. En este trabajo me he propuesto avanzar en esta 
línea, pero debo reconocer que todavía queda un margen de duda. Al comienzo (§ 3) 
presenté un cuadro muy general del sistema temporal hebreo, que un posterior exa- 


1. Weinrich, capítulo VII. 

2. Weinrich, capítulo VIII. 
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men ha permitido precisar mejor. Ahora intentaré disponer los datos obtenidos en un 
cuadro coherente. 

En primer lugar debo señalar que en hebreo no me parecen perceptibles “me¬ 
táforas temporales” sino sólo “transiciones temporales” en el sentido definido antes 
(véase también § 94). Además, las transiciones de las que voy a hablar son todas he¬ 
terogéneas (indicadas con el símbolo -a). Dejo aparte las transiciones homogéneas 
de una forma verbal a otra similar (indicadas con el símbolo <->). En comparación 
con las lenguas modernas las transiciones homogéneas son bastante escasas en he¬ 
breo. La mayor parte de las veces aparecen en la cadena narrativa de Wayyiqtol (§ 
39) y en las cadenas discursivas de weQatal (§§ 57-59), de formas volitivas (§ 55,2) 
y de imperativos (§ 65). De esta manera intento concentrar la atención en las transi¬ 
ciones heterogéneas, que normalmente presentan más problemas. Más adelante se 
podrán combinar juntas las dos series (homogéneas y heterogéneas) y, en conse¬ 
cuencia, analizar su efecto sobre el carácter lingüístico de los textos en sentido am¬ 
plio, según el método completo de la lingüística textual 3 . Dado que éstas pueden 
aparecer tanto en la narración como en el discurso, examinaremos ambas separada¬ 
mente. 


A. La actitud lingüística (narrar / comentar) 


1. En la narración 


81 El hebreo posee una sola forma verbal puramente narrativa íde primer pla¬ 
no y de grado cero), Wayyiqtol, mientras que presenta una cierta variedad de formas 
discursivas (§ 3,1). En la narración la función habitual de Qatal es “retrospectiva” 
(§ 8). En sí misma es indiferente respecto a la actitud lingüística, ya que aparece tan¬ 
to en la narración como en el discurso. 

82 Se puede clasificar bajo la actitud lingüística la rara transición temporal 
Wayyiqtol —> weQatal o Wayyiqtol —> waw - x - Yiqtol, ambas usadas para indicar 
una acción repetida (§ 46). Estas transiciones se constatan también con "ñ" de la si¬ 
guiente forma: Ti" + circunstancia temporal -> weQatal (§ 35), o \T', + circunstan¬ 
cia temporal —> Yiqtol (§ 34), para indicar asimismo una acción repetida. 

83 La transición temporal Wayyiqtol —» waw - Oración Nominal Simple, que 
normalmente pertenece a la puesta de relieve (§ 86), se clasifica bajo la actitud lin¬ 
güística en los casos en los que aparece no una oración nominal individual (cir¬ 
cunstancia o fondo de Wayyiqtol) sino una serie de Oraciones Nominales Simples, 
a veces también Complejas, con función descriptiva. Estos textos presentan, de he¬ 
cho, un brusco tránsito de la narración al comentario. Podemos definirlo como “na- 


3. He desarrollado este trabajo en Niccacci 1991 analizando capítulos enteros de Josué, Jueces, 
etc. Véase también Niccacci 1994a. 
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rración-de-comentario”. Ejemplos de este tipo, e incluso más variados, se encuen¬ 
tran en I Re 6 (construcción del templo) y 7 (construcción del palacio de Salomón). 
A pesar de que estos textos presentan numerosos problemas léxicos 4 , son interesan¬ 
tes con respecto a las transiciones temporales. De hecho encontramos una alternan¬ 
cia entre la narración, con Wayyiqtol, que enumera las distintas obras que se reali¬ 
zan progresivamente, y el comentario, con distintos tipos de oraciones nominales 
que describen individualmente cada una de las obras 5 . 

I Re 6,1-8 


23181 njy 'iri 

C;T¿/?“¡n. 8;(5 násp niaá 

Nin' ir _ Ehra rr:r 2 in n 
bx-¡v'-bv nl&tf '■f?!? 1 ? cnnn 


(1) Y en el año cuatrocientos 
ochenta después que los hijos de 
Israel salieron de la tierra de Egip¬ 
to, en el cuarto año, en el mes de 
Zif, que es el mes segundo del 
principio del reino de Salomón so¬ 
bre Israel, 


nirrb ¡T2n |2'1 (Salomón) construyó el templo de 
Yahveh. 


njrp 1 ? nfcfre? nj3 -itíN rrsni 
■bix nrüR-Q’ro 

: t t - ■ • 

iarn 
inipip n¡p 8 

n’3n a^ixrn. 

JT2!1 2112 ' 32^2 12"|X n¡2R O'lOg 

rr2n ’ís-^í? Í2rn n2K2 ira 

’jfpn ni? 1 ? fero 

2■'20 rr.2n Tp - *?? j2D 

T , 2 r ¡ í 7 ‘¡ Izrnl 2■'2o rrsn nlTp - ñx 

2 i 29 riTiib? 2?9»i 


(2) Ahora bien, el templo que el 
rey Salomón construyó a Yahveh, 

sesenta codos era su longitud, 

veinte su anchura 

y treinta codos su altura. 

(3) Y el ulam que estaba delante 
del hekal del templo, 

veinte codos era su longitud a lo 
ancho del templo, 

diez codos su anchura a lo largo 
del templo. 

(4) Hizo al templo ventanas con 
rejas y cierres. 

(5) Y construyó contra las paredes 
del templo un edificio adosado al¬ 
rededor, contra las paredes de la 
casa alrededor del hekal y del lu¬ 
gar santísimo; 

e hizo cámaras laterales alrededor. 


4. Cf. Busink, pp. 162ss. 

5. Véase mi recensión a Long en LA 34 (1984) 470-471. 




106 


SINTAXIS DEL HEBREO BÍBLICO 


mnnnn yv¿ s n 

T : “ “ “ ■ T “ 

rom ¡laxa eran 

T : T T - T T 

np-’nni 
rom nraxa tíc? 

T : T T - T 

ngn-i ngxg rgg 

rrgg n^b ¡n; niin.y? ■g 
rrgn _ ni-r¡?3 ?n^ i ri ! ?? í p T ngn 

ininro rrgni 

niz: yo<p npbtrpx 

■’ba^a insoi nia[?ai 
inigng npg vntirñb brn 

aSgn ring 
rrjíp’n npn njimñ 

^¿r cp^bgi 
crz^rr^x njrrnn-jni njrrnn"^’? 


(6) El edificio inferior, 
cinco codos era su longitud; 
el medio, 

seis codos era su anchura; 
el tercero, 

siete codos era su anchura, 

porque había hecho reducciones en 
el templo alrededor para no empo¬ 
trar las vigas en las paredes del 
templo. 

(7) Y el templo, cuando fue cons¬ 
truido, 

con piedra trabajada de cantera fue 
construido; 

ni martillos, ni cinceles ni ningún 
otro instrumento de hierro se oyó 
en el templo cuando fue construi¬ 
do. 

(8) La entrada del piso del medio 
estaba al lado derecho del templo 

y unas escaleras subían al segundo 
piso y del segundo piso al tercero. 


Este breve pasaje es suficiente para ilustrar la alternancia entre narración y co¬ 
mentario que caracteriza todo I Re 6 y 7. Las distintas construcciones atestiguadas 
con función de comentario se reducen a dos tipos de Oraciones Nominales. Una es 
la simple, con dos miembros, y es el tipo más frecuente. La otra es la Oración No¬ 
minal Compleja: waw + nombre + verbo finito, que incluye Qatal (dos veces en el 
v. 7) para expresar una acción única, o Yiqtol (v. 8) para una acción continua. 


84 Similar al anterior es el caso en que el escritor detiene la narración para 
presentar un comentario suyo acerca de los hechos, que no se agota en una sola ora¬ 
ción, sino que se convierte en una narración. Esta narración no es autónoma, sino 
que está al servicio del comentario mismo. En este caso podemos hablar de “co¬ 
mentario narrativo” para distinguirlo de la “narración-de-comentario” (§ 83). En el 
“comentario narrativo” también aparece la transición temporal Wayyiqtol —> Ora¬ 
ción Nominal Simple, pero las observaciones que aporta el autor lo convierte en 
una narración. Por tanto, resulta una nueva transición: Oración Nominal Simple —> 
Wayyiqtol. En cambio, en la “narración-de-comentario” se verifica una alternancia 
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repetida entre narración y comentario que da origen a una serie de transiciones: 
Wayyiqtol —» Oración Nominal Simple (o Compleja). II Re 17,34-41 es un buen 
ejemplo de “comentario narrativo”. Tras una serie de formas narrativas, el texto 
prosigue: 


II Re 17,34-35.40-41 

cnt-iNnn crÉÍ: “ ñfñ zrn ~ % j 

nirr _ nx crx-r ara 

T v • ": T 

nninpi Lippráni anpns crpi? 
apir n^T njp' ns?N 

nx - #'. iottf □tp~n??x 
rn? am nj«T : nnpn 

... 

•• T 

lt&>S; an Ti^xnn üesc?¡25 _ ax ’s 
mjT _ nK ü i x“p n^xn crian rn n i 

a i- ni? th □rr ,í 5 ,, p? _ n«] 
□rrap Ncn arrjp-aa 


□nPx ncixs 

t r v - 

n?n a1 n n “ti? crty!; an 


(341 Hasta el día de hoy se com¬ 
portan según las disposiciones 
antiguas; 

no temen a Yahveh 

y no se comportan según sus 
prescripciones, según su disposi¬ 
ción y según la ley y el mandato 
que había ordenado Yahveh a los 
hijos de Jacob, 

al cual puso por nombre Israel. 

(35) De hecho, Yahveh había es¬ 
tablecido con ellos un pacto 

y les había ordenado diciendo... 
(discurso en estilo directo) 

(40) Pero ellos no han escuchado, 

sino que, al contrario, según su 
norma antigua se comportan. 

(41) Y de esta manera aquellos 
pueblos se han vuelto temerosos 
de Yahveh, 

aunque también han adorado a 
sus ídolos. 

También sus hijos y los hijos de 
sus hijos, 

como han hecho sus padres 
hacen hasta el día de hoy. 


El texto presenta la inclusión DNCÍxnn a i C?St?¡35 crpi? ü.n ¡Tin □i"n ny (v. 
34) y n-rn üi"n “i? D^a? ü,n (v. 41). Este dato literario muestra que todo el pasaje 
es un comentario redaccional sobre el tema de los samaritanos, del que se habla an¬ 
teriormente. En el v. 34 el comentario emplea Oración Nominal Simple. A partir 
del v. 35 el comentario se amplía mediante una narración que utiliza Wayyiqtol y 
el correspondiente negativo XT1 + Qatal (v. 40a). Esta narración explica la oración 
njTP njp “¡2?X (v. 34b, con Qatal retrospectivo, § 8); por tanto, los Wayyiqtol con¬ 
servan el valor temporal de su antecedente. 
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El v. 40b emplea de nuevo la Oración Nominal Simple, mientras el v. 41 toda¬ 
vía usa Wayyiqtol y pasa a waw - x - Qatal para enfatizar el objeto, como sucede en 
la narración propiamente dicha (§ 48) y en el “discurso narrativo” (§ 77). El v. 41 
termina con una Oración Nominal Simple. 


2. En el discurso 

85 El “discurso narrativo” se origina principalmente a partir de la transición 
temporal (x -) Qatal —> Wayyiqtol (§§ 74-77) y, por tanto, parece presentar el trán¬ 
sito de una forma discursiva a una forma narrativa. En realidad, este Wayyiqtol no 
es narrativo, sino consecutivo (§§ 76, 78) y, en consecuencia, la transición es gra¬ 
matical, no sintáctica. En el discurso no se constata ninguna auténtica transición 
temporal vinculada a la actitud lingüística. 


B. La puesta de relieve (primer plano / fondo) 


1. En la narración 

86 En la narración, el primer plano se indica con Wayyiqtol. El fondo se indi¬ 
ca mediante Oración Nominal Simple o Compleja. 

La transición temporal Wayyiqtol —> waw - x - Qatal (§§ 9-10) queda englo¬ 
bada dentro de la puesta de relieve en cuanto que señala, de una forma u otra (si¬ 
multaneidad, § 41; contraste, § 42; énfasis, § 48), el paso del primer plano al fondo. 
Denomino a esta construcción waw - x - Qatal de fondo, para distinguirla de waw - 
x - Qatal de antecedente, donde se verifica la transición inversa waw - x - Qatal —> 
Wayyiqtol (§ 15). 

La transición Wayyiqtol -> waw - Oración Nominal Simple señala una cir¬ 
cunstancia simultánea (§ 43). He clasificado esta transición bajo la actitud lingüística 
cuando la oración nominal no representa, como aquí, una circunstancia simple de la 
acción principal, sino que adquiere un cierto desarrollo y autonomía (“narración-de- 
comentario” § 83). La distinción entre comentario (actitud lingüística) y fondo (pues¬ 
ta de relieve) queda bastante difuminada en la narración hebrea (cf. § 94, tipo 2). 


2. En el discurso 

87 En el discurso, el primer plano se indica con x - Yiqtol indicativo, formas 
volitivas, (x -) Qatal u Oraciones Nominales Simples; el fondo, con (waw -) Oración 
Nominal Simple para expresar una circunstancia contemporánea, o bien con waw - 
x - Qatal para una circunstancia anterior (§ 51). 

Para las transiciones temporales de primer plano a fondo véase § 54. Otra tran¬ 
sición vinculada a la puesta de relieve es weQatal —> waw - x - Yiqtol para enfatizar 
el elemento “x” (§§ 58-59). 
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En el “discurso narrativo” se verifica la transición Wayyiqtol —> waw - x - Qa- 
tal (primer plano —> fondo), como en la narración propiamente dicha (§§ 75.77), y 
también la transición x - Qatal —» Oración Nominal Simple (por ejemplo, Deut 5,2- 
5, § 77), que también señala el paso del primer piano al fondo (§ 94, tipo 4). 


C. La perspectiva lingüística (información recuperada / grado cero t 
información anticipada) 


1. En la narración 


88 En la narración, la información recuperada (retrospectiv a o antecedente ■ se 
expresa mediante waw - x - Qatal inicial, el grado cero con Wayyiqtol. la informa¬ 
ción anticipada con Yiqtol. 

Algunos ejemplos de este uso de Yiqtol en la narración son: 


Gen 2,19b 

N3" (Dios) llevó (a los animales) a Adán 
Í £ 7 _ N7p" _ nO nixnp para ver cómo los llamaría. 


Ex 2,4 

prnD inhN asnrn Su hermana se puso a distancia 

17 n|^rrt¡2 n^np para saber qué le sucedería (“que le sería hecho”). 


II Re 13,14a 

r6n Ahora bien, Eliseo enfermó 

T T T v: V 7 

Í3 m<r T^rrnx de la enfermedad de la cual después moriría. 

Yiqtol tiene una función de perspectiva futura (“prospectiva”) similar en el dis¬ 
curso (§52). 

La transición temporal es del tipo waw - x - Qatal —> Wayyiqtol cuando el an¬ 
tecedente es una acción única del pasado (este Qatal podrá traducirse con plus¬ 
cuamperfecto), o waw - Oración Nominal Simple —» Wayyiqtol para indicar un es¬ 
tado o acción continua, o waw - x - Yiqtol para una acción repetida (§§ 16.18-19.91). 


89 Cuando el antecedente adquiere desarrollo en una pequeña narración autó¬ 
noma, la constmcción inicial continúa con Wayyiqtol, si bien el pasaje conserva su 
carácter de información recuperada. También en este caso la transición temporal es 
waw - x - Qatal (u otra oración nominal) —> Wayyiqtol (§ 27). 


90 Merece la pena examinar Job 1,1-5 como un extenso y complejo ejemplo 
de un antecedente que aparece desarrollado en una pequeña narración. 
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Job 1,1-5 

toe? 3i !, x ■pir'fpxp rrp crx 

xinn cPxp rrpi 
J7"IP “101 ütoPx X"! 1 ! ~1£H b'n 

T ■■ t : ■ v: • t t : t 

ni32 G?iPeh □■’in ni?3E? ib nbn 

t t: * t t : ■ j t•- 

nt?P¡zn jx'er’ppx nape? írppp 9 pp 
"ip;np;j nixp tfprn ■’sbx 
"ixp npp n^] nininx nixp rárn 


□pp~pp _i ?pp ^ina x^inn crxn ■’pp 


(1) Había un hombre en el país de 
Uz, de nombre Job. 

Aquel hombre era recto y justo, te¬ 
meroso de Dios y ajeno al mal. 

(2) Le nacieron siete hijos y tres hi¬ 
jas 

(3) y su propiedad era de siete mil 
ovejas, tres mil camellos, quinien¬ 
tas yuntas de bueyes, quinientas as¬ 
nas y una servidumbre muy nume¬ 
rosa. 

Y así aquel hombre era más grande 
que todos los hijos de Oriente. 

(4) Sus hijos iban 

y celebraban banquetes en la casa 
de cada uno (de ellos) por turno 

y mandaban invitar (y “mandaban e 
invitaban”) a sus tres hermanas a 
comer y beber con ellos. 

(5) Y cuando ellos habían comple¬ 
tado la serie de banquetes, 

Job enviaba (a llamarles) 

y les santificaba. 

Se levantaba por la mañana temprano 

y ofrecía sacrificios según el núme¬ 
ro de todos ellos. 

Pues Job pensaba: “Quizás mis hi¬ 
jos hayan pecado ya que ‘bende¬ 
cían’ a Dios en su corazón”. 

Así hacía Job todos los días. 


vj 3 iDppi 
tor ePx ira nnt?p to¿?i 

n$bvb ixppi in^cn 
□pipí? niF#7j'’□p-ptox 

npppn ’Pl isppp ’? ■’pp 

□1 n x n i ?¡?n 

□q?ppp 
“lp33 C*3y i ni 

□pp "ispp niPi? npí?pi 

l! pix 3i s x npx ’p 
□ 22 P 2 □•’PPx ipppi pp ixpn 

□'□"rr^p 3i 9 x nfrir ros 

• T - T * V - T T 


Desde el punto de vista literario el pasaje se divide en dos partes: vv. 1-3 con 
la figura estilística conocida como inclusión entre el v. 1, Epx / Xinn EPXp, el v. 3 
Xinn tíPxp, y vv. 4-5 con inclusión entre iPt’ del v. 4, ’p' al comienzo del v. 5, y 
□’P^p-pp al final del v. 5. La presentación del personaje se realiza mediante la cons¬ 
trucción x - Qatal, tratándose de un comienzo absoluto 6 . Cada una de las dos partes 


6. Cf. Gross 1981, p. 134. 




LAS TRANSICIONES TEMPORALES 


111 


emplea después weQatal para indicar acciones repetidas. Que se trata de acciones 
repetidas resulta también evidente por la última oración del v. 5, que tiene x - Yiq- 
tol (con el énfasis sobre el adverbio rp3). 

En ambas partes se verifica, pues, la transición weQatal —» Wayyiqtol, y así la 
construcción de antecedente se desarrolla como una pequeña narración que, sin em¬ 
bargo, conserva el carácter de antecedente. El v. 5 retoma a un weQatal para des¬ 
cribir las acciones que Job repetía, y se explican con + Qatal seguido de un pe¬ 
queño discurso en estilo directo. La narración propiamente dicha, introducida por 
’rH, no comienza hasta el v. 6. Nótese que también el v. 5 tiene un ■’/T’], pero éste 
forma parte del antecedente (como Gen 39,5: § 91), mientras que los dos 'n'l del v. 
3 son dos formas del verbo pleno rpn y no signos macrosintácticos de la narración 
(§ 28). 

El weQatal usado aquí en el antecedente para indicar acciones habituales es la 
misma forma de comentario que a veces interrumpe la cadena narrativa de Wayyiq¬ 
tol (§§ 46.83). De esta manera todo el pasaje es comprensible dentro del armazón 
sintáctico indicado 7 . 


91 Las construcciones de antecedente son bastante variadas y están bien ca¬ 
racterizadas: se emplea waw - x - Qatal para una acción única de pasado, waw - Ora¬ 
ción Nominal Simple para un estado (o una acción con participio) simultáneo, waw - 
x - Yiqtol o weQatal para una acción repetida (cf. §§ 19.88). De cualquiera de estas 
construcciones se pasa a Wayyiqtol, que puede ser narrativo en sentido estricto (y. 
por tanto, constituir el comienzo de la narración), o consecutivo de la construcción 
de antecedente, en cuyo caso no es propiamente narrativo (§ 146). En los casos con¬ 
cretos, sin embargo, no siempre es fácil distinguir dónde termina el antecedente y 
dónde empieza la narración. Valga como ejemplo el siguiente texto. 

Gen 39,1-6 


TTin rp-h (i) 

crnsan ~ié; nins o*i? “isrplB iruf?"] 
¡Tpxjjp&pn ~ i 9 d gtn 
rraci irmln 


Ahora bien, José había sido condu¬ 
cido a Egipto 

y Putifar, cortesano del rey, jefe de 
los panaderos, egipcio, lo había 
comprado a los ismaelitas que lo 
habían conducido allá. 


a 


r ¡Dt’ nx niiT ■’rp] (2) Yahveh estuvo con José, 


b 


¡T^B ETN ‘'IT] 


que se convirtió en un hombre capaz 


7. Considero que Schneider se ha precipitado al afirmar: “En la literatura narrativa posterior 
(por ejemplo, al comienzo del libro de Job) este uso del perfecto con ‘we’ ha asumido un espacio mas 
amplio en contexto narrativo” (Schneider, p. 199). De hecho, los vv. 1-5 no constituyen la najTarion 
propiamente dicha, sino su antecedente. 
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c 

a 

b 

c 


d’ 


■’l-í'pn T3Í$ JT’J? \T] y entró en la casa de su amo, el 

egipcio 8 . 

inx njrr ’S VjnN N~r1 (3) Su amo vió que Yahveh estaba con 

él 


■h?? nin 1 bb) 


y que cuanto realizaba, Yahveh lo 
hacía prosperar. 


jn sjci" 
ink n“w u j 
Irrs^i? ‘nT-En 
it? J03 


(4) Así José halló gracia ante él, 

entró a su servicio personal 

y le confió su casa 

y todo lo que poseía lo puso bajo 
su autoridad. 


d _ Tfpan mo vn 

ib~v' ~im~b^ bü) irrÉ? Ink 

'qpi 1 h^<? 0 rra-nx njrr ~~P" 


(5) Y desde que le confió su casa y 
todo lo que poseía, 

Yahveh bendijo la casa del egipcio 
en atención a José, 


d 


rppp 

mrai ¡tee •yú'arb^ mrr 

... T - - - - v v -I t : t : 

^dí^te Efjp 

nowip inx inj-jói 
^ein Nirr-is?*? □o ¡ ?n - DN ■’? 

rujr¡i? njo -uxrrngj ^or '.ti 


y la bendición de Yahveh se exten¬ 
dió sobre todo lo que poseía en la 
casa y en el campo. 

(6) Y así dejó todo lo que le perte¬ 
necía en manos de José 

y no le pedía cuentas de nada, sino 
del pan que comía. 

José era guapo y bien parecido. 


La construcción inicial de antecedente waw - x - Qatal, Tin ^pl'l (§ 16), va 
seguida de Wayyiqtol, "“3“ t], con el mismo valor temporal (Wayyiqtol consecutivo, 
§ 146,2). Esto es evidente por la repetición estilística nO’HSO “Hin / nPP rrnin 
que constituye una inclusión con el v. 1. Aunque las oraciones sucesivas difícilmente 
dan la impresión de narración, pues son explicativas (compárense los vv. 2 y 3-4a, 
en los que el esquema de correspondencias es abc-abc, y 4b-6 con esquema d-d’-d), 
el hecho de que se emplee Wayyiqtol en cadena significa que el autor tiene la in¬ 
tención de comunicar esta información en la línea principal de la narración. Por tan¬ 
to, la línea principal empieza en el v. 2 y prosigue sin interrupciones. En el v. 3 apa¬ 
recen dos Oraciones Nominales Simples, introducidas por la conjunción "5, que son 
el objeto del verbo “ver”. La última oración del v. 4, con esquema waw - x - Qatal, 
constituye el fondo del Wayyiqtol precedente. Es éste un modo sintáctico de conec¬ 
tar estrechamente las dos informaciones (cf. § 41). También la última información 
del v. 6, que parece descriptiva, se transmite en la línea principal, no en la secunda- 


8. Cf. Haag. 
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ria, que sería la propia de las descripciones. Es el autor quien decide cómo presen¬ 
tar la información, en la línea principal o en la secundaria, empleando las formas 
verbales apropiadas. Es tarea del intérprete tomar nota de la elección del autor (no 
cambiarla) y comprender su estrategia de comunicación 9 . 


2. En el discurso 


92 En el discurso, los distintos niveles de la perspectiva lingüística vienen in¬ 
dicados de forma clara. Se emplea Qatal retrospectivo, en general precedido de '? o 
“yis, para la información recuperada. El grado cero puede estar representado por 
una de las construcciones pertenecientes a los tres ejes temporales fundamentales: 
formas volitivas u Oraciones Nominales Simples para el eje de presente, x - Yiqtol 
(indicativo) para el del futuro, (x -) Qatal para el del pasado. La información antici¬ 
pada se indica con Yiqtol indicativo (§ 52), con formas volitivas indirectas con va¬ 
lor de finalidad, o con weQatal (§ 61). 

93 El discurso narrativo (§§ 74-78) desarrolla el Qatal de informe (§§ 22-23) 
mediante una serie de Wayyiqtol. Este Qatal es sintácticamente distinto del Qatal re¬ 
trospectivo, siendo de grado cero (§ 8, cf. § 135, núm. 3). Por consiguiente, en el 
discurso narrativo la transición Qatal —> Wayyiqtol no implica cambio alguno liga¬ 
do a la perspectiva lingüística. 

94 En conclusión, en la narración aparecen dos tipos principales de transicio¬ 
nes temporales: 

- tipo 1: Wayyiqtol —» waw - x - Qatal = del primer plano al fondo (puesta de 
relieve, § 86), y waw - x - Qatal —> Wayyiqtol = del antecedente al grado cero 
(perspectiva lingüística, § 88). 

- tipo 2: Wayyiqtol —> weQatal/waw - x - Yiqtol = de la forma narrativa a una 
forma de comentario (actitud lingüística, § 82), y Wayyiqtol —> waw - Ora¬ 
ción Nominal Simple = de la forma narrativa a una forma de comentario (lo 
cual es particularmente claro en el caso de la “narración-de-comentario”, 
§83). 

Las formas de comentario del tipo 2 tienen en la narración un valor temporal 
distinto al que tienen en el discurso. Mientras que weQatal y waw - x - Yiqtol indi¬ 
can repetición en la narración, en el discurso indican futuro (cf. § 135, núm. 8-9); la 
Oración Nominal Simple expresa simultaneidad en la narración, pero presente en el 
discurso (cf. § 135, núm. 10). Ahora bien, tanto la repetición como la simultaneidad 
pertenecen al nivel lingüístico del fondo. Por ese motivo los límites entre comenta¬ 
rio (actitud lingüística) y fondo (puesta de relieve) son fluidos. Esta fluidez se re¬ 
fleja en la terminología que he empleado a lo largo del presente volumen, donde co¬ 
mentario y fondo a menudo se consideran equivalentes. Por otra parte, esta situación 


9. Se pueden consultar Niccacci 1991, § 7.5 y 1994a, § 1. 
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sugiere que las transiciones temporales del tipo 2 no son dobles (“metáforas tempo¬ 
rales”, en el sentido de H. Weinrich, § 4) sino simples, aunque son más fuertes que 
las del tipo 1 y representan una ruptura brusca en el flujo narrativo. 

También las transiciones temporales que aparecen en el discurso se reducen a 
dos tipos: 

- tipo 3: construcción de primer plano —> waw - Oración Nominal Simple, o 
construcción de primer plano —» waw - x - Qatal. Tanto la Oración Nominal 
Simple como waw - x - Qatal (Oración Nominal Compleja) son construccio¬ 
nes de fondo (puesta de relieve, § 87). Del mismo tipo (primer plano —> fon¬ 
do) es la transición (x -) Qatal -4 Oración Nominal Simple que aparece en el 
discurso narrativo (§ 87). 

- tipo 4: (x -) Qatal —> Wayyiqtol (“discurso narrativo”, § 85) donde sólo apa¬ 
rentemente se verifica un cambio de actitud lingüística. En realidad Wayyiq¬ 
tol es aquí consecutivo, no narrativo, y por tanto no posee un valor temporal 
y un nivel lingüístico propio, sino que asume el de la forma precedente (§ 
146). 

Los dos tipos de transiciones en el discurso son, por consiguiente, menores, ya 
que no comportan ninguna transición ligada a la actitud lingüística. 

En conclusión, creo que en hebreo todas las transiciones son de primer grado 
y, por tanto, no hay “metáforas temporales”, salvo los casos en los que se pasa de la 
narración al discurso en estilo directo. En estos casos, además de la transición liga¬ 
da a la actitud lingüística (narración —> discurso) se puede constatar otra transición 
que afecta a la perspectiva lingüística; por ejemplo, grado cero —> información an¬ 
ticipada (como en Jos 1,16-18, § 52). 

La ausencia de metáforas temporales en la narración propiamente dicha es de¬ 
bida a que el autor bíblico no interviene nunca en primera persona ni usa formas ver¬ 
bales puramente discursivas en el relato, a diferencia de lo que sucede en la nove¬ 
lística moderna examinada por H. Weinrich. Las intervenciones del autor bíblico son 
sobre todo indirectas y las formas verbales empleadas, si bien son discursivas, en el 
contexto de la narración adquieren un valor temporal distinto (cf. supra, tipo 2). 




VIII 

LA ORACIÓN BIMEMBRE 
(PRÓTASIS-APÓDOSIS) 


95 Es un hecho que las relaciones entre oraciones son tratadas en las gramáti¬ 
cas de forma insuficiente, tanto en lo que se refiere a la hipotaxis como especial¬ 
mente a la parataxis (yuxtaposición y coordinación) 1 . Este problema es ciertamente 
serio y merecería una investigación en profundidad, dado que reviste una importan¬ 
cia considerable para la traducción de textos y la exégesis. Basta confrontar varias 
versiones para darse cuenta de que a veces lo que para una es oración principal, para 
otra es secundaria, y viceversa. A menudo, en la prosa, la sucesión monótona de 
Wayyiqtol pone al traductor en la necesidad de aplicar una relación de hipotaxis en¬ 
tre las distintas oraciones, en conformidad con el carácter de las lenguas modernas. 
Pero ¿cómo establecer qué oración está subordinada a otra? 

Aunque el presente volumen no se ocupa directamente de este tema, aportaré 
ahora algunas indicaciones. Ante todo es necesario notar que resulta problemático 
formular criterios válidos (morfológicos- y sintácticos, y no sóio semánticos) para 
identificar hipotaxis y parataxis. Por ejemplo, en lo que respecta al waw, queda cla¬ 
ro que es “neutro”, en el sentido de que no dice nada sobre la naturaleza sintáctica 
de la conexión que crea, si es de coordinación (parataxis) o de subordinación (hipo¬ 
taxis). Por otra parte, a veces falta el waw sin que ello suponga diferencia alguna. 
Por este motivo lo he escrito entre paréntesis en las construcciones (waw -) x - Qa- 
tal o (waw -) x - Yiqtol, precisamente porque su presencia o ausencia no modifica la 
función sintáctica de estas construcciones 2 . 

También plantea problemas la identificación de la hipotaxis cuando faltan sig¬ 
nos explícitos (por ejemplo, las conjunciones subordinantes DN, ’S, “$$5, p? 1 ?, 
etc.), lo cual sucede en la mayoría de los casos. Por este motivo me parece que tam¬ 
poco hay en esta cuestión posibilidad alguna de llegar a criterios válidos si no se tie- 


1. Andersen 1974 ha lamentado profundamente esta carencia (pp. 17-18) y ha tratado de poner¬ 
le remedio. Desgraciadamente no he podido seguir su método ni utilizar su investigación. Talstra 1983 
ha seguido un camino, en parte nuevo, al tratar de contrastar el método de F.I. Andersen con el de W. 
Richter y su escuela (W. Gross y H. Schweizer). 

2. He tratado este tema, por ejemplo, en la recensión a la gramática de Walkte - O’Connor en 
LA 39 (1989) 310-327, especialmente pp. 321-324. 
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ne en cuenta, además de la oración simple, el período y la unidad narrativa o dis¬ 
cursiva más amplia, según el procedimiento de la lingüística textual. Véanse, por 
ejemplo, los criterios utilizados en §§ 36.126.135. 

Ahora bien, antes de poder hablar de parataxis o de hipotaxis debemos esta¬ 
blecer cuándo una oración es independiente o cuándo, en cambio, es dependiente. 
(He de advertir que en la síntesis que presento a continuación repetiré material ofre¬ 
cido anteriormente y me veré obligado asimismo a anticipar las conclusiones de epí¬ 
grafes sucesivos). 

Considero que un criterio válido es el de la primera posición en la oración (§ 
135). En general, una oración es independiente cuando el verbo finito ocupa la pri¬ 
mera posición y, en cambio, es dependiente cuando el verbo finito ocupa la segun¬ 
da posición. Hay que precisar que el criterio de la primera o segunda posición pue¬ 
de funcionar a dos niveles: a nivel de oración simple (gramaticalmente) o a nivel de 
unidad discursiva o narrativa (perspectiva lingüistica-textual). Esto significa que 
hay casos en los que una oración es independiente desde el punto de vista gramati¬ 
cal (es oración principal), pero dependiente desde el punto de vista lingüístico-tex- 
tual (no puede aparecer sola en el texto). 

Ahora bien, una oración es principal cuando la forma verbal finita no está pre¬ 
cedida de conjunción subordinante; una oración principal es también independiente 
cuando la forma verbal finita es inicial (es decir, ocupa la primera posición en la uni¬ 
dad narrativa o discursiva). Para que una oración sea independiente desde el punto 
de vista sintáctico es necesario que se cumplan ambas condiciones: que sea princi¬ 
pal y que pueda existir sola en el texto. 

Siguiendo estos criterios, podemos clasificar todas las formas verbales y cons¬ 
trucciones gramaticales del hebreo en tres categorías (los números remiten al cua¬ 
dro 2 del § 135). 

1. Las siguientes construcciones iniciales son oraciones independientes desde 
el punto de vista gramatical y sintáctico: 

- Wayyiqtol narrativo (núm. 1) 

- formas volitivas directas, incluido x - Yiqtol yusivo (núm. 2) 

- Qatal y x - Qatal de informe (núm. 3) 

- x - Yiqtol indicativo 3 . 

2. Las siguientes construcciones no iniciales son oraciones independientes 
desde el punto de vista gramatical y dependientes desde el punto de vista sintáctico: 

- Wayyiqtol consecutivo, incluido ’rP] (§ 135, núm. 11-13 y § 146) 

- construcciones de antecedente y de fondo (núm. 7-10) 

- construcciones de apódosis (núm. 11-13) 

- weQatal (núm. 8) 

- las formas volitivas indirectas (núm. 4) cuando indican finalidad (véase la 
discusión al respecto en § 135). 

3. Finalmente, las siguientes construcciones no principales y no iniciales son 
dependientes desde el punto de vista gramatical y sintáctico: 


3. Véase mi discusión en Niccacci 1991. § 5.5. 
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- conjunción + Qatal (núm. 6), o conjunción + Yiqtol (num. 9) 

- las construcciones de la prótasis (núm. 14), incluidas las precedidas de- 

(§ 127). 

Así, en correspondencia con los tres casos de independencia/dependencia, hay 
tres tipos de parataxis/hipotaxis: 

1 .a. Parataxis gramatical y sintáctica de construcciones independientes iguales: 

- cadena de Wayyiqtol narrativos. En este caso todos los hechos son de grado 
cero (§ 3,3), generalmente sucesivos unos a otros, a veces conclusivos (§ 
140). No hay justificación alguna para cambiar esta situación subordinando 
una oración a otra, salvo casos idiomáticos como "1Í2K"1 ... n 1 ?^] “envió... a 
decir” (II Sam 12,27, § 22); 

- cadena de imperativos, vinculados o no por waw (§ 65); 

- cadena de cohortativos o yusivos vinculados mediante waw (i.e. forma voli¬ 
tiva directa —> forma volitiva indirecta, § 61) cuando el sentido sugiere que 
son coordinadas, no subordinadas con valor de finalidad (cf. infra, 2). 
Lamentablemente no se ven criterios sintácticos o lingüísticos que distingan 
un uso de otro (cf. §§ 64-135, núm. 4); 

- cadena de weQatal coordinados (§§ 57-59). No hay cadenas de Qatal de in¬ 
forme, ya que su forma consecutiva es Wayyiqtol (cf. infra, Ib). Los escasos 
ejemplos de weQatal consecutivos con valor de pasado son problemáticos (§ 
158 bis). 

1 .b. Parataxis de construcciones diferentes pero con idéntico valor temporal: 

- (x -) Qatal de informe —> Wayyiqtol consecutivo (discurso narrativo, §§ 74-78); 

- construcción de antecedente —> Wayyiqtol consecutivo (“pequeña narración 
autónoma”, § 27). Así también los demás casos en los que aparece Wayyiq¬ 
tol cosecutivo (§ 14); 

- x - Yiqtol indicativo —> weQatal (§ 55,1). 

2. Parataxis gramatical (i.e. con oraciones principales) que en realidad es hi¬ 
potaxis sintáctica: 

- construcciones de antecedente y de fondo respecto al Wayyiqtol narrativo (§ 
126,5-6); 

- construcciones de la apódosis respecto a las construcciones de la prótasis (§ 
126,2), también cuando está presente ‘'ÍT]. El waw de apódosis puede faltar; 

- ■’ÍY] respecto a la forma narrativa precedente (§ 127,2); 

- las formas volitivas indirectas cuando indican finalidad (cf. supra, la). 

3. Hipotaxis tanto gramatical como sintáctica: 

- conjunción + Qatal, o conjunción + Yiqtol, cuando estas construcciones pre¬ 
ceden a la oración principal y, por tanto, funcionan como prótasis, o cuando 
aparecen tras ella; 

- otras construcciones de la prótasis, también cuando está presente \T] (cf. su¬ 
pra, 2). 
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Considero que de esta manera se aporta un sistema completo de relaciones en¬ 
tre oraciones que permite analizar no sólo la oración simple, sino también el perío¬ 
do y las unidades discursivas o narrativas más amplias, y en definitiva, el texto. Esta 
clasificación según los tres grados de parataxis e hipotaxis no se basa en criterios se¬ 
mánticos, sino gramaticales y sintácticos. 

96 Para tratar, al menos en parte, el problema de las relaciones entre las ora¬ 
ciones he elegido la “oración bimembre” 4 , que permite, como veremos, clasificar 
según un modelo único varios tipos de oraciones. Este esquema sintáctico se deno¬ 
mina tradicionalmente construcción con “waw de apódosis” o “casus pendens” 5 . Sin 
embargo, prefiero una terminología más general porque, de hecho, el waw de apó¬ 
dosis no siempre está presente (cf. § 122). 

El primer elemento de la oración bimembre puede denominarse “prótasis” y el 
segundo “apódosis”, aunque no se refieran exclusivamente a la oración condicional 
(§ 126). El elenco que expongo a continuación se basa fundamentalmente en Beyer 6 . 
Clasificaré los diferentes ejemplos según el tipo del primer miembro o “prótasis”. 
Para cada tipo aportaré un ejemplo de cada variante que he encontrado atestiguada, 
tanto en lo que se refiere a la prótasis como a la apódosis. Caso por caso indicaré si 
se trata de la prótasis (P) o de la apódosis (A) y el tipo de texto: narración histórica 
(ín) o estilo directo (D). 


A. Clasificación 

1. Oración condicional 
97 Gen 18,26 D 

P Ti7n qira □¡713 ¡Tráq D703 Si encontrara en Sodoma cin¬ 

cuenta justos dentro de la ciu¬ 
dad, 

A cnmp □ip?pn- ! ?? í p •’nK^;n perdonaré a todo el lugar en 

atención a ellos. 

Ex 22,11 D 

P 13i?¡5 33-T 33-TDN1 Y si (el animal) le fuera robado de junto a él, 

A □ ¿’SP (lo) restituirá a su dueño. 

4. Sintagma denominado “schema sintattico a due membri” en la edición italiana, “Two-ele- 
ments syntactic construction” en la edición inglesa. 

5. Gesenius-Kautzsch, § 143; Driver, Appendix V, §§ 196-201; Joüon-Muraoka, § 176; Gross 

1987. 

6. Beyer, § 13. Esta clasificación es semántica, no sintáctica. Las estructuras sintácticas de la 
prótasis y de la apódosis se exponen en §§ 107-121. 
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Ex 40,37 N 

P ¡J^n nbiT í& - DX] Y si la nube no se elevaba, 

A iri^^n □i 1 117 -YO" X^] (los Hijos de Israel) no partían hasta el día en que 

se alzaba. 

Gen 44,22b D 7 

P VDX _ nx 3T31 Si (Benjamin) dejará a su padre, 

A n¡5] (éste) morirá. 


2. Oración temporal 
98 Gen 31,8 D 

p ^-d¿/ rrrr "laX 1 niD _ Dís 

p rprr cpip^ “ 10 X 1 /tórax] 

A □■npi? I^rr^o hV t i 

I Sam 2,15 N 


Cuando él (Labán) decía: “Las moteadas 
serán tu salario”, 

todo el rebaño paría crías moteadas 

y cuando decía: “Las listadas serán tu sa¬ 
lario”, 

todo el rebaño paría listadas. 


P D“H~ nx picap? DIcaD D¿ Incluso antes de que quemaran la grasa, 
A ...“ION] jnán “1173 venía el criado del sacerdote y decía... 


Ex 15,19 N 

P CF 3 Í3?"12 ni7"13 DIO N3 ’D 

A dyi ■’D - m anbv rnrr oicn 


Cuando los caballos de Faraón con 
sus carros y sus jinetes entraron en 
el mar, 

Yahveh hizo volver sobre ellos las 
aguas del mar. 


Lev 25,48 D 

P “IDO; ’-inx Después de que (el israelita) haya sido vendido, 
A iV/Tnn n^Xa el rescate será suyo (del comprador). 


7. Para esta forma de oración condicional con weQatal en la prótasis y en la apódosis consúlte¬ 
se Driver, § 148. 
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Deut 12,29-30 D 
p 

nnx “1#$ D’1an _ nN njrr 
Tiara ónix nV^'nrasrki 
P 33-1x3 mch cnx ntíTi 

t : - : t : ~ t : t t : ~t : 

A 0,7X8 c;pjn - ]? T¡b rara?n 

Ex 33,8-10 N 

P bnsn~bs npfr íin*? 77 

A ornXs iraip 1 

iXx nnp srx 13^31 

nXxn iN3 —ii; Xra ■nnx ^sn] 

P n'pnxn nafra abra nvn 

a jjyp Tray x.ü 

bnxn nns nan 

T - v - t : 

ntífroy i3i] 
P _ DU.nXD HNT 

XX nn? nraij jjyn ~¡wv~m 

A raynX? api 

ibnN nn? ara X£)¡X] 


(29) Cuando Yahveh, tu Dios, destruya 
delante de ti las naciones que vas a to¬ 
mar en heredad, 

cuando las tomes en heredad y habites 
en su país, 

(30) guárdate de no caer en la trampa 
tras ellos. 

(8) Y apenas salía Moisés hacia la tienda, 
todo el pueblo se levantaba 

y cada uno se quedaba de pie a la en¬ 
trada de su propia tienda 
y seguían (con la mirada) a Moisés 
hasta que alcanzaba la tienda. 

(9) Y apenas Moisés alcanzaba la tienda, 
descendía la columna de nube 

y se detenía a la entrada de la tienda 
y (Dios) hablaba con Moisés. 

(10) Y cuando todo el pueblo veía la 
columna de la nube detenerse a la en¬ 
trada de la tienda, 

se levantaba todo el pueblo 

y cada uno se postraba a la entrada de 
su propia tienda. 


3. Oración de relativo o participio con valor condicional 
99 Gen 44,9 D 

P ^|T3J?ra ÍF1X X2'p T TX Aquél de entre tus servidores a quien se le en¬ 
cuentre (la copa), 

A nrai morirá. 

“ T 

Gen 44,10 D s 

P ÍFIX N^ra 1 Xx Aquel a quien se le encuentre (la copa), 


8. Nótese weQatal en la apódosis de Gen 44,9 y Yiqtol en 44,10 con el mismo tipo de prótasis. 
Lo mismo sucede en Lev 16,9 y 16,10; Num 16,5. 
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A 13? l£ ? ¡TiY será mi siervo, 

CFp3 "10 D0X1 mientras que vosotros seréis inocentes. 


Ex 9,20-21 N 

P rtí?T2 Y “3 ¡2 nyr; 151 _ nx Xlll (20) Aquéllos de entre los servido¬ 
res de Faraón que temían la palabra 
de Dios, 

A CrFl^rr^N injpUTONl T’lOirnx D’ll hicieron huir a sus siervos y a su 

ganado a las casas; 

P m/r 151 _ bx lab □^'"ííb 1?N1 (21) en cambio, aquéllos que no 

prestaron atención a la palabra de 
Yahveh, 


A niÉ?3 I¡l3p5 0X1 T"]5¡? IX 3Íjp dejaron a sus siervos y su ganado 

en el campo. 


Ex 12,15b D (cf. 12,19b D) 

P "¡50 b?X _ b? '2 Pues cualquiera que coma pan fermentado, 

A bxib"5 Xlll 2vio ¡101331 ése será extirpado de Israel. 


4. Oración Nominal Simple con valor temporal o condicional 
100 Gen 29,9 N 

P 1315 13112? Mientras (Jacob) estaba hablando con ellos, 

A JX211DI? 1X2 boíl Raquel llegó con el rebaño. 

Gen 38,25 N 

P nx331D XIO Mientras (Tamar) era sacada fuera, 

A l5xb ¡T<5n _ bx inbti? Xlll envió a decir a su suegro... 

Jue 6,13 D 

YIX ’S ¡Ah, mi señor!, 

P 13J£5 2}l r bi si Yahveh está con nosotros, 

A nXrb? 130X25 Oípbl ¿por qué nos ha sucedido todo esto? 

I Sam 9,14b N 

P T27p pl05 CTX3 550 Mientras ellos (Saúl y el servidor) entraban en 

la ciudad, 

A üpxipb X3T bxiQ!? ,131) he aquí que Samuel salía a su encuentro. 
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I Sam 9,27 N 

P “Tl?n n‘ , “l“]i n npn Mientras bajaban por el final de la ciudad, 
A ... “IpN Samuel dijo a Saúl... 


5. Oración causal 


101 Num 14,24 D 

(“casus pendens”, cf. § 104) Pero 
mi siervo Caleb, 

P •npx fcóp 1 ! i»p mnis nr rtrvn puesto que ha estado con él un es¬ 
píritu diferente y me ha seguido 
plenamente, 

A npp X2 i™S T’nX’Pjl.l le permitiré entrar en el país al 

cual ha ido. 


I Sam 15,23 D 

P Hirn "n^rnx rioxp Puesto que has rechazado la palabra de Yahveh, 
A f|bpp ^]DXi2”] él te ha rechazado para que no seas rey. 


I Re 20,28 D 

P --jíj np$ “px ¡y: 

xin apppp^fcpói njrr. ¿nn 

A _ _ 'prp; 

n-jn Pi-pn ]tónn _ Pprn§ 

rqrr -jxr 1 ?' apun 1 ] 


Puesto que Aram ha dicho: “Yahveh es 
un Dios de las montañas, no es un Dios 
de las llanuras”, 

pondré a toda esta gran muchedumbre en 
tu mano 

y así sabréis que yo soy Yahveh. 


6. Infinitivo con preposición con valor temporal o causal 


102 I Sam 17,55 N 

P ■’npbpn nxipb NP’ T!Tnx Pixp nix-pl Ahora bien, apenas Saúl vió a 

David salir contra el filisteo, 

A ... Xppn -It? "pPÜT^X ip^t dijo a Abner, jefe del ejérci¬ 

to... 

I Sam 17,57 N 

P ■’PpPprrnx nisnp Tn Pili??! Ahora bien, apenas David regresó de 

matar al filisteo, 
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A blXttf ■’jsb irtX3" "I33X ink npq le cogió y le condujo ante Saúl, 

ÍT3 ■’nü’ £ ?3n 53 : XTi mientras (David) llevaba en su mano la 
cabeza del filisteo. 


I Sam 21,6 D (cf. Lev 16,1b) 

P ^ 11X323 Cuando he salido (para una expedición), 

A C-np Lr“!^n -, ’ í 73 VIT] los cuerpos de los jóvenes (siempre) han permane¬ 
cido puros. 

I Re 13,31 D (cf. Ez 24,24b) 

P T1Í03 Cuando muera, 

A 13 “113p crrfixn ÜTX "lt?X *13p3 W □np?p ; l me sepultaréis en el sepul¬ 
cro en el que está sepulta¬ 
do el hombre de Dios. 


Ex 40,36 N 

P ]3)Ppn b¡}®> ]3J?n nitral Y cuando la nube se elevaba sobre la tienda. 
A ürrypo ^33 "33 llíp 1 los hijos de Israel partían a todos sus viajes. 


Num 14,16 D 

p av®~m x’pn 1 ? nj¡r rte 1 ’nbsp 

T nn^ n-rn 

A "13"¡!?3 □pnp"] 

Jos 3,3 D 

p rnrr _ rri3 ]i-¡x nx appixp? 
inx □■xtpi D’n’pD ü'Jcprn api-fix 

A Qpplpipp Wpfl Di-Xj 

vqqx □p3 ¡ ?m 


Puesto que no ha podido Yahveh con¬ 
ducir a este pueblo a la tierra que les 
había prometido, 

(por esto) los ha destruido en el desierto. 


Apenas veáis el arca de la alianza de 
Yahveh, vuestro Dios, y que los sacer¬ 
dotes levitas la llevan, 

también vosotros partiréis de vuestro 
lugar 

e iréis tras él. 


Jos 3,15-16 N 

P \rrn-~W X13?1 (15) Ahora bien, apenas los 

portadores del arca llegaron 
al Jordán 

crpn nsp? 1^3313 ]i“ixn ■’XÓÍ crijrpn y los pies de los sacerdotes 

portadores del arca se metie¬ 
ron en la orilla del agua 
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T?¡3 •’O" b$ ióp ]T1"_rn - y el Jordán estaba lleno 

hasta los bordes durante 
todo el tiempo de la siega 

A 7¡2pp □‘HTO D’gn npyn (16) las aguas que descen¬ 

dían de lo alto se pararon, 

se alzaron como una masa 
]rra "l#i$ Titn DlíO nxp pn"in única a gran distancia en 

Adam, la ciudad que está al 
lado de Sartán, 

liTpí lian nppn _ a: ~pni?n a; bil y las que bajaban al mar de 

Arabah, el Mar Muerto, ce¬ 
saron, desaparecieron, 

iiTT ni3 npy oyrn y el pueblo cruzó frente a 
Jericó. 


7. Breve indicación de tiempo 
103 Gen 22,4 N 

P Qi 9 3 En el tercer día 

A rrirnN Dnnax Abraham alzó sus ojos 

prnp üippn-nN NT] y vio el lugar desde lejos. 

Ex 16,6b-7 D (cf. Num 16,5) 

P Esta tarde 

A □nao j-pxp I"N N^in nj¡T '? DnpTl (6) sabréis que Yahveh os sacó 

del país de Egipto, 

P npit (7) y mañana 

A rnrn TnpTIN an^pi veréis la gloria de Yahveh. 

II Sam 15,34 D 

m» PK] p'nN 12'J ¡TiTO pppn PN ^,2V Yo, tu siervo, ¡oh rey!, era 

siervo de tu padre, y yo (lo 
fui) desde hace mucho tiem¬ 
po (“desde entonces”); 

P nni71 y ahora, 

A PN] yo soy tu siervo. 

Para la datación en los libros históricos véanse §§ 37-38. 
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8. “Casus pendens” 

104 II Sam 19,41b N 

P ~~'rr 3ÍT??' Y todo el pueblo de Judá 

A “¿piprrHN (ketiv) 17?i7] hizo cruzar al rey. 

I Sam 17,24 N (cf. Jer 44,25a) 

P ETX.Tnx 371X73 C7X Y todos los hombres de Israel, cuando 

vieron a aquel hombre, 

A V3Sp ICO" huyeron de él. 

Gen 22,24 N 

P 731X7 7331 it-^SI Su concubina, de nombre Re’umah, 

A ... 733rnx X 17 _ DJ 7^71 también le parió a Tebah... 

IRe 12,17 N 

P n-JI.T ^Xbb 1 ’DDl En cambio, los hijos de Israel que habita¬ 

ban en las ciudades de Judá, 

A ... 33377 37'??' ~'?3 ?1 ,] sobre ellos reinó Roboam. 

IRe 15,13 N 

P Í3X 7?33TiX 331 Y aun a Maaca, su madre, 

A /Ti".',3 770" él (el rey Asa) le retiró la dignidad de reina madre... 

// II Cro 15,16 

P 3X 7?33“3;i Y aun a Maaca, madre del rey Asa, 

A ... .77333 77'?“ él mismo la depuso de su dignidad. 

II Re 16,14 N 

P 717' ■’3? ! 7 72?X 737J7 73 T 37 7X] Y el altar de bronce que estaba de¬ 
lante de Yahveh, 

A 33 7X7 77p7 o desplazó de delante del templo, de 

... 7J7 1 . n 1 ? J"’3P ; 1 73t?7 I 1 ?? n 1 ?/? entre el altar (nuevo) y el templo de 

Yahveh... 


9. Oración Nominal Compleja (x - Qatal) 


105 Gen 44,3-4 N 
P 


7ÍX 7(737 (3) Cuando se hizo de día 
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A 

P 

A 


□rribqi non inpp 

ipnn *ó TürrnK w:r en 
irP3 - bj; ~¡$#h -inx ^ori 


los hombres (los hermanos de José) fue¬ 
ron despedidos, ellos y sus asnos. 

(4) Cuando hubieron salido de la ciudad, 
pero (aún) no se habían alejado, 

José dijo a su mayordomo. 


Ex 10,13b N 

P rrn npán 

T T 1 V 

A nzixrrnx néj ü’ipn nm 

v : - x v T t * I t - - : 


Cuando fue de día (la situación era la si¬ 
guiente:) 

el viento de oriente había traido la langosta. 


B. Valoración 

106 La oración bimembre presenta un esquema que permite agrupar distintos 
tipos de oraciones, que en las lenguas modernas se corresponden con oración con¬ 
dicional (casos 1,3,4), temporal (2,4,6,7,9) y causal (5,6). El “casus pendens” (caso 
8) se tratará aparte (§ 119-122). 

Las siglas empleadas en los cuadros que aparecen a continuación son: D = dis¬ 
curso, N = narración, ONC = Oración Nominal Compleja, ONS = Oración Nominal 
Simple. 


1. La oración condicional 


107 Basándome en el material examinado, la oración condicional puede pre¬ 
sentar las siguientes construcciones en la prótasis y en la apódosis: 


Caso 

Prótasis 

Apódosis 

1 

+ Yiqtol (D) 
weQatal (D) 
üh ÜN + Yiqtol (N)* 

weQatal, Yiqtol, Xp) + Yiqtol 
weQatal 

XP] + Yiqtol 

3 

")»K + Yiqtol (D) 
participio con artículo (D) 
participio con artículo (N) 
(Xp) 1$$ + Qatal (N) 

weQatal, Yiqtol, waw - x - Yiqtol 
idem 

Qatal, Wayyiqtol 
idem 

4 

waw - ONS (D) 

waw - x - Qatal 


* En oraciones afirmativas se esperaría DB + Yiqtol en la prótasis y weQatal 
o Yiqtol en la apódosis, como en D. 
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2. La oración temporal 


108 La oración temporal puede presentar: 


Caso 

Prótasis 

Apódosis 

2 

□X + (x -) Yiqtol (D) 

weQatal 


'3 + Yiqtol (D) 

imperativo 


□13 + Yiqtol (N) 

weQatal 


■3 + Qatal (N) 

Wayyiqtol 


weQatal 

Yiqtol, weQatal 

4 

ONS (con participio) (N) 

waw - x - Qatal 


idem 

nani + ONS (con participio) 

6 

preposición + infinitivo (D) 

Wayyiqtol 


idem 

weQatal 


idem 

waw - x - Yiqtol 


preposición + infinitivo (N) 

Qatal 


idem 

Wayyiqtol 


idem 

Yiqtol 


idem 

waw - x - Qatal 

7 

(waw) - adverbio de tiempo (D) 

weQatal 


idem 

waw - ONS 


preposición + nombre (N) 

Wayyiqtol 

9 

x - Qatal (N) 

waw - x - Qatal 


109 La mayor variedad de construcciones se encuentra en las oraciones tem¬ 
porales. Por ejemplo, una oración del tipo “Cuando Fulano hizo esto y aquello, en¬ 
tonces Mengano hizo esto y aquello” (N) se expresa mediante seis formas diferen¬ 
tes (primer miembro P[rótasis] - segundo miembro A[pódosis]): 

1. (P) waw + (x = “casus pendens” +) infinitivo con preposición - (A) Way- 
yiqtol: 

ISam 17,24 

P E/\SiTTUS LinÍN13 EPS ból Y todos los hombres de Israel, cuando 

vieron a aquel hombre, 

V33¡2 IDjJ] huyeron de él (§ 104). 


A 
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I Sam 17,57 

P •’Plt^rrnN rrbnn 717 331E?D1 Ahora bien, apenas David regresó de ma¬ 
tar al filisteo. 

A ... -Q3X inN n¡?"1 Abner le cogió... (§ 102). 

2. (P) '3 + Qatal + x - (A) Wayyiqtol: 

Ex 15,19 

P Ü S T 3 010 x; *? Cuando los caballos de Faraón con 

sus carros y sus jinetes entraron en 
el mar. 

A ü),7 ’¡p-nx ar6y npi Sy”) Yahv eh hizo volver sobre ellos las 

aguas del mar (§ 98). 

3. (P) waw + x (“casus pendens”) + Qatal - (A) Wayyiqtol: 

II Sam 10,14 (cf. I Re 11,21) 

P Ü7K 03 -1 ? 1X7 J1Í2I? ’ÍOI Cuando los hijos de Arrimón vieron que había 

huido Aram, 

A "EbDX ■ , 32/2 10.3") huyeron (también ellos) trente a Abisay (§ 45). 

4. (P) x + Qatal - (A) waw + x + Qatal: 

Gen 44,3 

P 7ÍX 7j727 (3) Cuando se hizo de día 

A üiT-lám nipn inW ü’líijijini los hombres (los hermanos de José) fueron 

despedidos, ellos y sus asnos (§ 105). 

5. (P) Oración Nominal Simple - (A) waw + x + Qatal. o "5") + Oración No¬ 
minal Simple: 

Gen 38,25 

P nxjlO X17 Mientras (Tamar) era sacada fuera, 

A ... 7ÓX ! ? rnpn _1 ?X nn’pijj envió a decir a su suegro... (§ 100). 

I Sam 9,14b 

P Ti?n tjiUO O’KO 71/2/7 Mientras ellos (Saúl y el servidor) entraban en 

la ciudad, 

A □nX7p i l X3T bxiOCÍ 7371 he aquí que Samuel salía a su encuentro 

(§ 100 ). 
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6. (P) weQatal - (A) weQatal: 

Ex 33,10 

P bnxn nri? pao "na? _ n^ csn - *?;» nxn] y cuando todo el pueblo 

veía la columna de la 
nube detenerse a la en¬ 
trada de la tienda, 

A D^rr'Ty Dpi se levantaba todo el pue¬ 

blo (§ 98). 


3. La oración causal 

110 La oración puede presentar: 


Caso 

Prótasis 

Apódosis 

5 

conjunción + Qatal (D) 
idem 

Wayyiqtol 

weQatal 

6 

preposición + infinitivo (D) 

Wayyiqtol 


Los cuadros precedentes se basan en el material examinado en §§ 97-105 y 
pueden no ser completos. Pero son suficientes para ofrecer un cuadro general de las 
posibles variaciones de la oración bimembre. Para el “casus pendens” (caso 8, § 
104), véase § 119. 


4. Las construcciones empleadas en la prótasis 

111 Considerando desde una perspectiva vertical el material examinado (es 
decir, primero, todas las construcciones empleadas en el primer miembro, después 
aquéllas que aparecen en el segundo), vemos que las construcciones atestiguadas en 
la prótasis son: 

1. DN / ’? / D"!C?3 / -|£n / 3f3J7 / (~1£?X) Jir + verbo finito (casos 1,2,3,5) o we¬ 
Qatal (caso i); 

2. Oración Nominal Simple o Compleja (casos 4, 9); con “casus pendens” 
(caso 8); 

3. preposición + infinitivo (caso 6) 

4. (preposición +) sustantivo o adverbio de tiempo (caso 7). 

112 Estas construcciones son equivalentes a las que aparecen precedidas de 

De hecho, todos los tipos de § 111 se dan también precedidos de 

1) conjunción + verbo finito (- tipo c de § 30): 
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Ex 15,19 N(§ 98) Job 1,5 (§90) 

... nins dio N3 rindan ns; "3 ■’n 1 ] 

... nrr 357 n i ... ni s N nbsri 

T : V T“ ’ “ Í * 

2a) Oración Nominal Simple (= tipo d de § 30): 

I Sam 9,14b N (§ 100) II Re 13,21 (§ 32) 

Ti?n ^in3 nan w*x ü’-np an nT] 

... x.r bwD? n»ni ri-^cnnx in~ nani 

2b) Oración Nominal Compleja (= tipo d de § 30): 

Gen 44,4 (§105) II Re 20,4 (§ 32) 

iprnn xb Tvn~m ixr en njb'~n Ti?n n* 1 í 6 irn;:^ 'rn 
... -i¡ 2 N poir i'Pn ¡rn njn - ;—i 3 “¡ í i 

Sucede lo mismo en Gen 24,45: "niP n¿3N 'jN “Antes que acabase de 
hablar”, en comparación con Gen 24,15: T£n| np3 ”□ Nim.TI (§ 33), dos pasa¬ 
jes que son respectivamente “discurso narrativo” (narración oral) y narración histó¬ 
rica del mismo hecho. 

2c) “casus pendens” (cf. § 121): 

I Sam 2,13b (§ 119) I Sam 10,11 (§121) 

rqr rn? ertrnp ir-ji’-p? "rri 

... jnán Tii: n:?i ... in-pi 


3) preposición + infinitivo (= tipo b de § 30): 

I Sam 17,57 (§ 102) I Re 8,54 (§ 32) 

...-rn 315731 ...P^snnp ntfñc? rrfrps rTi 

733^ inx np s ] npi ngia aspa np 

4a) preposición + sustantivo (= tipo a de § 30) 

Gen 22,4 (§ 103) Gen 40,20 (§ 31) 

■’trpfn ni»? ..reñ^n üi"? na. 

rri3~nn cmax Nán v-nü~bob nnrá ásh 

T V T 7 ¡ - T ■ - T T T : : * - 


4b) adverbio de tiempo (= tipo a de § 30): 


Ex 16.6b-7 (§ 103) 
313 
...Cpí?T1 


I Sam 14,1b 


□rn np. 


..,1^5 xm ni?3n -í NS biK^rja jnjr nax"i 


3¡331 

...□npqi 


Después, un día, 

Jonatán, hijo de Saúl, dijo al criado que le 
llevaba sus armas... 
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■iT] no está atestiguado delante de DN ni de cnü(3) + verbo finito 5 . Pero podría 
haberlo estado, pues ¡Til] (que es una forma verbal del discurso correspondiente a 
■’iT.l, §12) está atestiguado tanto ante (Jue 6,3, § 142; Jue 4,20; I Re 11,38) como 
ante D“¡@ (en un texto poético, Is 65,24). En cambio ni .Tm ni YH podrían preceder 
a weQatal (§ 111,1), porque esta forma verbal ocupa la primera posición en la ora¬ 
ción (§ 57). Si se antepone /TiT; o TI'], weQatal es sustituido por una conjunción + 
verbo finito, que es la construcción equivalente a weQatal en la prótasis (§ 120 >. 

El hecho de que -ÍTl aparezca unas veces y otras falte, prácticamente en las 
mismas construcciones, significa que es facultativo desde el punto de vista gramati¬ 
cal, en el sentido de que la oración también es completa sin él (§ 127). Sin embar¬ 
go, desde el punto de vista lingüístico-textual desempeña una función (§ 36). 


5. Las construcciones empleadas en la apódosis 


113 Las construcciones de la apódosis se pueden clasificar según los tres ejes 
fundamentales: 

1. con valor de pasado: Wayyiqtol en los casos 2 (N), 3 (N), 5 (D), 6 (N/D i. " 
(N), 8 (N); Qatal en el caso 3 (N), 6 (N) y en la datación de los libros históricos i § § 
37-38); waw - x - Qatal en los casos 4 (N/D), 6 (N), 9 (N). 

2. con valor de presente: waw - Oración Nominal Simple en el caso 7 (D). o 
con valor de simultaneidad: Hjn) + Oración Nominal Simple en el caso 4 (N); im¬ 
perativo en el caso 2 (D). 

3. con valor de futuro 9 10 : weQatal en los casos 1 (D), 2 (D), 3 (D), 6 (D), 7 (D ; 
Yiqtol en los casos 1 (D), 3 (D); waw - x - Yiqtol en los casos 3 (D), 6 (D); o bien 
con valor de acción repetida: weQatal en el caso 2 (N), Yiqtol en el caso 6 (N). Para 
la discusión de estas construcciones véase § 126. 

114 Los valores temporales asignados a las distintas construcciones (§ 113t 
pueden verificarse mediante la comparación de las oposiciones que existen entre las 
formas verbales de la apódosis cuando en la prótasis se emplea la misma construc¬ 
ción. Por ejemplo, en el caso 5 (§ 101) Wayyiqtol se emplea para una acción pasa¬ 
da en I Sam 15,23, pero weQatal en I Re 20,28 para una acción futura; del mismo 
modo, en el caso 6 (§ 102), Wayyiqtol en I Sam 17,57, frente a weQatal en I Re 
13,31. Además, en el caso 3 (§ 99) la oposición se da entre Qatal en Ex 9,21 (acción 
de pasado) por una parte, y weQatal en Gen 44,9 o Yiqtol en Gen 44,10 (acción fu¬ 
tura) por otra. Cuando la misma oposición entre formas o construcciones verbales 
se repite en conexión con el mismo valor temporal existe una base sólida para ex¬ 
traer conclusiones sobre la función de las formas o construcciones en cuestión 
(§ 132). De acuerdo con ello, considero que los valores temporales que anterior- 


9. Véase la lista de Bartelmus, p. 216. En Gen 24,15 (citado en 2b) ü“lü está precedido del pro¬ 
nombre personal. 

10. En muy pocos casos aparece la forma yusiva weYiqtol en la apódosis, como, por ejemplo: 
en I Sam 30,22. 
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mente se han asignado a las distintas construcciones verbales están basadas no sólo 
en el sentido, sino también en consideraciones morfológicas y sintácticas. 

A este respecto es significativo un texto, ya parcialmente citado, en el que se 
suceden contextualmente tres formas verbales distintas: weQatal, Qatal y Wayyiq- 
tol, la primera en la apódosis de un discurso, las otras dos en la apódosis de una na¬ 
rración. En los tres casos la prótasis está formada por un “casus pendens” (si bien 
en el primer caso la prótasis es compleja): 


Ex 9,19b D 

P nipnsni cixrr^;: 

v t ~ *• T • V *: 

nrpsn 

Tan anbu ~rn 

T 7 - v -T : 

A mO) 


Cada hombre o animal 
que se encuentre en el campo 
y no se recoja en casa, 
cuando caiga el granizo, 
morirá. 


Ex 9,20-21 N (véase § 99) 

p nins i- pyo rqrr -dttik 

A D’nari'bx irupirnsi rpirnst o^n 

p rnrr; oqrió "itíxi 

a n-$3 injfpip-nxi r-pírn^ 


(20) Aquéllos de entre los servi¬ 
dores de Faraón que temían la pa¬ 
labra de Dios, 

hicieron huir a sus siervos y a su 
ganado a las casas; 

(21) en cambio, aquéllos que no 
prestaron atención a la palabra de 
Yahveh, 

dejaron a sus siervos y su ganado 
en el campo. 


En este ejemplo es evidente la oposición gramatical y semántica entre las dis¬ 
tintas construcciones de la apódosis: weQatal (futuro, 9,19b), por una parte, y Qatal 
y Wayyiqtol (9,20; 9,21) (pasado, sin diferencia, § 127,3), por otra. 


115 Como ya se ha señalado para la prótasis (§ 112), las construcciones de la 
apódosis son idénticas a las empleadas cuando la prótasis está precedida de (§§ 
31-35). Véase la discusión en §§ 126 y 127. 


116 En la oración bimembre el valor temporal de las construcciones de la apó¬ 
dosis es básicamente el mismo, tanto en el discurso como en la narración, salvo el 
hecho de que la Oración Nominal Simple indica presente en el discurso (D) y si¬ 
multaneidad en la narración (N), incluido el “discurso narrativo” (DN) (§ 113,2). De 
igual forma weQatal indica futuro en D y acción repetida en N (§ 113,3)". 


11. Véase la discusión completa en § 135 (grupo II. núm. 11-13). 
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117 Con respecto a las construcciones de pasado que aparecen en el segundo 
miembro (§ 113,1) notamos que Wayyiqtol es sustituido por Qatal cuando no apa¬ 
rece el waw de apódosis, sin que suela percibirse ninguna diferencia (lo mismo su¬ 
cede en la datación de los libros históricos, tanto si aparece precedido de \T], §§31- 
32, como si no, §§ 37-38). En algunos casos, sin embargo, la función de la 
construcción x - Qatal parece ser la de enfatizar el elemento “x” (§ 124,1b). 

Ex 19,1 

C; 7 ^r? bx-ffirte nxsV ’trWn pro Al tercer mes después de la 

salida de los hijos de Israel del 
país de Egipto, 

■’J’p 737P IK 3 ¡717 üi 9 3 (precisamente) en aquel día. 

llegaron al desierto del Sinaí. 

En este pasaje 12 el énfasis recae sobre una fecha precisa (cf. Gen 7,11, § 38). 
Por este motivo la oración no va precedida de ’iT), que, en cambio, está presente en 
un texto similar. Por el contrario, no se percibe ningún énfasis, por ejemplo, en Gen 
22,4: rrirnx DÍ773X XÉn 27 Di’3 “En el tercer día Abraham alzó sus ojos" 
(§ 103)! 

La otra construcción para el pasado, waw - x - Qatal, se utiliza cuando en el 
primer miembro aparece una Oración Nominal Simple (§ 100) o Compleja (§ 105). 
Este hecho sugiere que hay cierta preferencia de una construcción sobre otra, pero 
no es una regla. Véase el complejo texto de Jos 3,15-16 (§ 102), que en la prótasis 
presenta las siguientes construcciones coordinadas: waw - preposición + infinitivo, 
waw - x - Qatal (dos veces); y tiene en la apódosis las siguientes construcciones co¬ 
ordinadas: Wayyiqtol, Qatal, waw - x - Qatal (dos veces) 13 . 

118 Para el futuro (§ 113,3) se usa weQatal o Yiqtol sin waw de apódosis, sin 
ninguna diferencia. Compárese, por ejemplo, Gen 44,9 713) "payo frlX X'4'2' 73X 
“Aquél de entre tus servidores a quien se le encuentre (la copa), morirá”, con Gen 
44,10 733 ■'‘pTPiY inx X'¿3' 7i2X “Aquel a quien se le encuentre (la copa), será mi 
siervo” (§ 99). 


6. El “casus pendens” 


119 El “casus pendens” (§ 104) merece un examen aparte, ya que permite 
arrojar luz sobre la sintaxis de la oración bimembre en general. Presentamos los da¬ 
tos significativos. 

1. Con respecto al primer miembro, la equivalencia sintáctica entre la construc¬ 
ción temporal □703 + verbo finito y el “casus pendens” es evidente, comparando: 


12. Véanse también otros textos citados por Joüon-Muraoka, § 176 h, como Lev 2230: I Ri- 
i,64; Ex 22,29. 

13. Niccacci 1991, pp. 81-82. 
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I Sam 2,15 (§ 98) 

S^nrrnx ¡nc?p: apa? DJ Incluso antes de que quemaran la grasa, 

... ]rÓn “53 Nil venía el criado del sacerdote... 

y I Sam 2,13 

nat nsf Todo el que ofrecía un sacrificio, 

... ¡nsn “53 N21 venía el siervo del sacerdote... 

Ahora bien, el “casus pendens” es una construcción nominal situada al co¬ 
mienzo de la oración, como elemento extra-posicional (literalmente: “Respecto al 
hecho: Todo el que ofrecía un sacrificio...”). Este tipo de análisis también se puede 
aplicar a la construcción temporal, que es adverbial: “Respecto al hecho: Incluso an¬ 
tes de que quemaran la grasa...”. Ambas construcciones equivalen a una prótasis ex¬ 
plícita del tipo: “Si/cuando uno ofrecía un sacrificio...” 14 . 

120 Esta conclusión permite formular en términos generales la sintaxis de to¬ 
dos los primeros miembros del esquema prótasis-apódosis. De hecho, desde el pun¬ 
to de vista morfológico, las construcciones del primer miembro se pueden reducir a 
dos tipos: adverbiales y nominales. 

Las construcciones adverbiales comprenden: 

- adverbio (= nombre con preposición) 15 (caso 7, § 103) 

- preposición + nombre (caso 7, § 103) 

- preposición + infinitivo (caso 6, § 102) 

- conjunción + verbo finito (caso 1, § 97; 2, § 98; 5, § 101) 

- weQatal (caso 1, § 97). 

Las construcciones nominales comprenden: 

- nombre (“casus pendens”) (caso 8, § 104) 

- oración de relativo (caso 3, § 99) 

- participio con artículo (caso 3, § 99) 

- Oración Nominal Simple (caso 4, § 100) 

- Oración Nominal Compleja (x - Qatal y x - Yiqtol) (caso 9, § 105). 

Puesto que en la prótasis las construcciones adverbiales y nominales son equi¬ 
valentes (§ 119), se debe concluir que todos los primeros miembros de la oración bi¬ 
membre han de analizarse como “casus pendens”, o construcciones en extra-posi¬ 
ción. Más adelante se verá que todas estas construcciones tanto nominales como 
adverbiales equivalen a las expresiones temporales precedidas de ’H'], que también 
son construcciones en extra-posición (§ 127). 

Para la discusión sobre el valor sintáctico de las construcciones de la prótasis 
con una forma verbal finita, véase § 135, núm. 14. 


14. El “casus pendens” equivale sintácticamente a una prótasis en todos los idiomas. Para la len¬ 
gua francesa consúltese Bally, p. 65; para otras lenguas, Niccacci 1993a, § 8, pp. 48-50. 

15. Incluso sin preposición un nombre de tiempo puede usarse adverbialmente: cf. Gesenius- 
Kautzsch, § 100c. 
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121 2) La equivalencia entre las construcciones adverbiales y nominales dei 
primer miembro de la oración bimembre también se confirma porque ambas pueden 
ir precedidas de \T]. Es particularmente claro el siguiente ejemplo, en el que p" in¬ 
troduce dos circunstancias, la primera adverbial (preposición + infinitivo), la se¬ 
gunda nominal (Oración Nominal Simple): 


Jos 10,11a 


P 


■’rr.l Y mientras (los 
amorreos) huían 
delante de Israel, 


plrrrPS TTÍ03 nn mientras estaban 
en el descenso de 
Bet-Horón, 

A rpurii? mbP □¡p ¡ 7¡| pbtp njrp Yahveh arrojó so¬ 

bre ellos grandes 
piedras del cielo 
hasta Azeqah, 
y murieron. 


También el “casus pendens”, aunque no se haya mencionado en la lista de § 30, 
puede ir introducido por PP 


I Sam 10,11 

P QÍS^S? ÍiHT _í ?3 P 1 ] Después, todos aquéllos que le conocían (a 

Saúl) ya desde hacía tiempo, 

A Np □pppai? n-JH] INT] vieron: y he aquí que él con los profetas 

profetizaba. 

II Sam 2,23b 

P nfr] ^snÉ/i? Q$ mprprr^X p 1 ] Y todos los que llega¬ 

ron al lugar donde 
Asahel había caído y 
había muerto, 

A se pararon. 


122 3) En la oración bimembre el uso del waw de apódosis es facultativo; Be- 
yer 16 observa que es obligatorio tras una oración nominal con valor temporal en el 
primer miembro (supra, § 100). 

Compárese, por ejemplo: I Re 15,13 rnp??? niP’] 1&N rpi73rnN □)] “Y aun 
a Maaca, su madre, (el rey Asa) le retiró la dignidad de reina madre...”, con el para¬ 
lelo II Cro 15,16 rnpap m/on pSpn NOS D# n0í?0~ü3) “Y aun a Maaca, madre 


16. Beyer, p. 66. 
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del rey Asa, él mismo le retiró la dignidad de reina madre...” (§ 104). La estructura 
sintáctica de I Re 15,13, que ciertamente presenta un “casus pendens” en el primer 
miembro, sugiere que II Cro 15,16 debería analizarse como “casus pendens” + apó- 
dosis sin waw (Qatal). 

Si esto es así, la construcción de II Cro 15,16 resulta exteriormente idéntica a 
la Oración Nom i nal Compleja con Qatal, y a menudo pueden faltar criterios claros 
que permitan distinguir una de otra (§ 124). Debido a la semejanza externa con la 
Oración Nominal Compleja, algunos autores niegan que el “casus pendens” sea una 
categoría sintáctica legítima 17 . En mi opinión, esta conclusión no está justificada. 
De hecho, la lista de construcciones nominales antes presentada (§ 120) muestra 
que el “casus pendens” por sí solo, desligado de su apódosis, equivale a una Ora¬ 
ción Nominal Compleja. Por ejemplo, el “casus pendens” “Ipil de Ex 16,7 (§ 103) 
“ y mañana “ equivale sintácticamente a la Oración Nominal Compleja TÍN 
“cuando se hizo de día” de Gen 44,3 (§ 105) puesto que ambas constituyen el pri¬ 
mer elemento del esquema sintáctico prótasis-apódosis. Considero, por tanto, que 
al “casus pendens” debe reconocérsele el derecho a formar parte de la sintaxis del 
hebreo. 


7. La construcción con “casuspendens” y la Oración Nominal Compleja 

123 A pesar de su semejanza externa, la construcción con “casus pendens” y 
la Oración Nominal Compleja son diferentes en cuanto a su estructura sintáctica y 
su función. El “casus pendens” es un nombre o equivalente nominal (§ 120) des¬ 
vinculado de la posición que ocuparía en una oración normal y situado al comienzo 
de la oración. Realmente no ocupa el primer lugar de la oración, sino que está fue¬ 
ra de ella (“extra-posición”) y normalmente se alude a él de nuevo mediante un pro¬ 
nombre retrospectivo o de referencia. Su función no es enfatizar la parte nominal de 
la oración que aparece al comienzo 18 , sino señalar el tema a tratar. Tomando como 
ejemplo I Re 12,17 (§ 104), la oración normal sería: “En cambio Roboam reinó so¬ 
bre los hijos de Israel que habitaban en las ciudades de Judá”; ahora bien, la cons¬ 
trucción con “casus pendens” lo transforma: “En cambio (en cuanto a) los hijos de 
Israel que habitaban en las ciudades de Judá (“casus pendens”), Roboam reinó so¬ 
bre ellos (pronombre de referencia)”. 

Por otra parte, el nombre que introduce una Oración Nominal Compleja ocupa 
realmente el primer lugar de la oración y sobre él recae el énfasis. La función de esta 
oración es identificar el sujeto (quién es el que realiza la acción: § 6). Véase la dis¬ 
cusión completa en § 126. 

124 Caso por caso es difícil distinguir cuándo se trata de “casus pendens” + 
apódosis sin waw (Qatal o Yiqtol) y cuándo se trata de Oraciones Nominales Com- 

17. Por ejemplo Meyer 1972, p. 14; Schneider, § 44.4.4, p. 166; Talstra I,p. 170. Véase también 
Gross 1986. y también su monografía de 1987. 

18. Como sugieren Joüon-Muraoka, § 156, y recientemente Muraoka, capítulo 6, creando con¬ 
fusión con la Oración Nominal Compleja: cf. infra, §§ 135-137. Véase también la nota 20. 
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plejas, si quedan fuera de nuestra consideración criterios como el tipo de construc¬ 
ción y el sentido. A pesar de esto, recogiendo los elementos dispersos a lo largo del 
presente estudio, podemos afirmar que el “casus pendens” puede ser identificado 
claramente cuando se verifica una de estas dos estructuras sintácticas fundamenta¬ 
les: 1) nombre (= sustantivo o adverbio) - x - verbo finito o participio con artículo: 
2) prótasis - apódosis 

1. Las siguientes construcciones pertenecen a la primera estructura: 

- nombre (= “casus pendens”) - pronombre personal independiente + partici¬ 
pio con artículo 

- nombre (= “casus pendens”) - pronombre personal independiente + “igj* + 
Qatal 

- nombre (= “casus pendens”) - pronombre personal independiente + Qatal 

- nombre (= “casus pendens”) - pronombre personal independiente + Yiqtol 

- nombre (= “casus pendens”) - pronombre de referencia + Qatal. 

Por ejemplo: 

Gen 24,7 (§ 6,1) 

CTSyn nfT; Yahveh, Dios del cielo... 

... nT’ty 1 XI” es el que enviará (a su ángel). 


Ex 35,25-26 
P 2b~n »?n 

A ... na 1TT2 

t t vt : 

J}'? NDJ 

nr-uirmN ma’nbnrn nank 

• • T V T T : T : T T 


(25) Y cada mujer hábil (“sabia de corazón”), 
con sus manos hiló... 

(26) Pero fueron todas las mujeres a quienes 
su corazón movió con sabiduría las que hila¬ 
ron pelo de cabra. 


En Ex 35,25a 37 _ nQ2n es ciertamente “casus pendens”, puesto 

que aparece seguido de na ¡YY3 (x - Qatal); el énfasis recae sobre ¡YT?. El su¬ 
fijo pronominal, que retoma el nombre inicial, confirma que es un “casus pen¬ 
dens”. En cambio, Ex 35,26 es probablemente una Oración Nominal Compleja y 
el énfasis recae sobre el nombre inicial. Parece como si hilar pelo de cabra se con¬ 
siderase un trabajo particularmente difícil, ¡hasta el punto de requerir una habili¬ 
dad especial! 


2. Las siguientes construcciones pertenecen a la segunda estructura: 

- la oración bimembre (§ 126,2): primer miembro = prótasis - segundo miem¬ 
bro = apódosis 

- Yn + nombre (“circunstancia”) - “apódosis” (§ 127) 

- datación histórica - “apódosis” (§ 127) 


La datación en los libros históricos aparece tanto precedida de ■’íT] como sin 
"~'l (§ 127; cf. § 38). Hay motivos para afirmar que a veces la fecha no es un “ca¬ 
sus pendens”, sino el elemento “x” de la Oración Nominal Compleja (x - Qatal) so¬ 
bre el que recae el énfasis (cf. Gen 7,11, § 38; Ex 19,1, § 117). Ahora bien, se debe 
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observar que en estos casos \T] está ausente. Esto significa que ITl tiene, entre 
otras, la función de señalar que el nombre (o la circunstancia) que le sigue está en 
extra-posición (“casus-pendens”), y no es el primer elemento de la Oración Nomi¬ 
nal Compleja. Sin embargo, no se puede decir que ésta sea la función específica de 
TP1 (véase § 127), ya que la datación puede ser “casus pendens” también sin él 19 . 


125 Otro criterio claro para identificar el “casus pendens” es cuando el nom¬ 
bre inicial se retoma por medio de otro sustantivo que hace de sujeto de Qatal: 


Ex 35,29 (cf. Lev 11,5.6.7.10.12.20 etc.) 


P D$i< a;6 ni; “)t?N nfKi ’ó'x-b? 

mn" ni? ieín roíórprrbD 1 ? 

nra - T3 


A nyr*? H3-J3 ! 7Kiá’- , 33 wan 


Todo hombre y mujer a quienes 
su corazón les impulsó a contri¬ 
buir para llevar (algo) destinado 
a toda la obra que Yahveh había 
ordenado que fuese hecha por 
medio de Moisés, 
los hijos de Israel presentaron 
una contribución para Yahveh. 


En este ejemplo, el “casus pendens”, muy largo y detallado, se retoma tras el 
verbo mediante otro sustantivo que lo asume de nuevo, 7X"jfr 1_,, 33. Con respecto a 
la estructura sintáctica, este ejemplo es parecido a la construcción Ib de § 124, con 
la diferencia de que la apódosis es de tipo Qatal - x en lugar de x - Qatal. 

Por consiguiente, hay al menos dos tipos de construcciones que señalan clara¬ 
mente el “casus pendens”: 1) nombre - x - Qatal (con sufijo pronominal de referen¬ 
cia) y la variante nombre - Qatal - x (donde x es el sujeto del verbo); 2) oración bi¬ 
membre (prótasis - apódosis). 


8. Particularidades de la oración bimembre 


126 La oración bimembre es otro medio sintáctico de expresar una circuns¬ 
tancia antepuesta a la acción principal, con la diferencia de que no es exclusivo de 
la narración, sino que también funciona en el discurso. Para comprender el status 
sintáctico de las formas verbales y de las construcciones gramaticales que aparecen 
en el segundo miembro de la oración bimembre debemos referirnos a la lista de § 
1 13 20 . En ella se basa el siguiente cuadro: 


19. Cf. Gross 1987,64-77, que discute la postura de G. Vanoni (cf. infra, nota 98) y de Bartelmus. 

20. La monografía de Gross 1987, junto a algunas semejanzas con la postura aquí defendida, 
presenta tres divergencias principales. 1) Gross habla de “construcción con pendens”, puesto que no 
acepta que se trate de una oración nominal compleja (ONC), y en esto también estoy de acuerdo yo. 
También estoy de acuerdo en que el “pendens” y la oración a él vinculada (“der zugehórige Satz”) for¬ 
man una unidad. Pero aquí empiezan las diferencias. Para Gross se trata de una única oración, para mí 
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Eje TEMPORAL 

Narración (N) 

Discurso (D) 

Pasado 

Wayyiqtol 

Qatal 

Wayyiqtol 


waw - x - Qatal 

waw - x - Qatal 

Presente 

nani + ons 

waw - ONS 
imperativo 

Futuro 

weQatal 

weQatal 


Yiqtol 

Yiqtol 

waw - x - Yiqtol 

Cuadro 1. - ONS = 

Oración Nominal Simple 


1. En el eje del pasado desaparece la distinción N-D, ya que Wayyiqtol, Qatal \ 
waw - x - Qatal se usan los tres del mismo modo y son intercambiables (§ 127,3). No 
tengo ejemplos de Qatal en la apódosis del discurso, pero creo que podrían darse. 

En los ejes del presente y del futuro no se constata ninguna anomalía respecto a 
la actitud lingüística, ya que todas las formas se emplean del mismo modo, también 
fuera de la oración bimembre. De hecho, la ONS está atestiguada tanto en N como 
en D, y lo mismo sucede con weQatal; el imperativo sólo está atestiguado en D. Tam¬ 
bién se mantiene la distinción primer plano-fondo (puesta de relieve) fuera de la ora¬ 
ción bimembre. La ONS en D tiene valor de presente (primer plano), mientras que en 
N tiene valor de simultaneidad (fondo); del mismo modo weQatal en D tiene valor 
de futuro (primer plano), mientras que en N tiene valor de repetición (fondo). 

2. El hecho decisivo para comprender el status sintáctico de las formas y cons¬ 
trucciones de la apódosis es que algunas no son iniciales y/o no expresan la línea prin¬ 
cipal de la comunicación fuera de la oración bimembre. Ya hemos señalado el caso de 
Wayyiqtol en D (supra, 1). Lo mismo vale para Qatal en N (§ 15), para weQatal (§ 
57) y Yiqtol (§ 55,1) en D y N. Además, waw - x - Qatal en N no expresa, como en 
la oración bimembre, el grado cero y el primer plano, sino el antecedente (§ 16). 

En conclusión, en la oración bimembre el primer miembro constituye la prótasis. 
y todas las distintas formas de la apódosis son construcciones que ocupan el segundo 
lugar en un período. Es decir, la apódosis constituye la oración principal del período, 
pero no es independiente desde el punto de vista sintáctico porque no podría existir sin 


de dos oraciones (“pendens” = prótasis, “oración vinculada” = apódosis) que se completan en el mar¬ 
co de un mismo período. Por tanto, el waw que a veces aparece en esta construcción es para Gross una 
señal (“Satzweiser”) que aparenta ser el límite de una oración (“Satzgrenze”), pero en realidad no Le¬ 
ne tal función. En cambio, para mí es un waw de apódosis, según la terminología tradicional. 2i Para 
Gross la oración vinculada es sintácticamente completa cuando contiene una “copia” del “pendens" 
Para mí también es completa (aun en el caso de que el “pendens” no venga reiterado mediante un pro¬ 
nombre de referencia), pero no es independiente desde el punto de vista sintáctico porque las formas 
(o construcciones verbales) que la componen no son iniciales (cf. infra, 2, en el texto). 3) Para Gross 
la función estilística más importante (aunque no exclusiva) de la “construcción con pendens" es el «s- 
fasis. Para mí esto no sucede nunca. Para el énfasis, que es una categoría vinculada a la oración sim¬ 
ple, el hebreo emplea la ONC (cf. num. 3-4 de este apartado). 
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la prótasis (hipotaxis sintáctica, § 95, tipo 2). Si indicamos con “x” la prótasis, pode¬ 
mos esquematizar todos los tipos mencionados en el cuadro 1 del siguiente modo: 


Wayyiqtol 
waw - x - Qatal 
Qatal 

waw - (nan +) ONS 

weQatal 

Yiqtol 

waw - x - Yiqtol 
imperativo 


3. De este esquema podemos extraer una conclusión importante que permite 
distinguir claramente la oración bimembre de la Oración Nominal Compleja (ONC) 
y confirma lo que se ha dicho antes al respecto (§§ 122-123). En la oración bimem¬ 
bre, el elemento “x” (prótasis) está separado gramaticalmente de la oración siguien¬ 
te (apódosis) tanto si hay waw de apódosis como si falta (§ 122). El elemento “x” 
ocupa, por tanto, la primera posición del período, y no de la oración simple, según 
el siguiente esquema: 


X - 

Wayyiqtol consecutivo 

waw - x - Qatal 


Qatal 


etc. 


Primera posición = prótasis 

Segunda posición = apódosis 

1) Período único = oración bimembre 


En cambio, en la ONC el elemento “x” (o waw - x) ocupa la primera posición 
de la oración simple y de este modo recae el énfasis sobre él (§ 6,1): 

(waw -) x - Qatal 
(waw -) x - Yiqtol 

2) Oración única = Oración Nominal Compleja (ONC) 


4. En este contexto se puede explicar la anomalía, ya mencionada (§ 6,2), de 
ciertos casos en los que la ONC no enfatiza el elemento “x” que precede al verbo fi¬ 
nito. Ya hemos visto que en la oración bimembre la ONC puede aparecer en la pró¬ 
tasis (§ 111), y así (por ejemplo, en la forma x - Qatal) se convierte en el elemento 
“x” de la oración bimembre, i.e.: 


x - Qatal = x 

Primera posición = prótasis 

Segunda posición = apódosis 

Período único = oración bimembre 


En este caso se constata una tensión entre la función enfática que el elemento 
“x” manifiesta dentro de la oración simple (ONC, x - Qatal) y la función de próta- 
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sis que la misma ONC, tomada como unidad, desempeña en cuanto elemento “x” de 
la oración bimembre. La ONC se convierte en una construcción nominal en extra¬ 
posición (“casus pendens”, § 119) y así desaparece toda connotación de énfasis den¬ 
tro de la oración simple (§ 167). 

5. Del mismo modo se explica que la ONC no conlleve ningún énfasis cuan¬ 
do es una construcción de antecedente (§§ 16ss). La relación que vincula las cons¬ 
trucciones de antecedente (waw -) x - Qatal o (waw -) x - Yiqtol con la forma na¬ 
rrativa Wayyiqtol es del mismo tipo que la que vincula la prótasis y la apódosis de 
la oración bimembre (hipotaxis sintáctica, § 95, tipo 2), con la diferencia de que la 
relación tiene lugar en una unidad lingüística más amplia (“unidad narrativa”, § 36), 
no en el período, como se muestra en el siguiente esquema: 


(waw -) x - Qatal 

Wayyiqtol narrativo 

(waw -) x - Yiqtol 


Antecedente 

Grado cero de la narración 

3) Unidad narrativa (o texto) 


Otra diferencia respecto a la oración bimembre es que, por una parte, la cons¬ 
trucción de antecedente, a diferencia de la prótasis, es una oración principal (§ 19), y 
por otra, el Wayyiqtol narrativo que la sigue es una oración independiente, mientras 
que la apódosis es principal, pero no independiente. Sin embargo, es necesario ob¬ 
servar que, dentro de la unidad narrativa, el antecedente depende del grado cero, en 
el sentido de que, aunque sea oración principal desde el punto de vista gramatical, no 
puede existir sin la forma narrativa de grado cero (dependencia sintáctica, § 95, tipo 
2). Y viceversa, la narración sería incomprensible o incompleta sin el antecedente 
(dependencia semántica), pero podría existir por sí sola (independencia sintáctica). 

6. Un razonamiento similar es válido para la construcción de fondo waw - x - 
Qatal y waw - x - Yiqtol (cf. §§ 39ss), aunque su relación con la forma narrativa sea 
inversa a la relación que existe entre antecedente y grado cero (forma narrativa) (cf. 
§ 15): 


Wayyiqtol narrativo 

waw - x - Qatal 


waw - x - Yiqtol 


weQatal 

Primer plano 

Fondo de la narración 

4) Unidad narrativa (o texto) 



Una construcción de fondo no puede existir sin la forma de primer plano (hi¬ 
potaxis sintáctica, § 95, tipo 2) y, viceversa, la forma de primer plano está incom¬ 
pleta sin la construcción de fondo en el marco de la narración (dependencia semán¬ 
tica). 

Podemos concluir que las cuatro estructuras sintácticas examinadas antes se re¬ 
ducen a dos tipos fundamentales: 
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- Tipo a: con la circunstancia (nombre o adverbio o sus equivalentes) delante 
del verbo principal; comprende: 

1) oración bimembre: x - Wayyiqtol, etc. La circunstancia funciona como el 
primer miembro de un período que comprende protasis - apódosis. 

2) ONC: x - Qatal, etc. La circunstancia funciona como primer miembro de la 
oración simple y recibe el énfasis. 

3) Unidad narrativa con antecedente (por ejemplo waw - x - Qatal) + grado 
cero (Wayyiqtol). Tanto la circunstancia (antecedente) como la forma narra¬ 
tiva (grado cero) son oraciones principales, pero la primera depende de la se¬ 
gunda. La ONC que funciona como antecedente no indica ningún énfasis. 

- Tipo b: con la circunstancia tras el verbo principal; comprende: 

4) Unidad narrativa con primer plano (Wayyiqtol) + fondo (por ejemplo waw - 
x - Qatal). La circunstancia (fondo) no constituye una oración independien¬ 
te de la forma narrativa, pero también queda incompleta sin la primera en el 
marco de la unidad narrativa. 

Ahora bien, las tres estructuras del tipo a se reducen a una ONC (circunstancia 
+ verbo finito), mientras que la del tipo b equivale a una oración verbal (verbo fini¬ 
to + circunstancia). 

Vemos así que los criterios gramaticales, sintácticos y lingüísticos se entrecru¬ 
zan y son interdependientes cuando se pasa gradualmente de una unidad pequeña a 
una más amplia, o de la oración simple al período (oración bimembre) y eventual¬ 
mente a la unidad narrativa. En los tres casos el vínculo sintáctico entre circunstan¬ 
cia y verbo principal depende del criterio de la “primera posición en la oración” (§ 
135), entendiéndose el término “oración” en sentido amplio, incluyendo asimismo 
una unidad narrativa extensa. 

En este punto espero que se pueda apreciar mejor la verdad de la afirmación de 
Weinrich, ya citada (cf. supra, § 2): “Una gramática que no reconoce una unidad su¬ 
perior a la oración no puede percibir, y mucho menos resolver, los problemas más 
interesantes de la lingüística”. 

127 En este contexto debemos discutir las construcciones temporales ya exa¬ 
minadas, tanto las precedidas de ■’/T] (§§ 28-36) como las que carecen de él (§ 37). 
Ambos tipos están formados por dos miembros: una circunstancia temporal y una 
oración principal. En el primer tipo, la circunstancia temporal que sigue a TT] puede 
pertenecer a la categoría del nombre o a la del adverbio (cf. § 30). Pertenecen a la ca¬ 
tegoría del nombre: participio; oración de relativo; Oración Nominal Simple; Oración 
Nominal Compleja. Pertenecen a la categoría del adverbio: adverbio de tiempo; pre¬ 
posición + sustantivo; preposición + infinitivo; / “l$N?, etc. + verbo finito. 

En la oración principal aparece una de las siguientes formas o construcciones: 
Wayyiqtol; Qatal; waw - x - Qatal (Oración Nominal Compleja); waw - Oración No¬ 
minal Simple; Yiqtol; weQatal. 

En el segundo tipo, la circunstancia temporal es la datación histórica (la ma¬ 
yoría de las veces representada por la expresión “en el año x”, que pertenece a la ca¬ 
tegoría del adverbio), mientras que la oración principal está representada por una de 
las siguientes formas verbales (§ 37): Qatal; Wayyiqtol. 
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1. El status sintáctico de estos dos tipos de construcciones es complicado por 
dos motivos. Primero, porque ambas emplean prácticamente las mismas formas 
verbales en la oración principal. En el segundo tipo (datación histórica) es com¬ 
prensible que no estén representadas las formas que se refieren al eje del presente 
(waw - Oración Nominal Simple) y al del futuro (Yiqtol y weQatal). Segundo, por¬ 
que en la oración principal (que es narrativa en ambos casos) Qatal se intercambia 
con Wayyiqtol. 

Este último hecho nos hace pensar inevitablemente en la estructura de la ora¬ 
ción bimembre. El primer miembro (prótasis) está formado por las construcciones 
que pertenecen a la categoría del adverbio o del nombre (§ 120) y, por tanto, son 
equivalentes (y generalmente también idénticas) a las construcciones que expre¬ 
san la circunstancia temporal en los dos casos precedentes (con o sin '¡T]). Ade¬ 
más, en el segundo miembro de la oración bimembre (apódosis) aparecen las mis¬ 
mas formas verbales y construcciones, a excepción del imperativo (§ 126, cuadro 
1 ). 

Es inevitable concluir que las dos construcciones, con o sin 'ÍT], son equiva¬ 
lentes entre sí (cf. § 112) y que, además, ambas son equivalentes a la oración bi¬ 
membre; es decir, la circunstancia temporal constituye la prótasis, y la oración prin¬ 
cipal, la apódosis de un único período. Esto queda demostrado de modo general por 
la identidad de las respectivas construcciones en el primer y segundo miembro. Es¬ 
pecíficamente, la prueba decisiva queda constituida por los casos en los que en el 
segundo miembro aparece Qatal, Yiqtol o weQatal. Compárense los ejemplos si¬ 
guientes, con Qatal en el segundo miembro: 

(1) ... ¡Ypm (A) - ... nj$? \T! (P) (II Re 18,1; § 32) 

(2) ... 0" r 5R pY? (A) - ... (P) (I Re 15,1; § 37) 

(3) ... rn^irna (A) - ... rnrr -otiin x-i;n (P) (Ex 9,20; § 99) 

El ejemplo (2) no presenta especiales problemas; simplemente, es preciso con¬ 
cluir que la fecha histórica que ocupa la primera posición de la oración es “casus 
pendens”, exactamente igual que el primer miembro de (3). En cambio, puede ser 
más difícil aceptar la misma conclusión para el ejemplo (1), debido a la presencia 
de Es necesario notar, sin embargo, que la conexión sintáctica ’iT] + ppp (Qa¬ 
tal) es imposible. Tal imposibilidad es aún más patente en una oración del siguiente 
tipo: 

(4) Ex 12,41 (cf. § 29) 

P ¡1$ niKQ I73P8] yp?3 ’np Y después de 430 años, 

n-TH □1*0 D3y3 'ÍTl en aquel mismo día, 

A trpsp pKD rnrr nixnypj tter todos los ejércitos de Yahveh sa¬ 
lieron del país de Egipto. 

En este ejemplo, como en (1), ningún esquema sintáctico conocido permite 
analizar los dos TT] como Wayyiqtol normales seguidos por el mismo sujeto. Por 
otra parte, está atestiguada una oración sin 'H'] con una estructura análoga a la del 
ejemplo (4): 
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Ex 19,1 (cf. § 117) 

P D^S?? aína Al tercer mes después de la 

salida de los hijos de Israel 
del país de Egipto, 

A ’r 0 "13"!?? W3 nrn □t’3 (precisamente) en aquel 

día, llegaron al desierto del 
Sinaí. 

Considérense también los siguientes ejemplos, con Yiqtol o weQatal en el se¬ 
gundo miembro: 

(5) I Re 14,28 (§ 34) 

njiT rra *^¡?n JÓ -1 * 7 !?? ■'“"I Y (P) cada vez que el rey iba al templo de 

Yahveh 

... D , ’37n DWá'' (A) los guardias se los llevaban (los escu¬ 
dos)... 

(6) II Re 12,10 (§ 35) 

P ni/T rra í”"í\ _ í<Í23 (10) Cuando alguien iba al templo de 

Yahveh, 

A ■’"!??2? D^nán allí (en el arca) los sacerdotes que 

n].T“n ,, 3 ^sn guardaban el umbral ponían todo el 

dinero que se aportaba al templo de 
Yahveh. 

Por una parte, en (5) la secuencia ‘•íTl - DíXíjr es totalmente distinta de la tran¬ 
sición temporal Wayyiqtol -» weQatal —> waw - x - Yiqtol que encontramos, por 
ejemplo, en el pasaje siguiente, donde weQatal y waw - x - Yiqtol indican una es¬ 
pecificación (fondo) de la acción principal: 


Ex 18,25-26 (§ 46) 

(25) Y Moisés eligió hombres capaces en¬ 
tre todo Israel 

y los puso como jefes sobre el pueblo... 

(26) Ahora bien, ellos juzgaban al pueblo 
en cada ocasión: 

los asuntos difíciles los llevaban a Moi¬ 
sés, 

mientras que los asuntos menores los juz¬ 
gaban ellos mismos. 

Por otra parte, 7T] falta en (6), aunque su estructura es análoga a la de (5). 

2. Todo esto significa que la construcción \T1 + circunstancia temporal no 
constituye una oración independiente. El ■’H 1 ] no concuerda con el “sujeto” de la ora- 


^“£••“^ 3 '? nrá -in- s ] 

... cpEfín anx jrn 

nir^ra Durrnx lasen 

T : T T v : t : 

jw:r np¡?o "iinnrnx 
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ción (cuando introduce un nombre o una Oración Nominal Simple o Compleja). 
Esta conclusión es válida cuando es “signo macrosintáctico” de la narración (§ 
28), no cuando es una forma del verbo H'H usado en sentido “pleno” (cf. § 36). En 
el primer caso, de hecho, TT1 aparece acompañado de otra oración (“apódosis”) en 
la que se apoya 21 , mientras que en el segundo caso puede estar solo 22 . Por ejemplo, 
Job 1,5 no constituye una oración completa: 

... nnrán "T: : ‘Ej'~n '2 T71 Y cuando ellos habían completado la serie de 

banquetes... (§ 90). 

En cambio, Job 1,3 es una oración completa en sí misma: 

bi-IJ Ninn Ü'X- Y así aquel hombre era más grande que 
todos los hijos de Oriente (§ 90). 

Algunos gramáticos consideran, por tanto, que 7T], cuando es signo macrosin¬ 
táctico, es un tipo “fosilizado” de Wayyiqtol o un simple “indicador temporal” 23 . 

En mi opinión, para comprender el status sintáctico de 'H'] es necesario tener 
presente dos datos fundamentales. Primero, que no tiene una función en la oración 
simple; segundo, que tiene una función macrosintáctica dentro de la unidad narrati¬ 
va autónoma. Tiene la función de continuar la línea principal, vinculando a ella cir¬ 
cunstancias y hechos que de otro modo resultarían inconexos (§ 36). Estos dos da¬ 
tos explican por qué ■“'] no tiene función verbal en la oración simple y, por 
consiguiente, no se comporta como un Wayyiqtol normal (a diferencia de '¡TI como 
verbo “pleno”). Queda aún por explicar por qué posee la función macrosintác¬ 
tica de conectar circunstancias y hechos con la línea narrativa principal. 

Antes de poder responder a esta pregunta se debe considerar otro dato. TT] 
ocupa la segunda posición y tiene la función de continuación no sólo en la narración 
propiamente aicña, a'ona'e un vvhyyiqcor ocupa ía primera posición, sitio minoren en 
un antecedente que adquiere desarrollo como una “pequeña narración autónoma” 
(cf. Job 1,5, § 90; Gen 39,5, § 91), y también en un discurso narrativo (por ejemplo, 
Gen 44,24, § 78; cf. Deut 2,16; 5,23(20); 9,11), en cuyo caso la primera posición 
está ocupada por una forma verbal distinta de Wayyiqtol. Ahora bien, el valor tem- 


21. En Ex 6,28 D’TiQ njiT Di’? 77] “1ÓÍÍ¿> nyT2~b$ miT 13T1 (29), 

“Ahora bien, el día en el que Yahveh habló a Moisés en el país de Egipto, Yahveh habló a Moisés di¬ 
ciendo”, el segundo miembro (oración principal) está separado del primero (... TI 1 ]) y se presenta como 
un versículo distinto, comenzando una nueva parasha en el v. 29. Esta división tal vez se deba a moti¬ 
vos teológicos (Greenberg, pp. 137-138). Pero si el v. 29 puede estar solo, en cuanto que es oración 
completa desde el punto de vista gramatical, no se puede decir lo mismo del v. 28. También en II Sam 
7,4 muchos manuscritos incluyen una pausa entre el primer ’irE que es el “signo macrosintáctico” de 
la narración (§§ 28ss), y el segundo, que en cambio es un verbo “pleno” y constituye la “apódosis” (§ 
30): cf. BHK y BHS. Opiniones diversas sobre la naturaleza de ’H]] han sido sostenidas por Vanoni y 
por Floss. 

22. No considero del todo justificada la tesis fundamental de la investigación de Bartelmus, se¬ 
gún la cual ¡rn siempre es un verbo “vacío”, sin ningún valor léxico-semántico independiente. Véan¬ 
se mis observaciones en Niccacci 1985, especialmente p. 9 y nota 11. 

23. Cf.Meyer 1972,p.45: “Hierbeihandeltes sich wahrscheinlichumeineerstarrteFormel.die 
dazu dient, das Folgende ais práterital auszuweisen”; Bartelmus, p. 114 (wayehi es un “blosser Tera- 
pusmarker”). Véase también la discusión de Gross 1987, pp. 64-77. 
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poral de 77] cambia de un caso a otro y corresponde al de la forma verbal prece¬ 
dente. En otras palabras, siendo un Wayyiqtol de segunda posición, 'H'] no tiene un 
valor temporal propio, sino que asume el del contexto. 

Llegados a este punto, la respuesta al problema antes expuesto me parece cla¬ 
ra: "IT] no es otra cosa que una forma de Wayyiqtol consecutivo (no narrativo, § 
146). Así se explica su función a nivel de texto (o unidad narrativa). La diferencia 
respecto al Wayyiqtol consecutivo normal es que 772 reviste función verbal no a ni¬ 
vel de oración, sino de unidad narrativa. Su “sujeto” no es el elemento nominal o ad¬ 
verbial que le sigue, sino todo el período que introduce. Esta diferencia puede indi¬ 
carse de la siguiente manera: 

Job l ,3 ai|P _ rí2 _í ?3p bina Ninn eran + a r7i 

(§ 90) verbo + sujeto (nombre) 

Oración verbal 


Job i ,5 nflrán ■’Di is’jpn (a) + •\ti 

37N rt^i (b) 

(§ 90) verbo + sujeto (período = (a) prótasis + (b) apódosis) 

■’íT] + oración bimembre (§ 126) 

En otras palabras, '”7 convierte en “verbal” la oración bimembre, que de por 
sí es nominal y, en consecuencia, la vincula a la línea narrativa de grado cero, cuan¬ 
do por sí misma permanecería inconexa. 

En conclusión, 77] no es una forma “fosilizada”, sino un Wayyiqtol consecu¬ 
tivo que funciona a nivel de unidad narrativa. Por otra parte, no es exacto que rrn 
sea un verbo “vacío”, ni el primer ni el segundo tipo de Una traducción como 
la de los LXX (kcxí éyéveto, o éyévexo 8é) refleja literalmente el valor de 
Pero una traducción del tipo “y sucedió que...”, aunque precisa, es muy pesada. Por 
ello, es necesario hacer el esfuerzo de encontrar, caso por caso, el mejor modo de 
hacer explícita la conexión textual, que es la función esencial de TH. Esto es lo que 
he intentado hacer en la traducción de los ejemplos citados (cf. §§ 31 ss). 

3. Si la precedente valoración sintáctica es correcta, entonces las construccio¬ 
nes temporales (con o sin '”']) expuestas arriba deben ser valoradas según los re¬ 
sultados obtenidos respecto a la oración bimembre (cf. §§ 117-126). En efecto, to¬ 
das las construcciones precedidas de "n'j, y algunas sin 71'], que según el contexto 
no presentan énfasis (§ 38), equivalen sintácticamente a una construcción con “ca- 
sus pendens”. Por el contrario, las construcciones sin 77] que presentan énfasis son 
Oraciones Nominales Complejas (§ 123). 

En consecuencia, para los casos de Qatal y de waw - x - Qatal en la “apódosis” 
de construcciones con o sin 71';] (§§ 32.37) vale igualmente la discusión habida res¬ 
pecto a la presencia de tales construcciones en el segundo miembro del esquema sin¬ 
táctico (§ 126). Como ejemplo, compárese II Re 20,4 (§ 32): 
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njb i rin -pjjn \T1 Y cuando todavía Isaías no había salido 

del interior de la ciudad, 

"bN rrn njrr—Q^n la palabra de Dios le fue dirigida. 

con Is 38,4 (sin la circunstancia inicial) rn¡T _ "OT TV]. 

Además, Wayyiqtol y Qatal de “apódosis” aparecen uno al lado del otro, en 
oraciones completamente paralelas, en Ex 16,13: 

2“1I;3 ■’iT’] Ahora bien, (P) por la tarde 

rüniprrnx DJfll ibbn blJFl] (A) subieron las codornices y cubrieron el 

campamento, 

(P) y por la mañana 

n.j¡ji27 nrr’n (A) había una capa de rocío alrededor del 

campamento. 

En cambio, es diferente el caso de Gen 41,13a: 

VH (P) Ahora bien, como (José) nos lo había explicado, 
rrn (A) exactamente así sucedió. 

En Gen 41,13a x - Qatal en la “apódosis” es una construcción en la que el én¬ 
fasis recae sobre el elemento que precede a Qatal (§ 124). 









IX 

RECAPITULACIÓN SOBRE EL USO 
DE LOS TIEMPOS EN PROSA 


A. Criterios 


128 Antes de hacer una recapitulación sobre el uso de los tiempos en la prosa 
debemos enunciar ciertos criterios (además de los mencionados en §§ 2-5) que han 
guiado nuestro análisis hasta ahora. A decir verdad, podría haberse hecho al co¬ 
mienzo y no al final, pero he considerado que la exposición podía ser comprendida 
incluso sin enunciar al principio todos los criterios de base, que se han ido mostran¬ 
do a través de su aplicación concreta en el análisis de los textos. De esta forma, la 
exposición de los criterios en este momento resultará más fácilmente comprensible. 


1. Morfología y sentido 


129 El valor de una forma verbal o de una construcción gramatical depende de 
su estructura morfológica, de su función y de su sentido. También deben tenerse en 
consideración el contexto, el estilo y la composición literaria, dado que contribuyen 
a precisar el sentido de un texto. 

Muy oportunamente la gramática de Schneider ha establecido que el criterio 
para el análisis no es el valor de las formas verbales hebreas que se deriva de las tra¬ 
ducciones a las lenguas modernas, ni tampoco la interpretación psicológico-filosó- 
fica de estas formas en función de la intención del autor, como se hacía comúnmen¬ 
te en el pasado 1 . El análisis está determinado por la morfología y la sintaxis. Sin 
embargo, creo que Talstra 2 tiene razón al mantener que es necesario valorar la se¬ 
mántica más de lo que lo hace Schneider, aunque en lugar secundario respecto a la 
morfología y a la sintaxis. Esto es lo que he intentado hacer en la exposición prece¬ 
dente. 


1. Esta postura ha vuelto a ser defendida en parte por la gramática de Waltke - O’Connor; véa¬ 
se mi recensión en LA 39 (1989) 310-327. 

2. Talstra 1978 y 1982, passim. 
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2. Nivel sincrónico 

130 Las formas verbales no han sido analizadas individualmente, basándose 
en el valor temporal que asumen cuando aparecen “desnudas” o precedidas de waw, 
como es el caso de las gramáticas clásicas. Se debe hacer abstracción del problema 
diacrónico, es decir, cómo derivar, si ello es posible, las formas con waw a partir de 
las formas “desnudas” en el cuadro del sistema temporal semítico. Puesto que este 
problema sigue sin resolver (§ 1), el examen debe basarse en criterios de tipo lin¬ 
güístico. En cualquier caso, incluso admitiendo que el problema quedara resuelto, 
habrá siempre que comprobar si en la práctica el uso de las formas verbales a nivel 
sincrónico corresponde a su origen tal y como ha sido establecido diacrónicamente. 


3. “Formas verbales” y “construcciones gramaticales” 

131 La terminología que empleo, es decir, “formas verbales” y “construccio¬ 
nes gramaticales”, requiere unas palabras de explicación. Entiendo por “formas ver¬ 
bales” los morfemas gramaticales más simples que pueden ocupar el primer lugar de 
la oración, como: Wayyiqtol narrativo, Qatal de informe (§§ 23-24), Yiqtol del dis¬ 
curso. En cambio, considero “construcciones gramaticales” a las distintas combina¬ 
ciones que las formas verbales o nominales asumen en los textos, como: waw - x - 
Qatal, waw - x - Yiqtol, waw - Oración Nominal Simple. Las “construcciones 
gramaticales” normalmente no ocupan la primera posición de la oración, y desde el 
punto de vista sintáctico son reducibles al esquema waw - Oración Nominal Simple 
o Compleja (§ 6). Véase la discusión completa en § 135. 


4. Función de las formas y de las construcciones 

132 Una forma verbal o una construcción gramatical es una categoría lingüís¬ 
tica autónoma cuando puede ser identificada por su estructura gramatical y por el 
sentido, en oposición a otras formas o construcciones con estructura y sentido dife¬ 
rentes. De esta manera la estructura gramatical y su correspondiente sentido definen 
la función lingüística de una forma o construcción. 

Se comprende ahora que el valor temporal de las formas individuales y de las cons¬ 
trucciones, y, por consiguiente, el tiempo apropiado para traducirlas a las lenguas mo¬ 
dernas, no está ligado a las formas o construcciones en sí mismas, sino a su función en 
el texto. Por tanto, sólo tras el análisis de las formas individuales y de las construccio¬ 
nes dentro del contexto lingüístico se puede hacer un elenco de las diferentes funciones 
que una forma o construcción individual puede asumir en los distintos contextos. 


5. Tiempo y modo de la acción 

133 Ya hemos señalado la importancia, aunque secundaria, de la semántica a 
la hora de determinar la función de una forma verbal o de una construcción grama- 
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tical (§ 129). Debemos precisar este aspecto mencionando que a lo largo de la ex¬ 
posición precedente han aparecido los siguientes criterios semántico-interpretativos 
que desempeñan un papel en la elección de las formas verbales o de las construc¬ 
ciones dentro de los textos: acción simultánea o anterior, acción única o repetida, én¬ 
fasis. Estos criterios, por ejemplo, explican por qué la cadena de Wayyiqtol se inte¬ 
rrumpe con waw - x - Qatal para señalar anterioridad, simultaneidad, contraste, 
énfasis (§ 40-42.48), o con waw - x - Yiqtol/weQatal para expresar una acción re¬ 
petida (§ 46). Además, la diferencia entre las dos construcciones que tienen análoga 
función enfática (waw - x - Qatal y waw - x - Yiqtol) consiste en que la primera in¬ 
dica una acción única, mientras que la segunda indica una acción continua o repeti¬ 
da en la narración (§ 83). El mismo criterio explica el uso de Qatal (- x) y de we- 
Qatal en el segundo miembro del esquema sintáctico prótasis-apódosis (§ 113,1.3) 3 . 

Debemos añadir una precisión sobre la validez de las categorías “tiempo” y 
“modo” de la acción en hebreo. H. Weinrich ha negado validez a una y otra con res¬ 
pecto a las lenguas modernas (y también las clásicas) 4 . Ha redefinido la doctrina tra¬ 
dicional de los “tiempos” en términos de perspectiva lingüística: el grado cero com¬ 
prende el presente en el discurso (D), el imperfecto y el indefinido en la narración 
(N); la información recuperada comprende el pretérito perfecto en D y el plus¬ 
cuamperfecto en N; la información anticipada comprende el futuro en D y el condi¬ 
cional en N. El “modo” de la acción es entendido por Weinrich en términos de pues¬ 
ta de relieve: el imperfecto es el tiempo del fondo, el indefinido el tiempo del primer 
plano (§ 3). Sobre este tema véase § 3. 

Con respecto al hebreo, ya he indicado que es necesario evitar la atribución de 
un valor temporal fijo a las distintas formas verbales y la determinación de este va¬ 
lor según el tiempo de la traducción moderna; primero hay que identificar la función 
(§ 132). Las distintas funciones verbales y construcciones se distribuyen a lo largo 
de los tres “ejes temporales” (no “tiempos” en sentido estricto) fundamentales (pre¬ 
sente, pasado, futuro). Esta solución me parece necesaria, ya que el hebreo, a dife¬ 
rencia de las lenguas modernas y clásicas, no tiene formas distintas para el pretéri¬ 
to perfecto y el indefinido, o para el imperfecto y el indefinido, ni tiene siempre 
formas distintas para el primer plano y el fondo. De hecho (§ 135): 

- la misma forma Yiqtol sirve para indicar el futuro en D y el condicional (= 
información anticipada) en N, y también la repetición (= fondo) en N; 

- la misma forma Qatal indica el pasado (= información recuperada) en N (= 
indefinido o pluscuamperfecto) y también en D (= pretérito perfecto); 

- la Oración Nominal Simple indica el presente (= grado cero) en D y también 
la simultaneidad (= fondo) tanto en N como en D; 

- la Oración Nominal Compleja indica el fondo en N (= indefinido, imperfec¬ 
to o pluscuamperfecto) y en D (pretérito perfecto). Por otra parte, el “modo” 


3. En el plano teórico, estas constataciones parecen concordar con la posición de Bartelmus, pp. 
35-47. Él considera que el sistema verbal hebreo está basado en la categoría de tiempo (“Zeitlage- 
verháltnis/Tempus”) y en el modo como se desarrolla la acción (“Ablaufsart”, término que prefiere a 
“Aktionsart”, más usual). Creo que Schneider exagera al negar toda validez a la categoría “Aktionsart” 
(§48.7). 

4. Weinrich, cap. III sobre “tiempos” y cap. V sobre “modo de la acción”. 
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de la acción (simultaneidad o anterioridad, unicidad o repetición, énfasis) es 
importante en la elección de las formas verbales y de las construcciones ver¬ 
bales, como ya se ha indicado. 

Creo, por consiguiente, que sólo combinando a la vez los tres criterios (los ejes 
temporales, el modo de la acción y los niveles lingüístico-textuales) se puede des¬ 
cribir completamente el sistema verbal hebreo (como he tratado de hacer en § 135). 
En cambio, la categoría “perfectivo-imperfectivo” o “completo-incompleto” (“As- 
pekt”) parece totalmente irrelevante en hebreo. 


6. Función enfática y orden de las palabras en la oración 


134 La función enfática merece un estudio aparte. En términos generales se 
puede decir que está vinculada a la primera posición de la oración, teniendo en cuen¬ 
ta que desde este punto de vista el waw no cuenta. Puesto que el hebreo no tiene ca¬ 
sos, el orden de las palabras en la oración tiende a ser rígido 5 . En la oración verbal 
el verbo ocupa la primera posición y sobre él recae el énfasis de la oración. Pero el 
orden normal puede cambiarse poniendo en la primera posición un elemento, dis¬ 
tinto del verbo, sobre el que se quiere hacer recaer el énfasis (Oración Nominal 
Compleja) 6 . Pero el orden normal puede cambiarse poniendo en la primera posición 
un elemento, distinto del verbo, sobre el que se quiere hacer recaer el énfasis de la 
oración 7 . 

El elemento que aparece en primera posición puede ser nominal (“sujeto”, “ob¬ 
jeto”) o adverbial (adverbio, preposición + nombre/infinitivo). En estos casos la 
Oración Nominal Compleja tiene la función de señalar que el primer elemento de la 
oración es el predicado (x - Qatal, x - Yiqtol, § 6). 

135 El criterio del énfasis no puede explicar todos los cambios en el orden de 
palabras que encontramos en los textos 8 . Esto no significa que el criterio de la pri¬ 
mera posición en la oración sea insuficiente. En realidad, el énfasis es sólo una fun¬ 
ción que se deriva del orden de palabras y se limita a la oración simple. Cuando se 
pasa de una oración simple a una estructura más compleja, el énfasis pasa a ser in¬ 
suficiente y la primera posición de ia oración se reviste de una función diferente. 

En términos generales, cada cambio en el orden normal de la oración -es de¬ 
cir. cada Oración Nominal Compleja (ONC) (§ 138)- tiene tanto en la narración 
como en el discurso la función lingüística de señalar que la información no perte¬ 
nece a la línea principal de la comunicación (grado cero o primer plano) sino a una 
línea secundaria (antecedente o fondo). 


5. Williams, p. 3 y §§ 570ss; Muraoka, capítulo I. 

6. Consúltese Niccacci 1994c (§ “First-position emphasis”). Muraoka piensa de forma distinta 
(p. 28). ya que no acepta la definición de oración nominal y verbal dada anteriormente 

7. Cf.Kóhler 1952 y 1953. 

8. Así también lo indica Muraoka, pp. 31-34, pero propone soluciones diferentes (cf. infra, § 
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Cuando se habla de “primera posición en la oración” en el marco de una es¬ 
tructura sintáctica más extensa que la oración simple, queda claro que el término 
“oración” debe entenderse en un sentido amplio, que abarque el período (prótasis- 
apódosis) y una unidad narrativa de longitud variable, compuesta de antecedente y 
grado cero, o grado cero y fondo (texto). 

Ahora bien, el criterio de la “primera posición en la oración” varía según se ejer¬ 
za en cada uno de los tres ámbitos. En la oración simple, su función es enfatizar el 
primer elemento (no verbal), que se convierte así en predicado (ONC, § 134). En el 
período, en cambio, desaparece el énfasis sobre el término aislado y la ONC señala 
que la construcción entera no es principal, sino que funciona como circunstancia de 
la oración principal (oración bimembre). Análogamente, en una unidad narrativa la 
ONC señala que la acción es una circunstancia previa (antecedente) o concomitante 
(fondo) de la acción principal (grado cero o primer plano). Véase § 126. 

Así pues, según el criterio de la primera posición en la oración, combinado 
con el de los tres niveles lingüístico-textuales (actitud lingüística, puesta de relie¬ 
ve, perspectiva lingüística), todas las formas verbales y construcciones gramatica¬ 
les del hebreo se pueden subdividir en dos grupos contrapuestos. Véase el si¬ 
guiente cuadro. - N.B. En el cua 
siguientes siglas: 

T = información recuperada 
0 = grado cero 

i = información anticipada 
AL = actitud lingüística 
D = discurso 
fn = fondo 


y en la explicación que sigue usaré las 

ONC = Oración Nominal Compleja 
ONS = Oración Nominal Simple 
OV = Oración Verbal 
PL = perspectiva lingüística 
pp = primer plano 
PR = puesta de relieve 


N = narración 


Núm. 

Grupo I 

AL 

PR 

PL 

1 

Wayyiqtol 

N 

PP 

0 

2 

Formas volitivas directas: 

- ’Eqtelá 

- imperativo 

- (x -) Yiqtol yusivo 

D 

PP 

0 

3 

(x -) Qatal 

D 

PP 

0 

4 

Formas volitivas indirectas: 

- we’Eqtelá 

- üQetol 

- we Yiqtol 

D 

pp/fn 

o/i 

5 

x - Yiqtol indicativo 

D 

PP 

0 
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Núm. 

Grupo II 

AL 

PR 

PL 

6 

'3, etc. + Qatal 

N/D 

fn 

T 

7 

(waw -) x - Qatal 

N/D 

fn 

T 

8 

weQatal 

N 

fn 

i 



D 

PP 

9 

(waw -) x - Yiqtol 

N 

fn 

i 



D 

PP 

/ 

10 

ONS 

N 

fn ( 




D 

pp/fn 


11 

Construcciones de la apódosis: 

- Wayyiqtol 

- Qatal 

- waw - x - Qatal 

N/D 

PP 

0 

12 

- weQatal 

N/D 

fn/pp 



- Yiqtol 

N/D 

fn/pp 



- waw - x - Yiqtol 

D 

PP 


13 

- waw - ONS 

N 

fn 




D 

pp/fn 


14 

Construcciones de la prótasis: 

- x - Qatal 

- x - Yiqtol 
-ONS 

N/D 

fn 



- conjunción + Qatal 

- conjunción + Yiqtol 

- weQatal 




Cuadro 2. Clasificación de las formas verbales y construcciones gramaticales 


según la posición en la oración y los niveles lingüísticos. 



Grupo I (núm. 1-5 del cuadro 2) 

Comprende las formas y construcciones que aparecen exclusivamente en N o 
exclusivamente en D. Su elección depende de la AL. Sin embargo son necesarias al¬ 
gunas observaciones. 

- Núm. 1-2. El verbo está en primera posición y es una OV independiente (§ 95, 
tipo 1). Son formas distintas con respecto a la AL y, por tanto, son exclusivas 
de la N (Wayyiqtol) o del D (formas volitivas directas). Son idénticas con res¬ 
pecto a la PR (todas de pp) y la PL (todas son de 0) porque son OV indepen¬ 
dientes. La construcción x - Yiqtol yusivo constituye una OV (no una ONC) 
porque equivale sintácticamente a un Yiqtol yusivo inicial (§ 55,2). 
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- Núm. 3. Es la forma de informe (§§ 22-23) y la que inicia el discurso narra¬ 
tivo (§ 76). También en la forma x - Qatal constituye una OV (no una ONC) 
porque equivale a Qatal simple. Ocupa la primera posición de la oración y 
aparece sólo en D. Por tanto, se distingue sintácticamente del Qatal retros¬ 
pectivo (núm. 6). En cuanto a PR marca pp y la PL, 0. 

- Núm. 4. Todas son OV. Constituyen una oración independiente cuando están 
coordinadas a una forma volitiva inicial (generalmente de la misma persona, 
§ 64) (§ 95, tipo la). En cambio, cuando dependen de una forma yusiva pre¬ 
cedente (generalmente de persona distinta, § 64) constituyen una oración de¬ 
pendiente desde el punto de vista sintáctico (§ 95, tipo 2), siendo formas no 
iniciales, sino consecutivas. Marcan pp y 0, o fn y 1, según sean respectiva¬ 
mente coordinadas o dependientes. Véanse los ejemplos citados en §§ 
55.61.63.65. Pero sería preferible poder precisar mejor los criterios sintácti¬ 
cos para establecer cuándo son coordinadas y cuándo dependientes. 

- Núm. 5. Es la construcción más complicada del grupo I. Es un hecho que Yiq- 
tol indicativo no ocupa la primera posición de la oración (§ 55,1). Los auto¬ 
res no constatan este hecho, quizás porque lo consideran irrelevante 9 , pero a 
la luz de la presente discusión no lo es en absoluto. En hebreo, el único modo 
posible de expresar el futuro simple (indicativo) al comienzo del discurso es 
precisamente usar la construcción x - Yiqtol. De hecho, el Yiqtol simple en 
primera posición sería yusivo, mientras que weQatal no introduce el discur¬ 
so, sino que tan sólo lo continúa (§ 57). 

En D los tres ejes temporales (presente, pasado, futuro) pueden constituir el pp 
de la PR (véanse los ejemplos de §§ 52-53). En otras palabras, los tres ejes tempo¬ 
rales pueden convertirse en la línea principal de la comunicación (§ 92). Este hecho 
confiere a D una mayor variedad de posibilidades respecto a N, donde el eje funda¬ 
mental (el pasado) es necesariamente único. Así se explica también por qué las tran¬ 
siciones temporales atestiguadas en D son menores que en N (cf. § 94). 

Grupo II (núm. 6-14 en el cuadro) 

Comprende formas verbales y construcciones gramaticales que pueden apare¬ 
cer tanto en N como en D, es decir, son indiferentes en cuanto a la AL. 

- Núm. 6-7. (Waw -) x - Qatal es una de las principales construcciones del gru¬ 
po II. Coústituye una ONC, y como tal no indica (ni en N ni en D) el 0 de la 
PL, sino T. Para D véase § 167. Por el mismo motivo, (waw -) x - Qatal no 
ocupa la línea principal de la comunicación, sino el fn (§§ 86-87), cuando si¬ 
gue al verbo principal; en cambio, cuando precede al verbo principal es una 
construcción de antecedente (§ 88) o de prótasis (§ 111). Véase la discusión 
de estas funciones en § 126,3-5. 


9. Así se corre el riesgo de crear un pequeño cuadro de formas y construcciones que simple¬ 
mente no existen en los textos. Éstas son, por ejemplo, la mayor parte de los “exemples théoriques des 
formes verbales avec waw” mencionados por Joüon-Muraoka (cf. mis observaciones al respecto en LA 
37 [1987] 19, nota 14). 
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Desde el punto de vista de los tres niveles lingüístico-textuales (AL, PR y PL), 
Qatal retrospectivo (precedido de "iüíX, etc., tanto en N, § 8, como en D, § 25) se 
comporta de un modo muy semejante a (waw -) x - Qatal. Esta semejanza se expli¬ 
ca porque el Qatal retrospectivo no es inicial, sino que ocupa la segunda posición de 
la oración. Desde este punto de vista Qatal en N se diferencia claramente del Way- 
yiqtol narrativo, a pesar de la opinión contraria de los gramáticos (§§ 14.17). 

- Núm. 8-9. Son dos'construcciones análogas entre sí en cuanto a los tres ni¬ 
veles lingüísticos, con la diferencia de que (waw -) x - Yiqtol es ONC, mien¬ 
tras que weQatal es OV. Nótese que weQatal es forma inicial en la oración 
simple, pero no en la unidad discursiva o narrativa de la que forma parte (§ 
57). Por esta razón su comportamiento sintáctico es como el de (waw -) x - 
Yiqtol. Véase lo dicho a propósito de las dos construcciones precedentes 
(núm. 6-7). Tanto con weQatal como con (waw -) x - Yiqtol se produce una 
distinción con respecto a PR. De hecho, en D las dos construcciones indican 
pp o i de la comunicación (= futuro), mientras en N indican fn (= repetición) 
(§§ 156.157.163). Una diferencia de este tipo se constata además en el eje de 
futuro y en el eje de presente (cf. núm. 10), aunque no en el de pasado (cf. 
núm. 6-7). Véase lo dicho a propósito de los núm. 11-13. La diferencia entre 
weQatal y (waw -) x - Yiqtol, a nivel de oración simple, es que la segunda 
construcción, en cuanto ONC, pone el énfasis en el elemento “x”, tanto en D 
(§ 59) como en N (§ 46). 

- Núm. 10. Es característico de la ONS (como también de la ONC) aparecer 
tanto en N como en D, aunque con una diferencia importante. En D la ONS 
indica el pp de la comunicación (= presente, § 53), pero también puede indi¬ 
car fn (en general precedido de waw, §§ 51.54). En N, en cambio, indica 
siempre el fondo (= simultaneidad, § 43). 

- Núm. 11-13. La discusión sobre las constmcciones de la apódosis se encuentra 
en §§ 126-127. Aquí interesa señalar que todas las formas y construcciones de 
que dispone el hebreo, incluido el imperativo (cf. cuadro 1), pueden aparecer 
en la apódosis. Encontramos, así, tanto la OV (Wayyiqtol, Qatal, weQatal, Yiq¬ 
tol) como la ONC (waw - x - Qatal, waw - x - Yiqtol) y la ONS. He clasifica¬ 
do todas estas constmcciones en el grupo II porque están atestiguadas tanto en 
N como en D. Tan sólo carezco de ejemplos para waw - x - Yiqtol en N. Aho¬ 
ra bien, la presencia de Wayyiqtol en la lista (¡también para D!) no deja de sor¬ 
prender. Según lo que he dicho antes (§ 126,2), las constmcciones de la apó¬ 
dosis no son sintácticamente iniciales, sino que ocupan el segundo puesto del 
período. Por consiguiente, aun siendo una oración principal, no son indepen¬ 
dientes ni por sintaxis (§ 95, tipo 2) ni por sentido. Si se admite este análisis, 
se puede explicar la presencia de Wayyiqtol en la apódosis de D. Éste no es un 
Wayyiqtol narrativo, que ocupa siempre la primera posición y es exclusivo de 
la narración (núm. 1). Más bien su status sintáctico es análogo al del Wayyiq¬ 
tol consecutivo (§ 146). Ambos tienen en común dos características funda¬ 
mentales: no ocupar la primera posición en la unidad textual, sino la segunda, 
y no poseer un valor temporal autónomo. A diferencia del Wayyiqtol consecu¬ 
tivo normal, el de la apódosis indica el pp y el 0 de la comunicación ( infra ). 
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Desde el punto de vista de la PR, las distintas construcciones de la apódosis se 
dividen en tres subgrupos que corresponden a los tres ejes temporales fundamenta¬ 
les: pasado (núm. 11), futuro (núm. 12), presente (núm. 13). Como ya se ha visto 
para las mismas construcciones fuera de la apódosis (cf. núm. 8-9), en los ejes de 
futuro y de presente (pero no en el de pasado) se nota una distinción análoga. Por 
una parte, weQatal, Yiqtol y waw - x - Yiqtol en D indican el pp de la comunicación 
(= futuro), mientras que en N indican el fn (= repetición); por otra, waw - ONS in¬ 
dica el pp (= presente) en D, el fn (= simultaneidad) en N. Véase al respecto § 113. 
Por consiguiente, en las construcciones de la apódosis se mantiene la distinción vin¬ 
culada a la PL (en la práctica todas son 0). 

- Núm. 14. Según la lista de §§ 107-108 y 110, todas las construcciones de la 
prótasis constituyen una oración completa. Son: conjunciones + verbo finito 
(con Qatal = núm. 6, o con Yiqtol), x - Qatal (núm. 7), x - Yiqtol (= núm. 9). 
ONS (- núm. 10). Además, basándonos en § 120 podemos observar dos co¬ 
sas. Primero, x - Qatal y x - Yiqtol (ambas ONC) equivalen a construcciones 
claramente nominales (“casus pendens”, oración de relativo, participio. 
ONS). Esto confirma el carácter no verbal de la ONC (§ 6). Segundo, la cons¬ 
trucción formada por conjunción + forma verbal finita (Qatal o Yiqtol) equi¬ 
vale a un adverbio o a una expresión adverbial (preposición + nombre o in¬ 
finitivo). También weQatal pertenece a la categoría de adverbio porque 
cuando aparece en la prótasis equivale a la construcción conjunción + Yiqtol. 
De estas dos observaciones se concluye que, cuando en la prótasis aparece 
una forma verbal finita, ésta ocupa la segunda posición 10 o bien es una cons¬ 
trucción de segunda posición, como en el caso de weQatal (núm. 8). Todas 
las construcciones de la prótasis con una forma verbal finita pertenecen, por 
tanto, al grupo II. Son dependientes desde el punto de vista gramatical y sin¬ 
táctico (§ 95, tipo 3) y aparecen tanto en N como en D. Por consiguiente, son 
indiferentes en cuanto a la AL. Con respecto a la PR, expresan el fn, pues to¬ 
das equivalen a una circunstancia situada al inicio de la oración como “casus 
pendens” (§ 120). 

En definitiva, los dos criterios conforme a los cuales se han clasificado todas 
las formas verbales y construcciones del hebreo (cuadro 2), i.e. la posición en la ora¬ 
ción y los tres niveles lingüísticos, identifican dos grupos distintos y opuestos. Las 
formas verbales que ocupan la primera posición en la oración están también vincu¬ 
ladas a los tres niveles lingüísticos, en particular a la AL; es decir, son exclusivas de 
N o de D (grupo I). Por el contrario, las formas verbales y construcciones que son 
indiferentes a la AL, i.e. que pueden aparecer tanto en N como en D, ocupan la se¬ 
gunda posición en la oración o período (grupo II). 


10. Los casos citados por Joüon-Muraoka, § 167a2, en los que Yiqtol en la prótasis ocupa la pri¬ 
mera posición, son poéticos. En la prosa, en cambio, Yiqtol ocupa la segunda posición, ya sea en los 
casos en que está precedido de una conjunción (D5S, ’S + Yiqtol), o en los raros casos en los que apa¬ 
rece sin conjunción (Num 12,14; Jue 13,12). Por consiguiente, el criterio de la primera posición en U 
oración puede no ser válido en la poesía, mientras que es fundamental en la prosa. Este hecho puede 
ser clave para comprender el sistema verbal poético, que todavía permanece oscuro (§§ 171ss). 
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Esta conclusión muestra una vez más cómo los criterios empleados en el aná¬ 
lisis (gramatical, sintáctico y semántico) se integran y se sostienen unos a otros (cf. 
§ 126). Por otra parte, confirma la validez de los puntos fundamentales del presen¬ 
te estudio: la distinción entre OV y ONC (§ 6) y, en relación con esto, la importan¬ 
cia sintáctica de la primera posición en la oración. 

136 La distinción establecida antes (§ 126,3) entre Oración Nominal Comple¬ 
ja (x - Qatal) y oración bimembre (x = prótasis - apódosis) puede explicar aquellos 
casos cuyas construcciones son idénticas y pese a ello el sentido sugiere que unas 
veces recae énfasis sobre la indicación de la fecha que se encuentra al comienzo de 
la oración, mientras que otras veces no presentan ningún énfasis. Los primeros ca¬ 
sos deben interpretarse como Oración Nominal Compleja, los segundos como es¬ 
quema sintáctico “prótasis-apódosis”. Compárese, por ejemplo, I Re 6,37, que es 
Oración Nominal Compleja, con I Re 15,1 que está construido según el esquema 
prótasis (P) - apódosis (A): 

n]rr rrs 73" rryain nj$3 En el año 4 se pusieron los cimientos del tem¬ 
plo de Yahveh (I Re 6,37; § 38). 

C738 (A) ... nJEÍDl (P) En el año... reinó Abiam (I Re 15,1; § 37). 

Este análisis de I Re 15,1 queda confirmado por el paralelo II Cro 13,1, que es 
claramente una oración bimembre (con Wayyiqtol en la apódosis). 

(A) ... nm (P) (II Cro 13,1; § 37). 

137 Con respecto a las construcciones que pueden ocupar la primera posición 
de la oración, sería útil analizar la lista de tipos diferentes que presenta Bendavid 
1971 (pp. 800-801). La lista de la p. 800 contiene en su mayoría ejemplos de Ora¬ 
ción Nominal Compleja y, por tanto, el énfasis recae en el primer elemento de la ora¬ 
ción, mientras que la primera lista de la p. 801 (descrita como “énfasis antes del fi¬ 
nal” de la oración) consta en su mayor parte de ejemplos modelados según la 
oración bimembre con “casus pendens” en la prótasis y Oración Nominal Comple¬ 
ja en la apódosis. La segunda lista de la p. 801 (descrita como “énfasis al final” de 
la oración) parece basarse en criterios menos fiables. 

138 Muraoka ha vuelto a examinar el problema del orden de palabras en he¬ 
breo ". Básicamente confirma la validez de la posición tradicional según la cual el 
orden normal de la Oración Verbal es V(erbo)-S(ujeto); en muchos aspectos, sin em¬ 
bargo, diverge del análisis propuesto en estas páginas. Siguiendo la opinión de K. 
Schlesinger, Muraoka considera que para estudiar el orden de palabras en la oración 
verbal es necesario dejar aparte los ejemplos con Wayyiqtol, los cuales siguen ne¬ 
cesariamente el orden V-S; sólo los ejemplos sin waw consecutivo pueden aportar 
datos relevantes l2 . 


11. Muraoka, pp. 28ss y capítulo II. 

12. Muraoka, pp. 28-29. 
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Por mi parte, no entiendo por qué no se debe tener en cuenta precisamente a 
Wayyiqtol, que es el tipo normal de la oración verbal narrativa. Ahora bien, no hay 
duda de que el orden normal de la oración verbal narrativa es V-S. Cada variación 
del tipo S-V ha de considerarse anormal, ya que constituye una Oración Nominal 
Compleja, y se debe investigar su función (cf., por ejemplo, los casos de interrup¬ 
ción de la cadena narrativa, §§ 40ss). 

El análisis de la oración verbal discursiva es más complicado. Los casos de ora¬ 
ciones “sin wcnv consecutivo”, donde el orden de palabras es S-V, pertenecen en su 
mayor parte a la categoría del discurso, como el mismo Muraoka reconoce 13 . También 
en estos casos el orden S-V señala que la oración no es Verbal, sino Nominal Com¬ 
pleja (§ 6,1). Son excepciones las constmcciones x - Yiqtol yusivo (§ 135, núm. 2), x - 
Qatal de informe (§ 135, núm. 2) y x - Yiqtol indicativo (§ 135, núm. 5). De todo ello 
se deduce que en la Oración Verbal discursiva el orden normal de palabras es V-S ' 4 . 

El cambio del orden normal, es decir, los casos de Oraciones Nominales Com¬ 
plejas, que se verifican tanto en la narración como en el discurso, encuentran expli¬ 
cación o en el ámbito de la oración individual (énfasis) o en el ámbito de unidades 
lingüísticas más amplias, y siguen modelos sintácticos similares 15 . Véanse al res¬ 
pecto las discusiones precedentes sobre las formas Yiqtol y x - Yiqtol en el discurso 
(§ 55), sobre la oración bimembre, ya sea en la narración o en el discurso (§ 126), y 
sobre la primera posición de la oración (§ 135). 


B. Formas y construcciones 

139 Pasemos a inspeccionar cada una de las formas verbales y de las cons¬ 
trucciones gramaticales,, enumerando sus funciones en los distintos contextos a te¬ 
nor del análisis desarrollado con anterioridad. Es necesario tener en cuenta que la 
lista de funciones puede no ser completa. Sin embargo, creo que una selección com¬ 
pleta de textos no supondría modificaciones sustanciales. 


1. Wayyiqtol 

140 Con respecto a la actitud lingüística Wayyiqtol es el tiempo de la narra¬ 
ción (§ 81); con respecto a la puesta de relieve indica el primer plano (§ 86); y con 
respecto a la perspectiva lingüística expresa el grado cero (§ 88). 

13. “Conversational texts” (Muraoka, p. 30). Sobre el tema de la lengua hablada también puede 
verse Macdonald, especialmente pp. 163-166 (“Inverted Word Order”). Este autor, sin embargo, sólo 
da indicaciones genéricas, y la mayoría de las veces vinculadas a oraciones individuales, sobre la sin¬ 
taxis del verbo (cf. p. 174). 

14. Con respecto a la Oración Nominal Simple (sin verbo finito), no tratada ex professo en el 
presente volumen, la situación es análoga a la de la oración con verbo finito. El orden es predicado + 
sujeto cuando la oración es predicativa; en cambio, es sujeto + verbo cuando la oración es circunstan¬ 
cial o presentativa. Se puede consultar Niccacci 1993b. 

15. Al no aceptar la distinción entre oración verbal (V-S) y oración nominal compleja (S-V). 
Muraoka se ve obligado a admitir una serie de casos especiales (pp. 34-36). Lo mismo se observa en 
su traducción y revisión de la gramática de Joüon (cf. mi recensión en LA 43 [1993] 528-533). 
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Su valor de sucesión, que es el predominante, puede ser determinado indirec¬ 
tamente por medio de criterios morfológicos y sintácticos, analizando los motivos 
por los cuales se interrumpe una cadena narrativa (§§ 40ss) En lugar de indicar su¬ 
cesión puede indicar conclusión, aunque ello es más raro y no perceptible por crite¬ 
rios morfológicos, sino literarios y semánticos (cf., por ejemplo, § 38, e igualmente 
en el “discurso narrativo”, § 75). 


141 En el antecedente Wayyiqtol puede aparecer como continuación de una de 
las construcciones utilizadas para esta función. En tal caso su valor temporal de¬ 
pende del valor de la construcción que lo precede: imperfecto (cf. II Re 12,10b-12, 
§ 35; Job 1,2-3, § 90), pluscuamperfectojcf. I Sam 28,3, § 27; Gen 39,1, § 91). 

142 También en el “comentario narrativo” Wayyiqtol mantiene el valor tem¬ 
poral de la construcción precedente (§ 84). En este caso Wayyiqtol puede también 
expresar una acción que el contexto presenta como repetida: 


Jue 6,3-4 

(3) Y cuando Israel había sembra¬ 
do, 

subían Madián, Amaleq y los hi¬ 
jos de Oriente; 
subían contra él, 

(4) acampaban contra ellos, 
destruían todo el producto de la 
tierra hasta Gaza 

y no dejaban medio de subsisten¬ 
cia alguno, ni ovejas, ni bueyes, ni 
asnos. 

El valor repetitivo de Wayyiqtol (v. 4) depende de los weQatal precedentes (v. 
3); nótese que en este caso el correspondiente negativo de Wayyiqtol es N7H + Yiq- 
tol, mientras que para una acción única en el pasado es ¡Sp + Qatal (§ 40). 

143 En el “discurso narrativo” Wayyiqtol no es inicial, sino que sigue a la for¬ 
ma (x) - Qatal de informe, conservando la misma perspectiva lingüística y el mismo 
valor temporal, y es negado con + Qatal como el Wayyiqtol de la auténtica na¬ 
rración (§ 76). También puede seguir a una Oración Nominal Simple con o sin par¬ 
ticipio (§ 77) y a una construcción con iian (cf. II Sam 19,2, § 68). En este último 
caso expresa una acción antecedente y su valor temporal depende del contexto dis¬ 
cursivo en el que se encuentra (pretérito perfecto). 


btotr inrox rrm 

•• T ; • -T • t t : 

aip-pa p^ipin jhs np¿n 
vbs 

» T T T s 

Ü¡V?J? 130!) 

n|i? pifia-u; irrncp 

Ttoni Yitri n|?j rrpP 


144 Finalmente, Wayyiqtol aparece en la apódosis de la oración bimembre, 
tanto en la narración como en el discurso (§ 113,1). 


16. Cf. Joüon-Muraoka, § 118d. 
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145 en cuanto que signo macrosintáctico de la narración (§ 36), no se 
comporta como un Wayyiqtol normal, ya que no constituye una oración con el tér¬ 
mino que le sigue inmediatamente, sino que modifica toda la oración bimembre que 
introduce. Además es facultativo, ya que la oración es completa también sin él, aun¬ 
que su función sintáctica resulte distinta (§ 127). 

Para Wayyiqtol en la poesía, véase más adelante (§§ 172-174). 

146 Se puede concluir que el análisis lingüístico-textual permite establecer 
una serie de reglas sobre el uso de Wayyiqtol y disipar de forma considerable la frus¬ 
trante impresión que se obtiene al hojear las gramáticas clásicas: casi todos los tiem¬ 
pos de las lenguas modernas pueden emplearse para traducirlo (§1). 

Para completar el cuadro es necesario subrayar que las distintas funciones de 
Wayyiqtol enumeradas en los apartados precedentes no se han creado ad hoc para 
explicar los diferentes valores que esta forma verbal asume en contextos distintos. 
De hecho todo se basa en una distinción sintáctica conectada con el criterio de la pri¬ 
mera posición de la oración (§§ 134-135). Según este criterio se distinguen dos ti¬ 
pos de Wayyiqtol idénticos, desde el punto de vista gramatical, pero diferentes des¬ 
de el punto de vista sintáctico-textual: 1) Wayyiqtol narrativo, 2) Wayyiqtol 
consecutivo. 

1. Wayyiqtol es la forma narrativa que se encuentra al comienzo de una uni¬ 
dad textual autónoma (cf. § 36) y cuando forma parte de una cadena de formas na¬ 
rrativas idénticas (§ 140). Indica el primer plano y el grado cero de la comunicación, 
y posee un valor temporal fijo (correspondiente al indefinido, la forma de la narra¬ 
ción histórica en español). 

2. Wayyiqtol es consecutivo cuando forma parte de un texto que comienza con 
una construcción distinta de Wayyiqtol, Para esta definición es esencial poder ase¬ 
gurar que este Wayyiqtol no constituye el inicio de la narración propiamente dicha, 
lo cual normalmente se puede establecer sin dificultad. Pero puede ser un problema 
difícil cuando una narración se abre con un antecedente complejo (§ 91). Apesar de 
ello, al menos en el aspecto teórico, la distinción entre Wayyiqtol inicial y Wayyiq¬ 
tol consecutivo se puede señalar claramente de la siguiente manera: 


Construcción de antecedente 
—> Wayyiqtol consecutivo 

Wayyiqtol narrativo 

antecedente complejo (“pequeña narración 
autónoma”, § 27); cf. Job 1,1-5 (§ 90); 

Gen 39,1-6 (§91) 

inicio de la narración 
propiamente dicha (cf. §§ 16-19) 


La diferencia esencial es la siguiente: el Wayyiqtol narrativo ocupa la primera 
posición, el Wayyiqtol consecutivo, en cambio, ocupa la segunda. Por esta razón, el 
Wayyiqtol consecutivo no posee un nivel lingüístico ni un valor temporal propio, 
sino que asume el de la construcción precedente. 

Podemos ahora clasificar las construcciones iniciales que hemos encontrado 
atestiguadas como antecedentes del Wayyiqtol consecutivo: 

a) antecedente (§ 141), Job 1,1.4; Gen 39,1: (waw -) x - Qatal; weQatal; 
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b) comentario narrativo (§ 142), II Re 17,34.40b; Jue 6,3: Oración Nominal 
Simple; weQatal; 

c) discurso narrativo (§ 143), Jue 11,15; Jos 24,17; Ex 6,2b: (x -) Qatal; Ora¬ 
ción Nominal Simple; 

d) discurso (§ 143), II Sam 19,2: ¡lijn + Oración Nominal Simple. 

e) Wayyiqtol consecutivo también es usado para proseguir una oración explica¬ 
tiva o causal, expresada con “¿X o '? + Qatal “retrospectivo”, tanto en la narración 
(§ 8) como en el discurso (§ 25). Por ejemplo: 


II Re 17,7 


TV 


.. □rrrfT'x nrrri ‘r*a£r- , 32 weít-s 


Esto sucedió 

porque los hijos de Israel habían peca¬ 
do contra Yahveh, su Dios... 


Q-nn>? ü’riria la-rn 


y habían temido a otros dioses... (serie 
de Wayyiqtol coordinados). 


Gen 3,17 

pb Puesto que has escuchado la palabra (“voz”) de tu mujer 

... y has comido del árbol... 

f) Similar al Wayyiqtol consecutivo es el que aparece en la apódosis, tanto en 
la narración como en el discurso (§ 144). La diferencia entre los dos es que el Way¬ 
yiqtol de apódosis indica el grado cero de la comunicación (§ 135, núm. 11). 

g) También ■’iT] (signo macrosintáctico de la narración, § 145) es similar al 
Wayyiqtol consecutivo en cuanto que es una construcción de segunda posición en el 
marco de una unidad narrativa autónoma (§ 36) y también en el discurso (§ 78). La 
diferencia en este caso es que el Wayyiqtol consecutivo ejerce su fuerza verbal en la 
oración simple, mientras que ’¡T! la ejerce en el período (§ 127,2). 

Las construcciones que pueden actuar como antecedente de Wayyiqtol conse¬ 
cutivo son bastante variadas (casos a-e). La única característica común es que la ac¬ 
ción se desarrolla en el pasado, incluso tras njn (pretérito perfecto, porque la acción 
se presenta en función de la situación presente, § 68). Para el resto, la acción puede 
ser anterior, única, repetida, etc., según el valor de la construcción inicial. 

Queda todavía por señalar un problema que ha de ser examinado en profundi¬ 
dad: ¿qué criterio guía la elección del Wayyiqtol consecutivo? La comparación de 
Job 1,1-2 con con 1,4-5 (§ 90) muestra claramente el problema: 

Job 1,1-2 1,4-5 

... ¡rn Cria (1) ... 1N3 0^7) (4) 

... on ann crian rrm ... nnciic táwi 

in^cri 

: T : 

... wnjb] 

... -ri- t 3 (5) 


... ¡dn:! nycc; iri nbj*] (2) 
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El problema puede exponerse en estos términos: ¿por qué en Job 1,1-2 encon¬ 
tramos un Wayyiqtol consecutivo inmediatamente tras weQatal, mientras que en los 
vv. 4-5 el weQatal aparece seguido por tres formas idénticas y sólo después por un 
Wayyiqtol consecutivo? Wayyiqtol consecutivo y weQatal parecen aquí perfecta¬ 
mente intercambiables. ¿Existe un criterio que guíe la elección de uno en lugar de 
otro? No tengo respuesta a esta pregunta. 


2. Qatal 


147 Qatal aparece tanto en la narración como en el discurso, pero pertenece 
fundamentalmente al segundo (§ 3,1). Desempeña una función retrospectiva en la 
narración y en el discurso (§ 81). En la narración no indica el primer plano de la 
puesta de relieve (§§ 86-87) ni el grado cero de la perspectiva lingüística (§§ 88.93). 
La conclusión es que Qatal no es una forma puramente narrativa, como se ha dicho 
repetidas veces (cf. por ejemplo, §§ 14-15). 

148 En la apódosis de la oración bimembre Qatal expresa el grado cero de la 
narración, como las otras formas Wayyiqtol y waw - x - Qatal (§ 126); lo mismo su¬ 
cede en la apódosis de las construcciones temporales con o sin ’JT] (§ 127,1). 

Esta construcción (oración bimembre) no siempre se puede distinguir clara¬ 
mente de la Oración Nominal Compleja x - Qatal, externamente idéntica. En este úl¬ 
timo caso Qatal es “enfático”, ya que recae el énfasis en el elemento “x” que le pre¬ 
cede (§ 126,3; 136). 

149 En el discurso se destaca el Qatal de “informe”, inicial o precedido de su¬ 
jeto (x - Qatal, §§ 22-23). La clara oposición que se constata cuando el mismo he¬ 
cho primero se narra con Wayyiqtol y después se relata en estilo directo con Qatal 
es el ejemplo sintáctico que mejor explica la naturaleza de las dos formas verbales 
de acuerdo con las categorías lingüísticas de narrar (Wayyiqtol) y de comentar (Qa¬ 
tal). A partir de este tipo de Qatal se desarrolla el “discurso narrativo” (§76). 

150 Precedido de preposición (3pJJ.etc.), Qatal aparece en la prótasis de la 
oración bimembre, tanto en la narración cómo en el discurso (§ 101). 

151 Para el sentido de Qatal en el discurso cuando aparece precedido de H3n, 
véase § 67. Para el Qatal “performativo” véase la nota 17. 

152 El uso no narrativo de Qatal, resultado del análisis lingüístico-textual, 
va en contra de la opinión común de los gramáticos. Esto ha llevado a Schneider 
a formular una conclusión drástica, aunque recogida simplemente en una nota: “El 
perfecto no es, por tanto, un tiempo en sí mismo, puesto que es indiferente res¬ 
pecto a la oposición fundamental: narrar/comentar” 17 . Por su parte, Gross ha in- 


17. Schneider, p. 189, nota 9. 
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tentado demostrar, por reducción al absurdo, que la conclusión de Schneider es 
inexacta: “Puesto que la sucesión en el pasado también se expresa con Wayyiqtol 
en el discurso (...), para ser consecuente Schneider debería haber afirmado lo mis¬ 
mo para Wayyiqtol, llegando así al absurdo” 18 . Creo que Gross tiene razón sólo en 
parte. Es verdad que Wayyiqtol se utiliza también en el discurso, pero no puede 
afirmarse que sea su uso normal (§ 146). Por el contrario, puesto que el uso no na¬ 
rrativo de Qatal es normal, su argumento mediante reducción al absurdo no me pa¬ 
rece convincente. Por mi parte, la opinión de Schneider es correcta en lo que se 
refiere a la narración histórica, no en lo que se refiere al discurso directo. De he¬ 
cho, en el discurso directo “Qatal de informe”, que aparece también como x - Qa¬ 
tal (§ 22-23), es forma de nivel principal y, por consiguiente, es un tiempo a todos 
los efectos 15 . 

V 


3. Yiqtol 

153 Es el tiempo del discurso, en oposición a Wayyiqtol, que es el tiempo de 
la narración (§§ 7; 51; 81). El criterio de la posición en la oración permite identifi¬ 
car dos tipos de Yiqtol: uno yusivo que ocupa normalmente la primera posición, y 
otro indicativo, que nunca ocupa la primera posición (§§ 55-64). Véase también § 
135 (núm. 2 y 5). 

Respecto a la puesta de relieve Yiqtol indica el primer plano, junto a las formas 
volitivas (§ 87); respecto a la perspectiva lingüística el Yiqtol yusivo expresa el gra¬ 
do cero, mientras que el Yiqtol indicativo indica la información anticipada (§9). 

Cuando se refiera al pasado, la forma indicativa expresa una acción repetida o 
continuada, del mismo modo que sucede en la narración. Véanse II Sam 15,34 (§ 
103) y Ex 3,14 20 . Otro ejemplo claro es Jer 36,18: 

n'^n cr-linn - '?? na (Respondió Baruc) De su boca (Jere¬ 

mías) me dictaba todas estas palabras, 

i 1 "!? "ISQrr^i? 2H3 mientras yo escribía en el libro con tin¬ 
ta. 

154 En la narración también Yiqtol indica la información anticipada (perspec¬ 
tiva lingüística: § 88). 

155 Precedido de una conjunción ("]#}$, ON) Yiqtol se emplea en la próta- 
sis de la oración bimembre (§§ 97-99; cf. § Í35, núm. 14). 

A veces aparece también en la apódosis del mismo esquema sintáctico con va¬ 
lor de futuro (en el discurso) o de acción repetida (en la narración) (§§ 113,3; 118; 
135, núm. 2), así como cuando la prótasis está precedida de ■’ÍT] (§ 34). 


18. Gross 1981, p. 133, nota 7. 

19. Cf. Niccacci 1991, §§ 5.5; 6.2. 

20. Cf. Niccacci 1985. 
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4. WeQatal 21 


156 La forma weQatal, generalmente denominada “perfecto invertido”, apare¬ 
ce en el discurso y en la narración, con la función de futuro y de repetición respec¬ 
tivamente. Ocupa la primera posición en la oración simple, pero no puede iniciar 
una unidad narrativa o discursiva autónoma (§ 57). Esto es, siempre está precedido 
de una construcción distinta, ya sea de la narración o del discurso, a la cual sigue. 
El status sintáctico de la forma rp“) es análogo al de ’ÍTj (§ 127,2). Como este últi¬ 
mo, tampoco rnni tiene función alguna en la oración simple, sino en la unidad na¬ 
rrativa o discursiva a la que pertenece. Esta función consiste en situar la circunstan¬ 
cia, o mejor, el período que la sigue (prótasis-apódosis, por ejemplo, Ex 33,8-9, § 
98) en la línea principal de la comunicación y de conectarlo con el contexto prece¬ 
dente. 

En el discurso, cuando aparece tras una forma volitiva weQatal caracteriza la 
acción como futura (con matiz de sucesión o conclusión), a diferencia de weYiqtol, 
que, en cambio, es una forma volitiva (§§ 61-65; 159). 

Una cadena de weQatal se utiliza para indicar una serie de instrucciones; su 
equivalente en la narración es la cadena de Wayyiqtol, que expresa el cumplimien¬ 
to de esas mismas instmcciones cuando se trata de acciones únicas (§§ 57-60). En 
cambio, se mantiene la misma forma verbal weQatal, incluso en la realización, 
cuando deben expresarse acciones continuas o repetidas (§ 60). 

En cuanto al nivel lingüístico, en el discurso weQatal indica el primer plano o 
la información anticipada, según la naturaleza de la construcción precedente; en la 
narración, sin embargo, indica el fondo (§ 135, núm. 8). 

157 En la narración weQatal indica una acción repetida; de este modo se dis¬ 
tingue del Qatal simple, que expresa una acción única. También indica acción repe¬ 
tida en el antecedente (§ 90). En el curso de la narración puede interrumpir la cade¬ 
na de Wayyiqtol, alternándose con la construcción análoga waw - x - Yiqtol (§ 82). 

158 WeQatal conserva las mismas funciones de futuro (en el discurso) y de ac¬ 
ción repetida (en la narración) en la apódosis de la oración bimembre (§ 113,3) y 
también cuando la prótasis está precedida de (§ 35). Cuando weQatal aparece 
en la prótasis, ya sea en el discurso o en la narración, equivale sintácticamente a la 
construcción conjunción + Yiqtol (§ 135, núm. 14). 

158 bis En algunos casos especiales aparece un weQatal que no es la “forma 
invertida” examinada hasta ahora, ya que no indica el futuro ni la repetición, sino 
una acción única de pasado 22 . 


21. Johnson ha analizado el uso de weQatal y de weYiqtol basándose en el sentido y el tiempo 
correspondiente en las traducciones modernas. Constituye una buena colección de ejemplos, pero no 
me parece que haya clarificado mucho la situación con respecto a las gramáticas clásicas. 

22. He tratado esta forma verbal en la recensión a Gross - Irsigler - Seidl (eds.), Text, Methode 
und Grammatik en LA 44 (1994) § 6. 
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1. En la mayoría de los ejemplos este weQatal es continuación de un Wayyiq- 
tol narrativo, aparentemente con el mismo valor temporal, como se deduce compa¬ 
rando II Re 18,36 con Is 36,21: 

II Re 18,28b.36 

... IQíC'"] nal 1 ] (28) Después (el enviado de Senaquerib) tomó la pa¬ 
labra y dijo... (estilo directo hasta el v. 35) 

* Dan lETinm (36) Mientras tanto, el pueblo permanecía en silencio, 
... “13T inN líSTíÓ) y no le respondía palabra... 

Is 36,21 

* lET-llT] Entonces ellos permanecieron en silencio 
... “DT inx lUiTfcÓ! y no lo le respondieron palabra... 

Es posible todavía suponer que la función de weQatal es señalar que una in¬ 
formación no es presentada como sucesiva (come si fuera Wayyiqtol), sino como 
contemporánea y circunstancial. Esta función se puede traducir en español con la 
expresión “mientras tanto” y el imperfecto. Otros ejemplos de este tipo son 23 : 

Jue 3,23 24 

nji-noan “finx N3"] Ehud salió al corredor, 

17173 rrbpn nín^ 17 ! 7ip"] y cerró tras sí las puertas de la sala, 

^1731 mientras tanto las aseguraba con el cerrojo. 

I Sam 17,38 

rio "irrnx blXV 273Saúl hizo poner a David su armadura, 

* Í27R7~bl? n¡??m 1731p jnjl mientras tanto le ponía un yelmo de bronce so¬ 

bre su cabeza, 

¡i 1 "© inx 273*77 y le hizo poner una coraza. 

IRe 14,27 = 11 Cro 12,10 

n¡Z?n3 •’-np ¡3nnn D173n-| ij'pjpn É7in El rey Roboam hizo escudos de bron¬ 
ce en lugar de ellos (los escudos de 
oro), 

* ... ■’IÉ’ ~ll~bü T , p?7] mientra tanto los confiaba a los capi¬ 

tanes de los de la guardia... 

Estos ejemplos de weQatal consecutivo con valor, por lo menos en apariencia, 
de acción única en el pasado son especiales porque la transición temporal Wayyiq- 

23. También un texto bastante largo, II Re 23,4-15, presenta una serie de Wayyiqtol seguidos de 
weQatal. Otro pasaje difícil ha sido estudiado por Bartelmus 1985. 

24. Véase mi análisis de este pasaje en Niccacci 1991, pp. 145-146. 
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tol —> weQatal señala normalmente una clara interrupción del flujo narrativo, con 
tránsito de la narración al comentario, indicando weQatal una acción repetida de ni¬ 
vel secundario (§ 46) 25 . 

2. En otros ejemplos weQatal sigue a la construcción enfática x - Qatal (cf. § 

6 , 2 ): 

II Re 18,4 (§ 48) 

marras Ton Nin Fue él (Ezequías) quien eliminó los lugares altos, 
rnyarrrkS "Qt?] él también derribó las estelas, 
rTD) destrozó la Aserah 

Darían 4'Hj n~pi y rompió la serpiente de bronce. 

IRe 6,33.35 

... PITO pl (33) Y así (Salomón) hizo ... (lista de obras hasta el v. 34) 

... iíbjTj (35) Él también esculpió los querubines... 

... 2~l “521 y los recubrió de oro... 

T T T -Z 

También este uso de weQatal para el pasado aparece como singular, aunque 
una traducción con imperfecto no se excluya. Por ejemplo, en II Re 18,4: “él derri¬ 
baba... destrozaba... rompía...”. 

3. Finalmente, weQatal constituye la apódosis de la oración bimembre: 

I Re 6,32 

nin^l '7-h En cuanto a los dos batientes de madera de 
olivo (cf. v. 31), 

... niuVpft ”7-.' él también esculpió sobre ellos figuras de 

querubines 

2ñ’ HS21 los recubrió de oro 

T T T • : 

... tP^narrPi? TT] e hizo descender oro sobre los querubines... 

También este valor temporal de weQatal es especial. De hecho, en la apódosis 
de la oración bimembre weQatal tiene valor de futuro (en el discurso) o de acción 
continuada (en la narración), mientras que para el valor de pasado aparece Qatal 
simple o Wayyiqtol (cf. §§ 113,1.3; 114). La construcción “correcta” se encuentra 
en los versículos que .preceden inmediatamente al pasaje citado, si -como parece- el 
elemento nominal que precede al verbo es “casus pendens” (cf. §§ 124-125): 


25. El uso de las formas verbales que encontramos repetidamente en Jos 15-19 (fronteras de las 
tribus) está dentro de la norma. En cada caso el texto comienza con uno o más Wayyiqtol que dan cuen¬ 
ta del territorio asignado a la tribu en cuestión. Después la narración se detiene y pasa a la descripción 
detallada de las fronteras con una serie de weQatal. 
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IRe 6,29-31 

ñora rrgn ni-pp - ^ nxi 
... □•on? niy'ppp ’rnng sbp T 


rran uppp-n^i 
gnr nsp 
T , 3in nnp rixi 


... ninp- 


■y* 


(29) Todos los muros del templo, alrededor, 

(los) esculpió de diversas figuras de querubi¬ 
nes... 

(30) El pavimento del templo 
(lo) recubrió de oro por dentro... 

(31) La entrada del debir 

(la) hizo con puertas de madera de olivo... 


También se puede citar II Re 11.1 donde el ketiv tiene “casus pendens” en la 
prótasis y ~pX“' en la apódosis. mientras que el qere sugiere la lectura esperada ¡1- 
riín, que de hecho aparece en el paralelo II Cro 22,10 (§ 104). 

En los tres casos señalados arriba podríamos sentimos tentados de corregir el 
texto, y esto es lo que algunos estudiosos hacen. Considero más prudente, sin em¬ 
bargo, recopilar otros ejemplos y catalogarlos, para así tener un cuadro más amplio 
de la situación antes de emitir un juicio definitivo. 


5. WeYiqtol 

159 Es una construcción no inicial del discurso que tiene la función de seguir 
a una forma volitiva directa para expresar una acción igualmente volitiva (“yusivo 
indirecto”), normalmente con el sentido de finalidad. En esto se diferencia de we- 
Qatal (§ 156), junto al que aparece frecuentemente (§§55; 61-64). WeYiqtol comu¬ 
nica una orden de tipo general. En cambio, cuando se quiere precisar un detalle de 
la misma orden se emplea la construcción “enfática” waw - x - Yiqtol (§ 57). 

Además de esta función de subordinación (hipotaxis sintáctica, § 95, tipo 2), 
weYiqtol también se usa como forma coordinada a una forma yusiva precedente (en 
general de la misma persona, § 64) (parataxis, § 95, tipo la). Sólo el contexto de 
cada caso puede indicar cuál de las dos funciones indicadas está presente (cf. § 135, 
núm. 4). 

160 WeYiqtol indica una acción volitiva más que una acción simplemente fu¬ 
tura. No se encuentra normalmente en la apódosis, salvo casos raros (I Sam 30,22). 
Un par de ejemplos son: Jos 3,13 y II Cro 24,11 (§ 35). 


6. Oración Nominal Simple 

161 Es una construcción importante tanto en el discurso como en la narración, 
aunque su uso es diferente en cada caso. 

En el discurso la Oración Nominal Simple tiene una función doble, dado que 
indica el primer plano (puesta de relieve: § 86) o el grado cero (perspectiva lingüís- 
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tica: § 92), pero también el fondo (puesta de relieve: § 87). A menudo aparece pre¬ 
cedida de nan (§ 68). 


162 En la narración, la Oración Nominal Simple, a menudo precedida de waw, 
tiene función de comentario, ya que indica una acción simultánea a la acción prin¬ 
cipal. Con esta función interrumpe la cadena narrativa de Wayyiqtol (§ 43), indi¬ 
cando el fondo de la acción (puesta de relieve: § 86). Cuando la transición Wayyiq¬ 
tol —> ONS se repite más veces en un texto y la ONS es especialmente larga, 
tenemos una “narración-de-comentario” (§ 83). La ONS aparece también en el “co¬ 
mentario narrativo” desarrollándose como narración (§ 84). 

Dentro de la oración bimembre, aparece en la prótasis con función de simulta¬ 
neidad, tanto en el discurso como en la narración (§ 100), y en la apódosis para 
expresar el presente (en el discurso) o la simultaneidad (en la narración: § 113,2). 
Véase § 135, núm. 10 y 14. 

Finalmente, la Oración Nominal Simple con o sin participio puede iniciar el 
“discurso narrativo” (§ 77). 


7. Oración Nominal Compleja 

163 Incluye las construcciones (waw -) x - Qatal y (waw -) x - Yiqtol, en las 
que la conjunción waw es opcional y no modifica su función. 

En la narración se emplean de modo análogo. En el antecedente, waw - x - Qa¬ 
tal indica una acción única (a menudo traducida por pluscuamperfecto), mientras 
que waw - x - Yiqtol señala una acción repetida (§§ 16; 18; 19; 91). 

Además, waw - x - Qatal interrumpe la cadena de Wayyiqtol para expresar cir¬ 
cunstancia anterior, simultaneidad, contraste o énfasis (fondo, §§ 40-42; 48). En las 
mismas condiciones waw - x - Yiqtol señala una acción repetida, intercambiándose 
con weQatal (§ 46). En estos casos el criterio que guía la elección de la construcción 
con Qatal o con Yiqtol es el modo de la acción, única o repetida respectivamente (§ 
133). 


164 En la oración bimembre aparece x - Qatal en la prótasis (§ 105) y waw - 
x - Qatal en la apódosis (también en el discurso: § 113,1). En este esquema, la cons¬ 
trucción waw - x - Qatal indica el primer plano (puesta de relieve: § 86) y el grado 
cero, como las otras formas de la narración (§ 126); lo mismo sucede en las cons¬ 
trucciones temporales, precedidas o no de Y 1 ] (§ 127). 


165 En el discurso x - Yiqtol y x - Qatal tienen la función de hacer recaer el 
énfasis sobre el elemento “x” (= predicado, § 6,3). Además, la construcción de fon¬ 
do waw - x - Yiqtol interrumpe la cadena de weQatal con la misma función de en¬ 
fatizar el elemento “x” (§§ 57-59). 

En la narración waw - x - Qatal desempeña la misma función con respecto a 
Wayyiqtol (§ 163). 
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166 En el discurso x - Qatal indica el primer plano cuando aparece al inicio; 
indica una circunstancia anterior a la acción principal, o fondo, cuando aparece en 
el transcurso del estilo directo (§§ 54; 87). De hecho, la forma normal que sigue a 
x - Qatal inicial es Wayyiqtol (§§ 75-77). 

167 Desde el punto de vista sintáctico se observa una diferencia en el uso de la 

ONC entre el discurso y la narración. En el discurso una oración de tipo x - Yiqtol o 
x - Qatal puede ser una construcción de primer plano (§ 165), es decir, puede existir 
por sí misma en un texto. Por ejemplo, la expresión ntn "iznn ni{?y jiinj 

(Jue 6,29, § 6,1) es una oración independiente bajo todos los puntos de vista. En cam¬ 
bio, en la narración una oración como "NI C'Jtji CHE; (Gen 7,9, § 48) es com¬ 

pleta desde el punto de vista gramatical, pero desde el punto de vista sintáctico de¬ 
pende de un Wayyiqtol narrativo (cf. § 95, tipo 2). 

La ONC puede desempeñar una función sintáctica tanto en la oración simple 
como en el período o unidad narrativa o discursiva. En la oración indica que el pre¬ 
dicado no es el verbo finito, sino el elemento nominal o adverbial que ocupa la pri¬ 
mera posición en las construcciones (waw -) x - Qatal y (waw -) x - Yiqtol. Así se 
distingue claramente de la oración verbal (§ 6). 

La construcción x - Qatal de informe es una oración verbal (no ONC) porque 
puede reemplazar al Qatal inicial (§ 135, núm. 3) y no hace recaer el énfasis en el 
primer elemento de la oración. Tampoco es enfática la construcción x - Yiqtol indi¬ 
cativo, que es una construcción de primer plano en el discurso cuando se encuentra 
al comienzo de un discurso directo (§ 135, núm. 5). 

Tanto en la narración como en el discurso la ONC indica a veces énfasis sobre 
el elemento no verbal cuando es una construcción de fondo (§ 165). En este caso la 
ONC adquiere cierta autonomía con respecto a la forma de primer plano a la que 
está vinculada, pero manteniéndose como construcción de fondo. 

En el período o unidad narrativa o discursiva la ONC indica que la oración no 
pertenece a la línea principal de la comunicación, sino que sintácticamente es de¬ 
pendiente de la forma de grado cero, aunque gramaticalmente sea una oración prin¬ 
cipal. Por consiguiente, pierde la función enfática como oración simple y adquiere 
una función sintáctica más amplia (§ 126,4). Esto se constata cuando la ONC apa¬ 
rece en la prótasis o en la apódosis (§ 164), cuando es el antecedente y cuando es 
una construcción de fondo (§ 163). 

En la narración la ONC no indica el primer plano (puesta de relieve) ni el gra¬ 
do cero (perspectiva lingüística), sino que, por el contrario, es una construcción fun¬ 
damentalmente de comentario o de fondo 26 . 

El uso de la ONC como construcción de primer plano y de grado cero en la 
apódosis (§ 164) depende de la particular naturaleza sintáctica de la oración bi¬ 
membre (cf. § 126,2). 

(N.B. D = discurso; N = narración; ONC = Oración Nominal Compleja; OV = 
oración verbal; Texto = unidad de D o N autónoma) 


26. Por tanto, no considero correcta la opinión de Gross 1981, p. 138, según la cual x - Qatal es 
una construcción de primer plano. 
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Verbo en 1 . a posición en la oración 

Verbo en 2. a posición en la oración 

= OV 

= oración independiente 

N: Wayyiqtol narrativo 

D: formas volitivas directas 

(x -) Qatal de informe 

= ONC (waw - x - Qatal; waw - x - Yiqtol) 

= oración dependiente sintácticamente 
N/D: ONC de 

- antecedente 

- fondo 

- prótasis 

- apódosis 

OV EN 1 . a POSICIÓN EN EL TEXTO 

OV EN 2. a POSICIÓN EN EL TEXTO 

N: Wayyiqtol narrativo 

D: formas volitivas directas 

(x -) Qatal de informe 
(x -) Yiqtol (futuro simple) 

N/D: Wayyiqtol consecutivo (§ 146) 

- TT! (§ 127,2) 

- Wayyiqtol de apódosis 

- weQatal 

Qatal, Yiqtol, weQatal de apódosis 
conjunción + Qatal/Yiqtol 

Cuadro 3. Primera posición en la oración y en el texto (§§ 95.135) 


A) Verbo finito — » circunstancia 

Wayyiqtol narrativo -A conjunción + verbo finito 

(primer plano) (fondo) 

En lo que respecta a la circunstancia, la vinculación es estrecha, ya que la 
construcción conjunción + verbo finito es de segunda posición y también depen¬ 
diente desde el punto de vista gramatical (§ 95, tipo 3). Wayyiqtol es, en cambio, 
forma narrativa independiente desde todos los puntos de vista y, por tanto, no de¬ 
pende en modo alguno de la circunstancia. 

B) Circunstancia —a verbo finito 

1) prótasis —> apódosis (= oración bimembre) 

2) antecedente -a Wayyiqtol narrativo (- unidad narrativa) 

B1) Se trata de construcciones de segunda posición en la oración, tanto en la pró¬ 
tasis (§ 95, tipo 3) como en la apódosis (§ 95, tipo 2). El vínculo entre la prótasis y la 
apódosis es particularmente estrecho, pues ninguna de ellas puede existir sola, aunque 
la apódosis sea la oración principal (§ 135, núm. 11-13). TTl convierte en “verbal” la 
oración bimembre y así la conecta a la línea narrativa de grado cero (§ 127,2). 

B2) El antecedente es una construcción de segunda posición en la oración, 
mientras que Wayyiqtol es una forma verbal de primera posición. El vínculo existente 
entre antecedente y Wayyiqtol narrativo es, por tanto, menos estrecho que el de la 
oración bimembre. La construcción de antecedente es independiente desde el punto 
de vista gramatical, pero dependiente desde el punto de vista sintáctico (§ 95, tipo 2). 

Cuadro 4. Estructuras fundamentales de la prosa hebrea (§ 126) 
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COMENTARIOS SOBRE EL USO DE LOS TIEMPOS 

EN LA POESÍA 


A. Consideraciones preliminares 


168 Watson ha escrito una buena y actualizada obra de síntesis sobre la poesía 
hebrea 1 . 

Acerca de los pares de palabras, que es uno de los fenómenos básicos de la po¬ 
esía, deben mencionarse Dahood 2 3 , que ha aclarado más de 700 pares de palabras co¬ 
munes al ugarítico y al hebreo, y Avishur, que extiende la investigación a otras lite¬ 
raturas semíticas’. 

Watters, por su parte, ha empleado el argumento de los pares de palabras y de 
otras expresiones repetidas (“fórmulas”) como principio de crítica literaria para de¬ 
terminar la mayor o menor unidad de composiciones poéticas extensas. Este criterio 
es válido, pero las conclusiones de Watters se basan en una selección de “fórmulas” 
demasiado incompleta para ser aceptable en cada caso 4 . 

169 El estudio de la poesía se basa necesariamente en el texto masorético, es de¬ 
cir, en el texto consonántico tradicionalmente vocalizado (y, por consiguiente, inter¬ 
pretado) por los masoretas algunos siglos más tarde. Recientemente se ha suscitado un 
intenso debate sobre el valor de la vocalización masorética, especialmente desde la pu¬ 
blicación de una revolucionaria versión de los Salmos, obra de Dahood 5 6 , el cual, por 
principio, ignoraba la vocalización masorética con el objeto de descubrir el sentido 
originario del texto consonántico sobre la base de la filología semítica noroccidentaP. 


1. Watson 1984 de la cual se puede leer una recensión mía en LA 35 (1985) 471-473. Los estu¬ 
dios posteriores del mismo autor están recogidos en Watson 1994. 

2. Dahood, 1975. 

3. Su criterio de enmendar el texto, incluso el consonantico, basándose en los pares paralelos de 
términos atestiguados (cf. parte III), debe mirarse con cautela. 

4. Por ejemplo en lo que se refiere al libro de Job (pp. 130-132). 

5. En la serie “Anchor Bible”: Dahood 1966-1970. 

6. Véase la discusión del propio Dahood 1968, pp. XVII-XIX; III. p. XXVIII; y también Wa¬ 
tson 1984, p. 58. 
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En mi opinión, aunque debe evitarse una desconfianza a priori, hay sin duda 
que conceder preferencia al texto consonántico sobre el vocálico y sentirse libre de 
modificar la vocalización cuando se considere necesario. Por otra parte, tal práctica 
ya es bastante común entre los especialistas. Considero, en cambio, aventurada la 
costumbre, adoptada especialmente por Cross, Freedman y su escuela, de elimi n ar 
las conjunciones y otras partículas que se consideran superfluas en la poesía 7 . 

170 Parece al menos probable que la poesía siga criterios propios, diferentes a 
los de la prosa, en el uso de las formas verbales. Por esta razón he considerado ne¬ 
cesario tratar este tema separadamente (cf. § 173). 

La siguiente exposición se limita a presentar un simple cuadro de la situación, 
que requeriría una profundización en el estudio del problema del uso de las formas 
verbales en la poesía 8 . 


B. Los datos del problema 


171 Mientras que en la prosa se logra obtener un cuadro bastante coherente 
con respecto al uso de las formas verbales, en la poesía el problema es mucho más 
complicado y debatido. 

(1) La poesía de Ugarit ha revelado con claridad un Yiqtol utilizado como for¬ 
ma narrativa del pasado; la misma forma se emplea también para el presente y para 
el futuro: es, por consiguiente, “omnitemporal”. Este fenómeno también aparece en 
la poesía arcaica del Pentateuco (por ejemplo Gen 49; Ex 15; Num 23-24; Jue 5; 
Deut 32-33) y en algunos Salmos (por ejemplo 18; 29; 78), donde Yiqtol, incluso sin 
ir precedido de waw, se usa generalmente para cualquier “tiempo”, incluso para el 
pasado. 

El uso arcaico de Yiqtol para el pasado se ha conservado dentro de la prosa bí¬ 
blica en ciertas construcciones fijas, como por ejemplo TX + Yiqtol (también se en¬ 
cuentra con Qatal: II Re 12,18; 14,8), □“)£? + Yiqtol (también se encuentra con Qa- 
tal: Gen 2,5; 24,15). Hay quien opina que también Wayyiqtol debe explicarse como 
una forma superviviente de Yiqtol de pasado precedido de waw (como con TX y 
□"](?); de acuerdo con esto no debería hablarse de “waw conversivo/invertido” sino 
más bien de “waw conservativo” (cf. Fenton). 

172 (2) Un fenómeno característico de la poesía cananea, y también de la bí¬ 
blica, es el empleo de las formas Yiqtol y Qatal en esticos paralelos con el mismo 
valor temporal. En el pasado este fenómeno era visto con desconfianza, y muchas 
veces corregido por los especialistas; sin embargo, la poesía de Ugarit ha mostrado 
que es perfectamente legítimo. 


7. Bibliografía en Watson 1984, p. 58. 

8. Watson 1984, pp. 279-280 sólo dedica al respecto algunas líneas sobre la variación de tiem¬ 
po Yiqtol // Qatal y Qatal // Yiqtol. El mismo autor ha presentado un tratamiento más amplio en Wa¬ 
tson 1994,cap.5. 
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Cassuto 9 ha señalado algunos ejemplos de los pares de formas verbales Yiqtol 
// Qatal o Qatal // Yiqtol de la misma raíz verbal, que parecen poseer el mismo va¬ 
lor temporal: 


Os 5,5 

□31Í73 Israel y Efraim tropezarán en su iniquidad, 

□¡31? n“nrr _ D3 también tropezará Judá con ellos. 

Sal 38,12 

nbiT ’iü.j ’in/] ■'□HX Mis amigos y mis compañeros, de mi llaga se 

mantienen apartados 

1*1 ¡23 ph~)t 3 '□‘“p" y mis parientes lejos se mantienen. 

Sal 93,3 

,Ti,T; ni"in: INC?: Alzan los ríos, Yahveh, 
üb'ip rrhm INC?} alzan los ríos su voz, 

Ü’DI rvhn: WÉri alzan los ríos sus olas. 

t : t T : : ■ 

Incluso cuando aparece precedido de waw, la forma verbal parece no cambiar 
su valor temporal: 


Am 7,4 

¡137 Dinmnx ^DNri] Y (el fuego) devoró el gran océano 
pbnrrDN npPNI y devoró la tierra. 

Held ha añadido otro ejemplo a los reunidos por Cassuto: 

Prov 11,7 

rnpFl 73NF1 S72H DrifrC ni¡33 A la muerte del hombre malvado perece su es¬ 
peranza 

n73N □'TÍN npnim y la expectación del rico 10 perece. 

Además, Gervitz ha demostrado que esta alternancia característica de Yiqtol // 
Qatal también aparece en las cartas de El Amama, escritas por los reyes de las ciuda¬ 
des de Palestina, Fenicia y Siria en acadio (que era la lengua diplomática de la época, 
s. XIV a.C.), pero influido por las peculiaridades de la lengua local, el cananeo. 

Mencionemos finalmente que la alternancia Yiqtol // Qatal o Qatal // Yiqtol se 
da también, como es natural, entre verbos de raíces diferentes 11 . 


173 (3) Este fenómeno (§ 172) sugiere que las formas verbales de la poesía no 
tienen un valor temporal definido. Por esta razón es aconsejable tratar el sistema ver- 


9. Cassuto, pp. 46-47; Berlín 1985, pp. 35-36. 

10. D'pX “rico”: abstracto por concreto; Watson 1984, pp. 314-316. 

11. Para el Salterio véase, por ejemplo, la amplia lista de Dahood 1970, pp. 420-423. 
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bal de la poesía bíblica no junto al de la prosa, como hacen la mayoría de los gra¬ 
máticos, sino separadamente, como ya se ha indicado. 

Recientemente, algunos autores que no aceptan que la poesía tenga reglas di¬ 
ferentes a las de la prosa han buscado un sistema único que explique ambas. Un 
ejemplo es Gross l2 , que niega la opinión común según la cual en la poesía, espe¬ 
cialmente la tardía, todas las formas verbales pueden emplearse para indicar el pre¬ 
sente. En lugar de ello considera que Wayyiqtol (como Qatal) designa el aspecto 
perfectivo, acabado de la acción, en oposición a la forma larga de Yiqtol. Wayyiqtol 
no sería, por tanto, un verdadero tiempo de pasado: más bien expresaría el aspecto 
(acabado) de la acción, sin poseer valor temporal propio. El mismo Gross, sin em¬ 
bargo, debe reconocer que tiene dificultades para analizar algunos textos, como Sal 
29 y Job l3 . Además, pienso que el problema de las formas verbales no puede resol¬ 
verse desde el punto de vista del aspecto de la acción (§ 133). Ha habido muchos in¬ 
tentos en este sentido, pero me parece que los ejemplos no se someten a ningún es¬ 
quema fijo. 

174 (4) ¿Cuál es el criterio que guía la elección de las diferentes formas ver¬ 
bales en la poesía? Este problema todavía no ha recibido una respuesta completa. El 
estilo, el deseo de variedad, la disposición quiástica de los elementos (por ejemplo 
Wayyiqtol (+ sujeto) // waw - sujeto - Qatal, secuencia que se encuentra también en 
la prosa, cf. § 82), etc., pueden explicar algunos casos: pero todavía no se perciben 
criterios bien definidos, capaces de arrojar luz sobre el problema en su conjunto. 
Mientras la prosa presenta normalmente signos claros sobre el tiempo en el que se 
desarrolla la acción (como nan, .Til'!, i rri, partículas y adverbios), la poesía es a me¬ 
nudo reticente al respecto 14 . El valor temporal de las formas verbales debe, por tan¬ 
to, decidirse según el contexto y otros criterios exegéticos. De aquí nacen las dife¬ 
rencias, a veces profundas, entre las diferentes traducciones. 


12. Gross 1976. 

13. Pp. 93-99 y 165 respectivamente. 

14. [N.T.: Sobre estudios recientes en español de textos poéticos de la Biblia pueden mencio¬ 
narse tres tesis doctorales leídas en la Universidad Complutense de Madrid: la de G. Seijas sobre Isa¬ 
ías (cap. 1-39), la de C. Herranz sobre Ezequiel y la de F.J. Del Barco sobre los Profetas Menores pre- 
exílicos. Cf. asimismo, C. Herranz, “Algunos pasajes del libro de Ezequiel”, G. Seijas, “Usos y formas 
de expresar el valor condicional en Isaías”, L. Vegas, “Sobre weQatal en los Salmos”, en IV Simposio 
Bíblico, Valencia-Granada 1993, y sus trabajos publicados en las actas de los congresos de la AIBI 
(1994,1997 y 2000)]. 



APENDICE 

ANÁLISIS SINTÁCTICO DE JOS 1-5 


El objetivo de este apéndice es mostrar la aplicación de la teoría del sistema 
verbal al análisis de textos seguidos de prosa y no sólo a ejemplos seleccionados 1 . 

A menudo daré una traducción de los pasajes bíblicos para mostrar mejor el 
efecto o el resultado del análisis sintáctico propuesto. Me contento con una traduc¬ 
ción correcta, en la medida de lo posible, desde el punto de vista sintáctico. Sólo en 
contadas ocasiones me ocupo del sentido de palabras u oraciones de difícil inter¬ 
pretación. Lo que en realidad me interesa es mostrar el sentido general que se deri¬ 
va del análisis sintáctico propuesto; tal es, de hecho, la finalidad última. La inter¬ 
pretación propiamente dicha, completa, de los textos no entra dentro de la tarea que 
me he fijado. Por esta razón no me ocupo de discutir las diferentes soluciones exe- 
géticas. Me limito a remitir a Barthélemy para los pasajes que presentan problemas 
textuales o sintácticos que ya se encuentran en las versiones antiguas. 

No tengo demasiado en cuenta los innumerables problemas crítico-literarios de 
Jos 1-5. Pueden ser relevantes desde el punto de vista exegético, pero no afectan al 
campo de la gramática ni de la sintaxis. Se ha de considerar, de hecho, que también 
las partes secundarias del relato respetan las reglas de la lengua; por otra parte, no 
se puede decir que la redacción final sea incongruente. 

Vale la pena insistir un momento en este punto. Se debe evitar crear dificulta¬ 
des o asperezas gramaticales allí donde no existen, quizás con la finalidad de justi¬ 
ficar intervenciones crítico-literarias. Ambas cosas son distintas: el análisis grama¬ 
tical y sintáctico se basa en el texto final, mientras que el análisis crítico-literario 
investiga las fases redaccionales precedentes. Metodológicamente no es correcto 
saltar de uno a otro sin primero haber seguido cada uno de ellos en sí mismo de un 
modo cuidadoso y completo 2 . 

“De lo cual se puede ver que ni siquiera basta juzgar un tiempo a partir del va¬ 
lor que tenga dentro del contexto completo de un cuento. Si el cuento es parte de una 
amplia narración marco, ciertos tiempos se pueden interpretar sólo a partir de la es- 


1. Este apéndice está tomado de Niccacci 1991, VIII-IX, 44-101 con algunas modificaciones. 

2. Sobre este tema se puede consultar Niccacci 1994b. 
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tructura narrativa de toda la colección y de su marco. Digo a propósito interpretar y 
no analizar porque el análisis lingüístico, cuando se practica de forma coherente, lle¬ 
ga a un punto en el que se convierte en interpretación literaria. La gramática y la po¬ 
ética, la lingüística y la ciencia literaria pueden a veces, como ya lo sabía el ars 
grammaticae de las artes liberales, coexistir en armonía” (Weinrich, Tempus, 185). 

Llevaré a cabo un intento de este tipo, i.e., interpretar un texto basándome en el 
análisis sintáctico, examinando cada pasaje en la parte titulada “macrosintaxis” o sin¬ 
taxis narrativa. En cada ocasión se examinará el texto en su conjunto, en su desarro¬ 
llo complejo, basándose en las formas verbales individuales que en él aparecen. Será 
decisiva en este examen la distinción entre Oración Verbal, que es forma sintáctica 
de conexión, y Oración Nominal Compleja que, en cambio, es forma de interrupción. 
Para valorar plenamente la alternancia de oraciones verbales (a menudo conectadas 
en una cadena narrativa o en una cadena discursiva) y de interrupciones (construc¬ 
ciones de fondo, antecedente, retrospección o previsión) es indispensable recurrir a 
criterios literarios (estilo, composición, motivos) y semánticos (contexto, sentido). 

Al traducir los textos se indicarán las conexiones entre oraciones que resultan 
del análisis sintáctico utilizando distintas partículas de conexión, como “puesto 
que”, “y después”, “entonces”, “y asf’, “a fin de que”, etc. Estas partículas aparecen 
escritas en cursiva. De esta manera intento llamar la atención del lector sobre cómo 
se puede expresar en español un determinado fenómeno o función sintáctica del he¬ 
breo. La cursiva no tiene por finalidad ocultar incertidumbres ni disfrazar añadidos, 
arbitrarios o interpretativos, al texto. Si el análisis sintáctico es correcto, estas partí¬ 
culas reflejan, con los medios expresivos propios del español, las funciones de las 
formas verbales hebreas. Están, por tanto, contenidas en el texto, no añadidas, y no 
se deben escribir entre paréntesis. 


§ 1. Criterios para el análisis del texto hebreo 

1.1. División en oraciones 

El texto hebreo aparece subdividido en oraciones completas desde el punto de 
vista gramatical, aunque estén subordinadas desde el punto de vista sintáctico. Cada 
línea tipográfica contiene una oración, salvo raros casos en los que una oración de¬ 
masiado larga prosigue en la línea siguiente. Cuando esto sucede, se indica median¬ 
te el signo -r al comienzo de la línea de continuación. 

Es necesario precisar la terminología. Según la gramática italiana 3 , los ele¬ 
mentos fundamentales del discurso, o texto, son, en orden decreciente, del más com¬ 
plejo al más simple: la frase (o período), la oración y el sintagma (o componente de 
la oración) 4 . 

3. [N.T.: En las páginas que siguen mantenemos, por nuestra parte, los testimonios aportados 
por el autor referidos a la lengua italiana, añadiendo algunos testimonios correspondientes al español], 

4. “Frase” corresponde a “sentence” de la gramática inglesa, oración a “clause” y sintagma a 
“phrase”. Véase, por ejemplo, la exposición de Waltke - O’Connor, § 4.3, pp. 68-69. [N.T.: Cuando el 
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“La frase es un mensaje completo, mientras que la oración es una parte de la 
frase compleja, así como el sintagma (...) es una parte de la oración. 

Una frase puede estar formada por una sola oración independiente (frase sim¬ 
ple o monooracional)... Pero, sobre todo en la lengua escrita, hay frases compuestas 
por dos, tres o más oraciones (frases bi-, tri-, plurioracionales)” 5 . 

El término “oración” 6 se emplea en los comentarios del presente Apéndice con 
el sentido de “frase simple”, es decir, de unidad que comprende una sola oración. A 
su vez, la oración es una unidad sintáctica provista de un predicado, como se define 
en la gramática española 7 . En hebreo, sin embargo, la situación es en parte especial. 
Si el predicado es un verbo finito que ocupa la primera posición, la Oración es Ver¬ 
bal; en cambio, si el verbo finito aparece en la segunda posición, la oración es No¬ 
minal Compleja 8 . La oración es Nominal Simple cuando el predicado es un ele¬ 
mento distinto del verbo finito o consta de una forma nominalizada del verbo 
( Sintaxis , § 6). 

Con respecto a las unidades superiores a la oración simple, el hebreo posee una 
construcción sintáctica característica, que he denominado oración bimembre (prótasis- 
apódosis: Sintaxis, cap. VIII). Unidades más complejas, formadas por más oraciones 
vinculadas entre sí desde el punto de vista sintáctico, como primer plano-fondo (Sin¬ 
taxis, §§ 9-11), o antecedente-grado cero ( Sintaxis , §§ 15-19), se denominan unidades 
lingüísticas, o unidades sintácticas. Esta designación se acerca a la de texto: la dife¬ 
rencia radica en la extensión ( Sintaxis , § 36). 

Dada la dificultad de describir la oración en la lengua hebrea 9 , me contento con 
enumerar los criterios a los que me atengo en la división del texto bíblico en ora¬ 
ciones (“frases”) completas. 

Considero frases separadas a las oraciones que tienen un verbo finito. Se 
incluyen las construcciones "ÍEÍN + verbo finito cuando forman parte de una ora- 


uso español lo requiere y no existe problema de ambigüedad “frase” aparece traducido como “ora¬ 
ción”]. En el presente libro frase se emplea tanto para frase simple como para oración (véase nota si¬ 
guiente). 

5. Dardano - Trifone, p. 292. Sobre la dificultad de definir la frase véanse, en la misma obra, las 
pp. 315ss. [N.T. También en español M a L. Herranz - J.M a Brucart, La Sintaxis. I. Principios teóricos. 
La Oración Simple, Barcelona 1987, p, 54 nota 5 proponen evitar la denominación frase por el uso su¬ 
mamente variado que de esta palabra hacen las gramáticas, ya que puede abarcar desde enunciados has¬ 
ta sintagmas]. Una discusión más técnica y detallada se encuentra en Renzi, pp. 29ss. 

6. [N.T.: “Frase” en el original italiano, véase nota 4], 

7. [N.T.: En la misma línea, véase para el español A. Bello, Gramática de la lengua castellana. 
Madrid 1984, pp. 227-228], 

8. Esta Oración Nominal Compleja no tiene nada que ver con la “frase compleja” o “periodo” 
de la lengua italiana [“oración compuesta” o “período” de la lengua española], como queda definido 
en el texto que se acaba de citar. Para evitar confusiones, en lugar de “ frase compleja” se usará la de¬ 
signación de unidad lingüística para una entidad sintáctica formada por más oraciones ( infra ). [Para el 
español, véase E. Alarcos Llorach, Gramática de la Lengua española, Madrid 1994, pp. 313-314]. 

9. Véase la exposición de Waltke - O’Connor, § 4.8, pp. 77ss. Talstra 1987 ha expuesto los cri¬ 
terios para enseñar al ordenador a analizar la distribución de los sintagmas del hebreo, con el objetivo 
último de identificar y clasificar las oraciones y las frases. Es un intento interesante, pero algunos de 
los principios y resultados son discutibles. Véase también Vervenne, 619-620, nota 32. Se debe añadir 
Hardmeier-Talstra y Niccacci 1995a. 
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ción verbal 10 . Según los casos, estas construcciones equivalen a un objeto directo 
(por ejemplo Jos 2,10: “Puesto que hemos oido el hecho de que Yahveh ha secado”, 
m t ¡T 1$8 HX) o a un complemento indirecto (cuando les precede una preposición, 

Jos 1,7: “para que seas próspero en todas las cosas que emprendas”, *733), 

o también a un participio o un adjetivo (Jos 1,13: “Acordaos de la palabra que Moi¬ 
sés... os mandó”, ¡"lEÍÓ Qpnx ,"133 “idx). 

Cuando una construcción del tipo ~;rx + verbo finito se encuentra en el 
primer miembro de un oración bimembre, forma una única oración con el 
nombre que la precede. Juntos constituyen un casus pendens con función de pró- 
tasis. Por ejemplo, la expresión “cada lugar que pisare la planta de vuestro pie”, 
Í3 □3 1 p:n -r p tj“nn “IEÍX” (Jos 1,3) la considero una oración única porque el sus¬ 
tantivo “cada lugar” no es analizable solo. El mismo principio es válido para los 
pasajes en los que un casus pendens está introducido por "ÍTI o por rprri (signo 
macrosintáctico: Sintaxis, §§ 28; 112). Por ejemplo, en Jos 2,19 la expresión “Y 
por eso, todo el que salga...” X3' ISX “73 rr~‘ constituye una única oración. Lo 
mismo sucede cuando 'IT! o por jvn) macrosintácticos introducen un verbo fi¬ 
nito: la frase "’iürrbs liSF! ICÍX3 \T) (Jos 4,1) la considero como una única ora¬ 
ción ". 

Finalmente, considero oración con status propio (y le asigno una línea inde¬ 
pendiente) al casus pendens 12 y a todas las construcciones adverbiales o nominales 
que funcionan como primer miembro de una oración bimembre (prótasis-apódosis), 
precedidas o no de 7T1 o rrni ( Sintaxis, §§ 111-112), aunque no tengan una forma 
verbal finita. 


10. El motivo es sobre todo empírico. Cuando la oración es verbal, el verbo finito se en¬ 
cuentra al comienzo; por tanto, la construcción 75?X + verbo finito, si aparece, modifica un com¬ 
plemento de la oración situado tras el verbo finito. Ahora bien, en semejante oración normalmente 
el complemento no es un elemento necesario y, por tanto, se puede considerar que la construcción 
"lí?X + verbo finito goza de cierta autonomía respecto a la oración principal. Es diferente el caso en 
el que el complemento resulta necesario, como en la construcción con ¡Tn verbo pleno, donde la 
predicación no es completa sin el complemento predicativo del sujeto, o el caso en el que la cons¬ 
trucción IDN + verbo finito se interpone entre la prótasis y la apódosis (véase infra ). Los compo¬ 
nentes necesarios de la oración se denominan también “elementos nucleares”; los no necesarios, 
“elementos extranucleares o circunstanciales”. “Es el verbo el que determina cuántos y qué ele¬ 
mentos nucleares tiene una construcción” (Renzi, §§ 1.2; 1.3. La cita se encuentra en la p. 31). El 
problema es que mientras en una lengua viva el “hablante competente” sabe indicar la diferencia en¬ 
tre los elementos nucleares y los circunstanciales, la distinción no es tan obvia en una lengua muer¬ 
ta. Este hecho complica el juicio respecto a la construcción + verbo finito en la oración ver¬ 
bal: si forma parte o no de la frase principal, y por tanto, si no constituye o constituye una oración 
independiente. He preferido, en consecuencia, considerarla frase separada, a menos que sea clara¬ 
mente imposible. 

11. El hecho de situar ■’ITI o ¡T¡T¡ en la misma oración que la construcción siguiente puede lle¬ 
var a engaño, como si estas formas verbales constituyeran una oración autónoma junto a la construc¬ 
ción siguiente. Según el análisis propuesto, ’H’] o rP!T) convierten en verbal la oración bimembre que 
sigue. Pertenecen, por tanto, a todo el complejo sintáctico prótasis-apódosis, no a un elemento sola¬ 
mente. Su “sujeto" no es la prótasis, ni el elemento nominal o adverbial que les sigue, sino el comple¬ 
jo prótasis-apódosis. Véase Niccacci 1990a, § 6. 

12. Analizo el casus pendens como oración independiente debido a que funciona como prótasis 
de una oración bimembre ( Sintaxis, § 119). 
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1.2. Tres niveles del texto bíblico 

He distinguido tres niveles en el texto hebreo: nivel 1, al margen derecho, para 
el grado cero ( Sintaxis , § 3,3) o línea principal de la narración; nivel 2, indentado 
respecto al margen derecho, para el antecedente ( Sintaxis, § 3,1-2), que es un nivel 
secundario de la narración; nivel 3, todavía más indentado, para el discurso en esti¬ 
lo directo 13 . Además, he indicado con el signo T el nivel de fondo, a saber formas 
de nivel secundario que están conectadas a un Wayyiqtol que precede. 

Las construcciones de antecedente representan una ruptura marcada de la línea 
narrativa principal y el comienzo de un nuevo texto o de un nuevo episodio del mis¬ 
mo texto. En cambio, las construcciones de fondo constituyen una unidad sintáctica 
con la forma de primer plano que las precede (§§ 1.1; 1.4). 

En los textos en estilo directo que se encuentran insertos en una narración no 
hago ninguna distinción, en lo que respecta a la disposición tipográfica, entre primer 
plano y fondo, aunque estos dos niveles sean reconocibles basándose en las formas 
características. El motivo es que las variaciones de nivel lingüístico que aparecen en 
las partes discursivas englobadas en textos narrativos no influyen en el aspecto ma- 
crosintáctico, es decir, en la estructura general del pasaje o en la línea principal de 
la narración. A esto debe añadirse el hecho de que, por su naturaleza, el discurso en 
estilo directo emplea más a menudo el grado cero, o línea principal, que el fondo, o 
línea secundaria. 


1.3. Sintaxis narrativa 

En el comentario de los textos bíblicos analizo primero la naturaleza de las ora¬ 
ciones individuales (“comentario sintáctico”); después considero la estructura y el 
desarrollo complejo del texto (“macrosintaxis”), tratando de aislar las unidades na¬ 
rrativas mayores, siempre siguiendo criterios sintácticos. La finalidad es delinear 
una “sintaxis narrativa”, es decir, comprender el efecto o la consecuencia que los fe¬ 
nómenos sintácticos individuales producen en la línea narrativa general 14 . Como ya 


13. Que yo sepa, el tratamiento de texto más parecido al aquí descrito es el análisis de Jue 20,29- 
48 que se encuentra en Revell, pp. 427-433. El autor clasifica las distintas oraciones de la narración del 
siguiente modo: “(1) narrative”, aquéllas con Wayyiqtol; “(2) descriptive”, las Oraciones Nominales 
(Simples), o con verbo en segunda posición (Oraciones Nominales Complejas, según mi terminología); 
“(3) contextualizing”, con Qatal o sin verbo finito; “(4) incidental”, no bien definidas, que en la prác¬ 
tica son las oraciones que según el autor no pueden entrar en el grupo (2) ni (3); por ejemplo, las de 
run. La clasificación de Revell presenta algunos elementos positivos, sobre todo la distinción entre 
Wayyiqtol narrativo y Qatal no narrativo. Pero no tiene en cuenta debidamente la posición del verbo 
finito en la oración simple y además ignora el nivel amplio del texto, por lo que, por ejemplo, no lle¬ 
ga a distinguir el Wayyiqtol narrativo del consecutivo. En general se basa en criterios principalmente 
semánticos. Un tratamiento del texto todavía más parecido al aquí descrito ha sido recientemente rea¬ 
lizado por Eskhult y Adams. 

14. Sobre la relación entre sintaxis y análisis literario de los textos se puede consultar Eskñjit. 
§ 3.4 (sección titulada; “Classical Hebrew Composition as Refíected in Syntax”), donde se encuentra 
un pequeño panorama del estado de la cuestión. 
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se ha recordado, “un texto es una sucesión lógica (es decir, coherente y consistente) 
de signos lingüísticos situada entre dos interrupciones notables de la comunica¬ 
ción” 15 . A lo largo de estas páginas, lo que Weinrich denomina texto se denomina 
también unidad lingüística (narrativa o discursiva) autónoma 16 . 

Desde el punto de vista sintáctico, las formas que interrumpen la línea narrati¬ 
va principal son las oraciones nominales, frecuentemente la Oración Nominal Com¬ 
pleja waw x - Qatal, pero también la Oración Nominal Simple, weQatal, etc. Desde 
el punto de vista semántico, los casos más frecuentes de interrupción son los de an¬ 
tecedente (que constituye la información previa a una historia) y los de datación his¬ 
tórica ( Sintaxis, § 36). En cambio, son formas de conexión los Wayyiqtol narrativos, 
que aparecen normalmente unidos en cadena. Hay siempre que recordar, a este res¬ 
pecto, que en la narración toda construcción no verbal requiere ser analizada en re¬ 
lación con la construcción verbal de primer plano (Wayyiqtol) en la que se apoya 
sintáctica y textualmente. Con las necesarias adaptaciones, este principio también es 
válido para el discurso (§ 1.5). 


1.4. Sintaxis y semántica 

En el desarrollo de este análisis surge un problema de valoración. De hecho, 
una construcción no verbal puede estar en relación sintáctica y de sentido con una 
forma verbal de primer plano que le precede o con una que aparece a continuación. 
En el primer caso se obtienen transiciones temporales del tipo Wayyiqtol —> waw x - 
Qatal o Wayyiqtol —> Oración Nominal Simple, que tienen la función de señalar el 
tránsito del primer plano al fondo ( Sintaxis, § 15). En otras palabras, comunican una 
información conectada a otra precedente; y esta conexión puede ser de diversos ti¬ 
pos: de oposición, simultaneidad, especificación, etc. En este caso la construcción 
no verbal no señala una interrupción propiamente dicha del flujo narrativo, sino más 
bien una pausa. La forma de primer plano y la de fondo constituyen una unidad sin¬ 
táctica dentro de la cadena narrativa. 

Una construcción nominal señala una verdadera interrupción del flujo narrati¬ 
vo cuando está conectada con una forma verbal de primer plano que sigue, no con 
una precedente. Inicia así una nueva unidad y es una “construcción (o forma) de an¬ 
tecedente”. Comunica, por tanto, la información necesaria para comprender el rela¬ 
to que se va a iniciar. (El inicio se produce, como es habitual, con la forma narrati- 


15. Weinrich, p. 14. 

16. Como se ha dicho antes adaptando al hebreo la definición de H. Weinrich, un texto de pro¬ 
sa es una secuencia coherente de signos lingüísticos situada entre dos construcciones nominales. Las 
construcciones nominales en hebreo constituyen una interrupción del flujo comunicativo; dos inte¬ 
rrupciones sucesivas delimitan un texto. Si las dos interrupciones son “notables” desde el punto de vis¬ 
ta literario y del sentido, el texto es autónomo. Queda claro que existen grados diversos de autonomía. 
No es necesaria una autonomía completa, es decir, que el texto constituya el inicio absoluto de un libro 
o de un bloque narrativo. Una afirmación de este tipo requeriría el consenso de los críticos literarios, 
cosa, al menos, difícil de conseguir. El análisis sintáctico no necesita atender a los resultados de com¬ 
plicados y, a menudo, problemáticos exámenes de este tipo. Véase, mi recensión a Waltke - O’Connor 
en LA 39 (1989), pp. 312-313 (la sección titulada “sintassi della frase e sintassi del testo”). 
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va de primer plano Wayyiqtol). Sin embargo, también puede indicar una subdivisión 
menor dentro de un texto, no sólo su inicio absoluto. También en este caso la deno¬ 
mino “construcción de antecedente”, aunque no se encuentre al comienzo de una 
unidad narrativa autónoma. 

“Construcción de antecedente” es una designación cómoda para calificar una 
forma verbal ligada al contexto siguiente, en oposición a “forma de fondo” que de¬ 
signa una forma verbal vinculada al contexto precedente. Un caso especial de “cons¬ 
trucción de antecedente” es aquél en el que el autor recuerda al lector una informa¬ 
ción dada con anterioridad, necesaria para comprender la continuación del relato 
( Sintaxis , § 16). En este caso hablo de “información recuperada”, según la termino¬ 
logía de H. Weinrich. 

El problema (ya señalado antes) es establecer cuándo la construcción no ver¬ 
bal debe vincularse a la forma verbal precedente (y, por tanto, ha de analizarse como 
fondo), y cuando, por el contrario, debe vincularse con la forma verbal que la sigue 
(y, por tanto, debe analizarse como antecedente). No existen criterios sintácticos 
para esta decisión. Es necesario recurrir a criterios literarios y semánticos. 

La interrupción puede ser más o menos notable desde el punto de vista lin- 
güístico-textual. La decisión depende, nuevamente, de criterios literarios y semánti¬ 
cos, como elementos retóricos de composición, cambio de tema, lugar, tiempo, etc. 
En este contexto deberá valorarse el flujo narrativo en su conjunto (si es uniforme o 
si, por el contrario, está sujeto a interrupciones, etc.) y, por consiguiente, el efecto 
de esta situación en el texto y en la estrategia de la relación escritor-lector 17 . 


1.5. Sintaxis e interpretación 

El presente ensayo de análisis sintáctico se propone como objetivo controlar las 
posibilidades concretas de la aplicación de la teoría a textos seguidos. Intenta ofre¬ 
cer un modelo de análisis que tome seriamente en consideración las variaciones de 
formas y construcciones verbales que aparecen en la prosa hebrea bíblica. Tomar en 
seria consideración las distintas formas y construcciones significa esforzarse en 
comprender su función en el texto antes de decidir el modo adecuado de traducirlas 
en la propia lengua. 

Demasiado a menudo el traductor se deja guiar no por la sintaxis sino por el 
“buen sentido”. Más exactamente, no teniendo criterios fiables de tipo sintáctico, se 
confía a la “lógica”, esforzándose en comprender cómo se desarrollan realmente los 
hechos, y traduce en consecuencia. Pero se debe tener presente que la única lógica 
válida es la del texto, y que ésta la ha decidido libremente el autor. El intérprete debe 


17. En la terminología de Weinrich, la uniformidad se denomina “textualidad”. Las transiciones 
temporales denominadas homogéneas, es decir, las que se verifican entre formas verbales del mismo 
género (narración, comentario/discurso), aseguran la textualidad, pero son pobres de información. Por 
el contrario, las transiciones temporales heterogéneas, es decir, el tránsito de formas verbales de la na¬ 
rración a las del discurso, o viceversa, no contribuyen a la textualidad (¡son signos de interrupción!), 
pero aportan más información. Sobre el problema de cómo adaptar esta terminología al hebreo, véase 
Sintaxis, cap. VII. 
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esforzarse en comprenderla y traducirla en la propia lengua l8 . Puede suceder, de he¬ 
cho, que el autor disponga en el primer plano (Wayyiqtol) una información que, por 
sí misma, presupone una acción anterior, o bien continuada, que son valores perte¬ 
necientes al nivel de fondo. Por ejemplo, en Jos 2,16 muchos autores traducen el 
Wayyiqtol naND] con “ahora bien, la mujer había dicho ” porque “lógicamente” el 
discurso de Rahab debió preceder a la salida de los espías de la casa ( infra , § 3.2). 
Pero si el autor hubiese querido seguir el orden “lógico” o “real” de los hechos, hu¬ 
biera usado una construcción adecuada, distinta de Wayyiqtol, como sería waw - x - 
Qatal. En cambio, ha dispuesto la información según su lógica para lograr un cierto 
efecto de comunicación. Vale la pena subrayar el hecho de que el autor es libre para 
asignar niveles distintos a la información que da. Es necesario aceptar esta libertad 
y conformarse, sin pretender que el relato siga nuestro modo de ver o la “lógica” de 
los hechos. 

Los principios adquiridos en el estudio sintáctico de textos no problemáticos 
debe guiarnos en la interpretación de los textos difíciles. En el fondo todo se redu¬ 
ce a un principio fundamental: la distinción entre las formas de primer plano y de 
conexión (sólo Wayyiqtol en la narración), por una parte, y las formas de nivel se¬ 
cundario y de interrupción (Oración Nominal Simple y Compleja, weQatal, Yiqtol 
en la narración), por otra. La aplicación de este principio permite clasificar toda la 
información que se encuentra en los textos narrativos y, por tanto, interpretarla co¬ 
rrectamente. Las posibles dudas se refieren a lo oportuno de clasificar una forma de 
interrupción como construcción de fondo o, por el contrario, como construcción de 
antecedente (véase supra, § 1.2). 

El mismo principio, con algunas modificaciones, permite interpretar también 
textos en estilo directo. La diferencia principal es que en el discurso los tres ejes 
temporales básicos pueden constituir el primer plano. Esto conlleva que existan dis¬ 
tintas formas de primer plano, no una sola como en la narración, donde el eje tem¬ 
poral principal es fijo (el pasado, Wayyiqtol). En el discurso, para el eje de presen¬ 
te tenemos la Oración Nominal Simple y las formas volitivas (cohortativo, 
imperativo, yusivo); para el eje de pasado, Qatal, o x - Qatal; para el eje de futuro, 
x - Yiqtol indicativo y weQatal. El fondo queda representado por la Oración Nomi¬ 
nal Simple y por la Compleja (waw - x - Yiqtol y también waw - x - Qatal), de modo 
semejante a lo que encontramos en la narración. 


§ 2. Josué 1 

nj/T -q% nt?á nía ■nna vh 
: na^ nt?a nnrá jirja £2?1;T-b£ njrr; nax"i 

Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 

18. Véase mi recensión a Waltke - O’Connor en LA 39 (1989), particularmente pp. 318-321 (el 
epígrafe titulado “funzione delle forme verbali” y el siguiente sobre el “tempo verbale”). 


(la) 

(l b) 
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(2a) 

(2b) 

(2c) 

(2d) 

(3a) 

(3b) 

(3c) 

(4) 

(5a) 

(5b) 

(5c) 

(5d) 

(5e) 

(6a) 

(6b) 

(6c) 

(6d) 

(7a) 

(7b) 

(7c) 

(7d) 

(7e) 

(7!) 

(8a) 

(8b) 

(8c) 

(8d) 

(8e) 

(9a) 

(9b) 

(9c) 

(9d) 


n? ’naa ntp? 
aip nny] 

njn ayrrb^} nin jiTjTdn naa 
anp ]ni 'aiiN ~iü\s; fian-pg 
■la n?n;-r r í5 ~nnn na\x aip? _£ ?a 

rnrn a?P 
:ngá -: rx ■"?! nipxa 
nn3~nnj blnjn "insmi?] mn ]i3?Vni n?i?02 
taa^aii rprn tn?^n Nia? ^n;n a s t rrni?! □ i nnn Pa -f- 

•?' Pa p?? 1 ? etí < aa^T-N? 
narrar ’rrg n^xa 
~?r ¡tíin 
papa >6 
: p?'rx n*Pi 
pin 

p?x: 

pxrrnN n-jn agrrna b-mn nns< ’a 
:a,?p nnp agia^ •’naaprpx 

pm pn 

rninrr^ga riifr'jb -itotí 1 ? ná? -f?xi 
■na¡? ntp? pía ieín 
Piíóp i 1 ?; isa? nagrPN 
b^frg jvob 
:ppn im báa 
p 1 ?? rrc.n rninn naa 

agi 1 ia rrjgi 
ia amgrrPga niáap n?an ]??*? 

pagpmK n-pan T$pa 
j'T’acm mi 
p^rna ai?n 
pin 

p?s- 

pan _í ?x 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol t 

. , 1, . ' , 1., ' , ' . . . . . ,, 


Ni\á 
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(9e) 

nnrr'rxi 

7 " - : 

(9f) 

“•“7X njrr T[¡py 

(9g) 

:pbri baa 

(10) 

apn ■naÉrna rain 1 lyj 

(lia) 

njnen anpa npr 

(11b) 

náxb arn - riN 

(11c) 

rrrjj aa^ irán 

(lid) 

apj nt^a lira -o 

(lie) 

■fn.Nrrn^ nghp xnb nin jnTrrnN apar anx 

(llf) 

: nrKhp cap ¡rá aapbx npr nra 

(12) 

: ~énb rain 1 ñas naupri car ’anp] p^i 

(13a) 

"laarrnx niar 

T T _ V T 

(13b) 

najó np-pnar nrá aan« np im 

(13c) 

a?7 ¡roa aprima np 1 

(13d) 

: ntfrn ¡parran a;6 ¡nj¡ 

(14a) 

paa lacn aapnai aaaa aa 1 ^ 

(14b) 

}Trn nara nafa aab ¡na ncíN 

(14c) 

‘nnn piaa ba aam npV apari marn anp 

(14d) 

:aniN arnnn 

(15a) 

aaa aapxp nin 1 —icfsj ir 

(15b) 

apb ¡na aprima nppn$< ¡p^rrnK nprraj Pti 

(15c) 

aananj ¡pió arp#] 

(15d) 

nnia ant-hn 

(15e) 

:ra¡p mía jnn s n nara mn 1 nar ns® aab ¡na nt-iN 

(16a) 

ná*ó rain’-nx i3¡?n 

(16b) 

^a 

(16c) 

náp 

(16d) 

arr^n nap^-^] 

(16e) 


(17a) 

nffi-bx uvptf—ipx bD3 

(17b) 

rptjj) ja 

(17c) 

ppr prPs np 1 np 1 pn 

(17d) 

:npa~ar np ntnsa 

Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 

Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol t 

Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 

Nivel 3 = discurso en estilo directo 1 
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(18a) 

TpsrnN rn¡?:~iD\x; 

(18b) 


(18c) 

bhb 

(18d) 

npr 

(18e) 

pío pl 

(18f) 

<rm 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo | 


2.1. Comentario sintáctico 

U 

El texto empieza con ’rH, cosa que, al menos a primera vista, parece contraria 
a la teoría, según la cual ’rri cuando es morfema macrosintáctico, no inicia una uni¬ 
dad narrativa autónoma ( Sintaxis, § 36 fin). Casos análogos son Jue 1,1 y Rut 1,1. 
Ahora bien, en Jos 1,1 ■’íT] introduce la circunstancia de la muerte de Moisés, rela¬ 
tada en el último capítulo del Deuteronomio (cap. 34). Del mismo modo, en Jue 1,1 
TH introduce la circunstancia de la muerte de Josué, relatada al final del libro de Jo¬ 
sué (24,29-30). Finalmente, en Rut 1,1 '/T] conecta esta historia con la época de los 
jueces. En todos los casos, por tanto, TTI tiene la función de crear un vínculo lite¬ 
rario entre los libros bíblicos. Se manifiesta en este uso una técnica redaccional ten¬ 
dente a conectar estrechamente Josué con Deuteronomio, Jueces con Josué y Rut 
con Jueces 19 . Por todo ello, la teoría sintáctica de '¡T] antes expuesta no parece que¬ 
dar en entredicho. Concuerda, por otra parte, con la función que '/TI desempeña nor¬ 
malmente, la de conectar una circunstancia situada al inicio de la oración con la lí¬ 
nea narrativa principal ya que de otro modo, quedaría interrumpido el flujo de la 
comunicación. 


1,2 

La expresión n í¡? HE?Ó (2a) es una construcción de esquema x - Qatal con 

función de informe ( Sintaxis, §§ 22-24). 

Esta oración retoma Deut 34,5: n]rP - “Qi7 nra ñipo “Moisés, siervo de 
Yahveh, murió allí”. En Deuteronomio el hecho es relatado con Wayyiqtol narrati¬ 
vo como una noticia histórica, mientras que aquí se anuncia oralmente a Josué, que 
aún no lo sabe, mediante la construcción adecuada. 


19. Sobre el valor de este criterio se puede consultar Niccacci 1995b. 
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El adverbio nril?] “y ahora, pues” (2b) introduce una serie de órdenes vincula¬ 
das a la noticia recién comunicada (muerte de Moisés). Habitualmente "i’] apare¬ 
ce precedido de Hjn “he aquí” ( Sintaxis, §§ 67-73) 20 . 


1,3 

La oración Tu lD^T'P “7”“ (3a) es “casus pendens” (el cual 

es retomado por el pronombre de referencia de '\"j en 3b) que funciona como pri¬ 
mer miembro (protasis) de una oración bimembre; la apódosis es vnri3 lD 1 ? (3b), es 
decir, una Oración Nominal Compleja (x - Qatal) que hace recaer el énfasis sobre el 
elemento x. El Qatal \~r¡j tiene valor de acción instantánea (según los gramáticos 
clásicos) o es “performativo” (según los lingüistas modernos) 21 . 


1,4 

Todo el versículo sigue el esquema: complemento (indirecto múltiple: 
...TSr] ...7^1 ...¡ip) + Yiqtol + sujeto. Es una Oración Nominal Compleja del tipo x - 
Yiqtol que pone el énfasis en el complemento que precede al verbo finito (definición 
precisa de las fronteras). 


1,5 

La segunda y la tercera oración (5b-c) constituyen una oración bimembre (pró- 
tasis-apódosis) que relaciona una acción pasada con una acción futura (“como estu¬ 
ve... estaré...”; cf. 3,7) 22 . 


1,6 

Tras ’p sigue una Oración Nominal Compleja x - Yiqtol que hace recaer el én¬ 
fasis sobre el pronombre personal: “Serás tú quien darás en heredad...” (6c). 


1,7-8 


La primera de las dos construcciones con la preposición b + infinitivo en 7b 
puede tener valor final y la segunda, valor explicativo de gerundio (“para custo- 


20. Viceversa, en 2,2 se encuentra ¡7371 ante el Qatal de informe, pero no sigue el esperado riFiS") 
(véase infra. § 9). 

21. Véase, por ejemplo, Gesenius-Kautzsch, § 106m-n; Joüon-Muraoka, § 112f-g y también 
Sintaxis del verbo nota 47. Se usa con verbos de decir, jurar, en los contratos, etc. Cf. Rut 4,9 (contra¬ 
to); Gen 41,41 (investidura de José). 

22. La oración es del tipo que he estudiado en Niccacci 1985, pp. 10-11. 
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diar haciendo...”: cf. Gesenius-Kautzsch § 114o) a la luz del paralelo del v. 8: 

nit^ ibffi’n jro*? 23 . 

En 7d la partícula niega un Yiqtol yusivo, paralelo a la serie de imperativos 
que lo preceden 24 . En efecto, la construcción con + Yiqtol (normalmente Yiqtol 
de forma breve), a veces denominado “vetitivo”, niega al imperativo, mientras que 
la construcción N7 + Yiqtol (normalmente de forma larga), a veces denominado 
“prohibitivo”, niega al Yiqtol indicativo 25 . La construcción con bii. aparece en 7d: 
“no te apartes de ella”; la construcción con Nb, en 8a: “el libro de la ley no debe ale¬ 
jarse de tu boca”. La construcción no volitiva (íó + Yiqtol) puede indicar matices 
modales (poder, deber, etc.) 26 . 


1,12 

Una Oración Nominal Compleja, del tipo waw - x - Qatal, interrumpe la cade¬ 
na de Wayyiqtol narrativos. La interrupción, sin embargo, es menor porque la Ora¬ 
ción Nominal Compleja está conectada con la forma de primer plano precedente e 
indica una diferencia respecto a ella: “Josué ordenó a los comisarios del pueblo... 
(instrucciones para el pueblo en general: vv. 10-11). Dijo en cambio a los rubenitas, 
a los gaditas..La Oración Nominal Compleja indica, por tanto, el fondo (contra¬ 
posición) de la forma de primer plano que precede 27 . 


1,13 

En 13d weQatal (...¡njl) es continuación de la precedente Oración Nominal 
Simple (con participio, 13c), que indica futuro (indicativo): “Yahveh, vuestro Dios, 
va a concederos reposo y os dará esta tierra” 28 . 


23. Los vv. 7 y 8-9 son muy repetitivos. Hay una inclusión entre el inicio del v. 7 y el inicio del 
v. 9. El final del v. 9 retoma el v. 5. 

24. Puesto que la LXX no traduce rninrrbpj, y debido al pronombre sufijado masculino de 

laap, se propone leer nti (eliminando rnínrrbp; cf. BHK, BHS); sin embargo, es posible que 

el pronombre sufijado se refiera al nomen regens b3, en lugar de al nomen rectum rninn. 

25. Véase al respecto Sintaxis, § 55. 

26. A pesar de esta superposición parcial de funciones, las construcciones volitivas y las no vo¬ 
litivas son sintácticamente distintas. Véase la discusión en Sintaxis, §§ 61ss. 

27. Esta transición temporal Wayyiqtol —» waw - x - Qatal no sólo indica contraposición entre 
las instrucciones para todo el pueblo y las dadas a las tribus transjordanas, sino que también vincula 
estrechamente los dos discursos de Josué. Una transición del mismo tipo vincula la condena de Dios a 
la serpiente, a la mujer y al hombre en Gen 3,14-17 ( Sintaxis , § 42). 

28. Este hecho confirma que weQatal es forma de continuación, no inicial ( Sintaxis, § 156). 
Una alternativa posible es entender la Oración Nominal Simple como casus pendens con función de 
prótasis y el weQatal como apódosis: “Cuando Yahveh, vuestro Dios, os conceda reposo, os dará 
esta tierra’". Para este modelo de oración bimembre (prótasis-apódosis) véase Sintaxis, § 100. Es un 
modelo empleado sobre todo en la narración para comunicar una información simultánea a la prin¬ 
cipal. 
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U4 

Tratándose de órdenes, las dos Oraciones Nominales Complejas que aparecen 
a continuación, x - Yiqtol y waw - x - Yiqtol (14a y 14c), probablemente deban ana¬ 
lizarse como construcciones yusivas, aunque no haya indicaciones sintácticas en 
este sentido ( Sintaxis, § 64) 29 . Existe contraposición entre los dos sujetos antepues¬ 
tos al verbo finito: “Vuestras mujeres...; vosotros, en cambio ...” 30 . La última oración 
es un weQatal, que es forma no volitiva (véase 1,7-8) y aquí índica conclusión: “y 
asilos ayudaréis...” (14d). 


1,15 

La oración de 14d continúa en 15a: “... hasta que Yahveh conceda reposo a 
vuestros hermanos como a vosotros”. Sigue un weQatal coordinado al de 14d: “y así 
heredarán también ellos...” (15b). Con respecto a los dos weQatal coordinados (15c- 
d), el primero es temporal o sucesivo: “Entonces (o: Después ) volveréis a la tierra... 
y la tomaréis en heredad”. 


1,16-18 

La respuesta de las tribus transjordanas se compone de cuatro oraciones bi¬ 
membres, dos en 16b-c y d-e, una en 17a-b y una en 18a-d; se intercalan formas vo¬ 
litivas tras la tercera (17c) y tras la cuarta (18e-f). Las oraciones bimembres (próta- 
sis-apódosis) pueden describirse del siguiente modo: 1) sustantivo + Qatal 

(x - Qatal, 16b) 31 , que es un casus pendens con función de prótasis, y Yiqtol en la 
apódosis (16c); 2) casus pendens semejante al precedente, pero con Yiqtol (lin^FI, 
16d), y Yiqtol en la apódosis (16e); 3) como el núm. 1, con el añadido de las partí¬ 
culas 5 (17a) y ]5 (17b, x - Yiqtol), que introducen respectivamente la prótasis y la 
apódosis; 4) oraciones con dos prótasis coordinadas, la primera de ellas (w ; "N _! ?3 
..."l$8> 18a) similar a la prótasis de 16d, mientras que la segunda prosigue la forma 
verbal nominalizada rnpr"ie& mediante *6) + Yiqtol (18b). Las formas volitivas 
intercaladas son un Yiqtol yusivo 17c y dos imperativos en lSe-f. 


29. Véase también Niccacci 1987, § 1.3. 

30. Comparando Jos 1,14 con el paralelo Deut 3,19 se descubre en este último pasaje una ora¬ 
ción parentética (entre paréntesis en la traducción que sigue): “Pero vuestras mujeres, vuestros peque¬ 
ños y vuestro ganado (sé que tenéis numeroso ganado) quedarán en vuestras ciudades...”. El fenóme¬ 
no es bastante raro en hebreo. Otros ejemplos son Jos 3,15 ( infra . § 4.1) y Jue 20,27-28. 

31. La partícula ICX nominaliza a Qatal (o a Yiqtol en las oraciones núm. 2 y 4) y el conjun¬ 
to resultante equivale a un participio atributivo. Se puede ver el análisis de Jos 1.16-18 en Sintaxis, 
§ 52. 
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2.2. Macrosintaxis 

Considerada en su conjunto, la narración de Jos 1 se desarrolla mediante las 
formas de primer plano (Wayyiqtol: vv. la.10.16a); es, por tanto, rápida y homogé¬ 
nea. Presenta una sola forma de interrupción (waw - x - Qatal) en el v. 12, la cual, 
sin embargo, está conectada con la forma de primer plano precedente, que tiene la 
función de vincular, por medio de una relación antitética, la orden que Josué dio al 
pueblo en su conjunto con la que dio a las tribus transjordanas. 

El Wayyiqtol y el waw - x - Qatal introducen cuatro discursos en estilo direc¬ 
to bastante largos. El segundo (v. 11) está vinculado al tercero (vv. 13-15) mediante 
las respectivas fórmulas de introducción, como ya se ha dicho (Wayyiqtol —» waw - 
x - Qatal), mientras el primero (vv. 2-9: instrucciones de Yahveh a Josué) y el cuar¬ 
to (vv. 16-18; exhortaciones de las tribus transjordanas a Josué) quedan vinculadas 
por el vocabulario. 

Desde el punto de vista sintáctico no hay ruptura sino, al contrario, continui¬ 
dad, entre el cap. 1 y el cap. 2. De hecho, este último empieza con un Wayyiqtol que 
sigue la línea narrativa precedente. 


§ 3, Josué 2 



(la) 

nftió ehp crajíTLPjí? ü’cptirrp 

(Ib) 



(le) 

irr-p-nNi HxrrnN ini 

• : v i 1 V T T v : 


(Id) 



(le) 

nal? nc^Y-rs 

T T • T- 

(lf) 

nntíiT 

T t T : 

(lg) 

: ¡1Í3 

T 

EM33E>'1 

: : ' - 

(2a) 

"ifoíÓ Í¡TT -ION"] 

(2b) 

triNrrnx -ían 1 ? ’Dsa nan ín~ crtfax nan 

v t t v : “ t : ■ • t : - - t t * t 


(3a) 

“iáíó anyPx iiTT “¡^p npt-n 

(3b) 

tpps Q-’N^n 


(3c) 



(3d) 

r-NrrPsYriN "án^ '3 

T 1 V T T T V í - 


(4a) 

Lrisaxn Mcrns nisan npm 

• r r - : v t • t | - • - 

(4b) 


Í332ni 

(4c) 


npxni 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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( 4 d) O’zijxn ’bx ixg ¡3 

(4e) "ngT í6"J 

( 4 f) :n¡pn 

(5a) ^cing niao^ ngtjin \n’] 

(5b) 1X3’ CTE^ni 

(5c) ’FU;t 

(5d) cr5?jxn lo^.n njx 

(5e) oirnqN nqq isqn 

(5f) jmr^q '? 

(6a) rmn oqbyq x’ni 

(6b) nion¡?n ygn -grog üjipgqi 

(7a) ninggoq bv jnnnn qqq oq’nqx isnn o’ojxrn 

(7b) 1039 

(7c) : a¡Tnqx c’gnnn ixr -3x3 ’nqx 

(8a) jiogsq oqa n<pn] 

(8b) njn - ^ oq^i? nq^y 

(9a) □•’tpjxn - ^ nqNfl!] 

(9b) -qgT 

(9c) -fixn'nx og'? nin’ jn;n3 

( 9 d) wb¡j □gnq’x n^go-pi 

(9e) :DO’3S3 rnXH ’ga’^S 1333 ’21 

(10a) 13331$ ’? 

( 10 b) □’-333 333 x 33 =3'323 qiO“D: ■’ 3 _ n>«! nrp Cr3Írrn$i<; nx 
(10c) jnT.q 3333 neto ~3xq •g'pq "zb 2.73*3 n$x] 

liy^i jh’o*? -r 

(i°d) :ünix oqipnnq n9x 

(lia) 2333] 

(Hb) 1333^ 0/3"] 

(lie) 03333 crxg rnn ni v no ( q-xqi 

(lid) oo'nbx njrr ’3 

(lie) tnnqq 'ftoO - ^! bvm crg^g annbx xin 

(12a) ni<T3 *6 xrirg^n nrigi 

(12b) non 00/33 ’H’ÓiT’O 

V T T * * ■ T 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(12c) 

(12d) 

(13a) 

(13b) 

(14a) 

(14b) 

(14c) 

(14d) 

(14e) 

(15a) 

(15b) 

(15c) 

(16a) 

(16b) 

(16c) 

(16d) 

(16e) 

(17a) 

(17b) 

(17c) 

(18a) 

(18b) 

(18c) 

(18d) 

(19a) 

(19b) 

(19c) 

(19d) 

(19e) 

(19f) 

(20a) 


ion "3$ rra-a:; arix-üj arroin 
: npx nix "p qpíi3i 
"ningrnxi "nx-nisíi "3X _ nNi "3x-nx arreen 

anb ~i$x~b 2 nxi h- 
:ni(píj i3"n3?3 _ nx □ri^ni 

□■’ttfjíu nP "7;;x?i 
nía'? □a’Finn i3#?j 
nr i37.5vn$ H\in x*P ax 
7 “ixn _ ni< 13 P nin^nra nvn 
:r¡axi 7on ^33 i3"33] 

jrain 733 P3n3 □Tjfrn 

nipinn 7"¡73 rin"3 "3 T 

tnptp x"n nairni t 
□nb 7/pxni 
i:^ mnn 

" T T T 

□"s-pn 333 i3$?rj§ 

□"□777 3i3 73 a"3" nd*?c? nsfií ansmi 

• : t - • t v : T T v " : - : 

ilDstY? la^n 7nxi 

□"tfjxn rrpx natf" 
n-rn t]n3333 i3mx □"¡p 

: 13^337 -im 

"7Ny □"XS 13n3í<: 737 

jí^na ■ntípn nin "337 an niprrn^ 

Í3 1377717 73$ 

7"3x rra _ P3 nxi ppx-nx] pax-nxi 7"3$-nx'] 

:7rr37 7"7x " 30 x 7 + 

73177 pnp xr _ 738 bb 7771 

13X73 137 

T 

□"¡73 1373X! 
n "33 ppx rrrr 73 X ^ai 
133X73 Í37 

” : T 

:i3 - n"nri 7" T ~ax 

7T -37---3X •7-.-.—3X- 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(20b) 



(20c) 

"idk 


(21a) 



(21b) 

a? 1 !?!? 


(21c) 

Nirr]? 


(2 Id) 


an^ni 

(2 le) 


13p 

(21 f) 

jjfpos nifprrn^ -iciprn 

(22a) 

mnn 

T T T : 

(22b) 


ia3 n l 

T“ 

(22c) 


a# i3tp 

(22d) 

crsTin 

• : t 

intípj? T 

T 

(22e) 

““trrr;? crs-pn ncrpn*’! 

(22f) 

tlNüO 

t T : 

(23a) 

a’aoxn 

■ T T 

JW 4 —W 1 

•• : *•. I “ 

(23b) 

~nrio ht.] 

(23c) 


1333".] 

(23d) 

jirp 

’p 1X3]1 

(23e) 

: arria niasforr^s na i L ?- : n3o , i 

T : - T : - 

(24a) 

nipN"! 

(24b) 

parr'rrrna i3~P3 mir inr"3 


(24c) 

tirina pan -zir-p uornj] 



Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo | 


3.1. Comentario sintáctico 

2,1 

En la serie de Wayyiqtol narrativos (la.d-e), tras el discurso en estilo directo 
(lb-c). aparece la Oración Nominal Simple 3IT] Flíptjil (lf), que modifica la oración 
narrativa precedente. El flujo narrativo continúa enseguida sin interrupción 32 . 


32. Las dos informaciones (“entraron en la casa de una prostituta... y se acostaron allí”) se re¬ 
fieren a dos aspectos distintos del suceso: entrar materialmente en la casa y también disfrutar de los 
servicios de la mujer. Ambos aspectos se retoman posterionnente en el v. 3. 
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2,2 

La primera oración del estilo directo es una construcción x - Qatal de informe, 
o relato oral: 1N3 □‘’Eljí? njin (2b). Contrasta claramente con la noticia histórica dada 
antes'con Wayyiqtol narrativo: (le; véase 1,2) 33 . La partícula H3H confiere a la 

oración el aspecto de urgencia' 4 . 


2,2 

El Wayyiqtol de 3a indica una consecuencia: “Por eso el rey de Jericó man¬ 
dó..!'. Obsérvese la precisión en el uso del árticulo: falta en el informe hecho al rey 
(2b), mientras que está presente en la orden que le envía a Rahab: “He aquí que unos 
hombres han venido... Haz salir fuera a los hombres que han venido...” (3b)' 5 . Así 
también en otro lugar, por ejemplo en 4d: “Verdaderamente han venido los hombres 
(de los que habláis)”. 

La última oración del mensaje, introducida por es del tipo x - Qatal (Ora¬ 
ción Nominal Compleja) y tiene la función de enfatizar el elemento x que precede 
al verbo finito: “porque es para espiar al país que han venido” (3d). Este orden “en¬ 
fático” de palabras contrasta con el orden “plano” o directo que encontramos en 2b: 
“He aquí que unos hombres han venido aquí de noche para espiar el país”. 

A través del uso de las formas verbales se distingue entre una información glo¬ 
bal y una información específica: el rey no conoce el hecho, a diferencia de la mu¬ 
jer; sin embargo, según el rey, ella no conoce las verdaderas intenciones de sus 
clientes. Nótese que la primera función (información global) la desempeña una ora¬ 
ción verbal (x - Qatal de informe, 2b) y la segunda, una Oración Nominal Comple¬ 
ja (3d). 


2,4 

La oración negativa ^¿H’ (4e) puede ser negación de un Qatal o también 

de un Wayyiqtol. La segunda posibilidad es preferible en este caso, porque la forma 
verbal que aparece a continuación es justamente un Wayyiqtol. La forma negativa 


33. Esta contraposición entre la noticia histórica comunicada con Wayyiqtol y el relato oral que 
emplea Qatal (o x - Qatal, sin distinción: ¡ambas son formas de primer plano en esta función!) es uno 
de los lugares sintácticos en los que mejor se muestra la diferencia entre las dos formas verbales. 
Wayyiqtol ocupa la primera posición en la narración y, por tanto, es la forma típica de ésta, y vicever¬ 
sa, Qatal ocupa la primera posición en el discurso y es su forma típica. Véase la presentación de las 
formas de informe en Sintaxis, §§ 22-24. 

34. Cf. Sintaxis, §§ 66-70. No se expresa la consecuencia que resulta del hecho anunciado, in¬ 
troducida normalmente mediante la partícula correlativa de H3n, que es JlFli’]. La consecuencia y, por 
tanto, la urgencia de hacer algo, queda, sin embargo, sobreentendida, como aparece a continuación en 
la narración (v. 3). Véase 1 2- 

35. Normalmente se considera que la segunda especificación que acompaña a “los hombres” 
(3c) se debe eliminar. En realidad el texto alude a los dos aspectos mencionados en el v. 1: “que han 
entrado junto a ti”, es decir, para tus servicios (cosa que la mujer confirma: v. 4); “que han entrado en 
tu casa”, materialmente, con un segundo objetivo. 
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tiene valor adversativo: “ Pero yo no sé (o: sabía) de dónde son (o: eran)”. Compá¬ 
rese con la oración similar de 5c-d. 

Sobre 4b véase 2,6 ( infra ). 

2,5 

La respuesta de la mujer se inicia con una construcción x - Qatal (W3 ]3,4e), se¬ 
guida de Wayyiqtol (5a). Esto concuerda con la regla según la cual en el discurso Way- 
yiqtol es forma consecutiva, no inicial, a diferencia de la narración ( Sintaxis , § 143). 
En cuanto consecutivo, este Wayyiqtol no tiene función ni valor temporal propio, sino 
que asume el de la forma verbal o de la construcción nominal precedente. 

En 5a 'iT] es el morfema macrosintáctico de la narración (aquí “discurso 
narrativo”, o narración oral: Sintaxis, §§ 74-76). El sustantivo que lo sigue (“!¿p'0) 
no es su sujeto, sino que junto a los dos sintagmas preposicionales sucesivos 
Cpn3 niíDp) constituye una Oración Nominal Simple con función de “circunstan¬ 
cia” o primer miembro de una oración bimembre (prótasis: Sintaxis, § 112). La apó- 
dosis es una Oración Nominal Compleja (1N?’ OpJ^ni, waw - x - Qatal, 5b). La 
función de ■’H’] es vincular la circunstancia (“la puerta estaba a punto de ser cerra¬ 
da”) a la línea principal del relato (“En efecto, han venido a mí esos hombres”: Way¬ 
yiqtol explicativo, 4e), evitando una ruptura en la comunicación ( Sintaxis, § 36). Se 
traducirá: “ Cuando después la puerta estaba a punto de ser cerrada a causa de la os¬ 
curidad, esos hombres salieron” 36 . 

En 5e-f notamos la secuencia sintáctica imperativo —> p + Yiqtol: “ Perse¬ 
guidlos aprisa puesto que les alcanzaréis”; es decir: si los perseguís aprisa, los al¬ 
canzaréis. Equivale a la secuencia “forma volitiva —> forma invertida” (imperativo 
—> weQatal: Sintaxis, § 61). 


2,6 

Una construcción del tipo waw - x - Qatal (6a) interrumpe la cadena de Way¬ 
yiqtol narrativos, los últimos de los cuales se encuentran en 4a-b, e introduce una lí¬ 
nea secundaria de la narración que se prolonga hasta el final del v. 8. 


36. La oración bimembre es del tipo expuesto en Sintaxis, § 100. El mismo tipo también aparece 
sin ir precedido de VT;] ( Sintaxis , § 112,2). Una oración sintácticamente idéntica se encuentra en Gen 
15.12: nb?3 nipTTCn 7T1 “Y cuando después el sol estaba a punto de ponerse, un 

sopor cayó sobre Abram”. La oración temporal de la traducción corresponde exactamente al valor de la 
Oración Nominal Simple con función de prótasis; el adverbio “después” refleja en la traducción la fun¬ 
ción de conexión ejercida por mi. A diferencia del análisis aquí propuesto, Konig 1897, § 234 parece en¬ 
tender el verbo ¡T7I en su sentido pleno. Sobre una construcción al menos de aparencia idéntica, con la 
preposición “ + infinitivo constructo, empleada para expresar el futuro perifrástico, ha llamado la atención 
en hebreo (Os 9,13; Prov 19,8b; Qoh 3,15b) y en fenicio Krahmalkov. Quizás también se pueda compa¬ 
rar la construcción (negativa) con 7 + infinitivo atestiguada en la lengua de Qumran: Kutscher, p. 99. En 
Sir 40,29 encontramos una construcción negativa similar, con pN + 7 + infinitivo, con el sentido de “no 
es posible...” (cf. Esd 9,15). Su correspondiente afirmativo, con ü' + 7 + infinitivo, se encuentra en II Cr 
25,9. Comparando con II Cr 25,8 se ve que CP equivale a ¡13 CP: “tener (la fuerza de)...”. 
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El v. 6 precisa los detalles de la acción de esconder a los espías que ha sido 
mencionada rápidamente (mediante Wayyiqtol narrativo) en 4b: “y escondió a cada 
uno” 37 . Tiene la función de un antecedente dentro del mismo texto; es decir, intro¬ 
duce un nuevo episodio. Podemos traducir: “ Ahora bien, ella les había hecho subir 
al tejado”. La construcción waw - x - Qatal tiene, por tanto, la función de retomar 
una información ya dada para precisarla 1S . 

El siguiente Wayyiqtol (6b) es consecutivo, no narrativo, y, por tanto, prosigue 
el mismo valor temporal de su antecedente (véase 5a), la construcción waw - x - Qa¬ 
tal: “y los había escondido ...”' 9 . 


2,7 

Dos construcciones del tipo waw - x - Qatal (7a-b) siguen la línea secundaria 
del versículo precedente (antecedente), aunque esta vez las informaciones sean nue¬ 
vas, no han sido presentadas anteriormente (cf. Sintaxis, § 16). Podemos reflejar la 
función del antecedente del siguiente modo: “ Ahora bien, (el lector debe saber que) 
aquellos hombres los persiguieron... Después cerraron la puerta” 40 . 


2,8 

Prosigue la línea narrativa secundaria. El versículo contiene una oración bi¬ 
membre, en la que tanto la prótasis como la apódosis son una Oración Nominal 
Compleja; la primera del tipo waw - x - □")£? + Yiqtol (8a) 41 , la segunda del tipo 
waw - x - Qatal (8b) 42 . 


2,9 

Se retoma la línea principal de la narración con Wayyiqtol (9a). El orden de pa¬ 
labras en la oración de objeto directo indica énfasis sobre el complemento indirecto 


37. El pronombre sufijado singular de ijSSfll parece sugerir que Rahab escondió a cada uno de 
los dos hombres en un lugar diferente (véase la discussión de Barthélemy, pp. 1-2). La transición del 
plural al singular esta atestiguada otras veces en el Hebreo bíblico. 

38. “Información recuperada”, según la terminología de H. Weinrich (cf. Sintaxis, §§ 3,3; 
15). 

39. “... entre las plantas de lino (literalmente: linos de planta; cf. Konig 1897, § 306c) que ha¬ 
bían sido dispuestas por ella sobre el tejado”. Nótese la precisión que aporta la oración con el partici¬ 
pio pasivo. 

40. Quien cierra la puerta es evidentemente la gente de dentro de la ciudad. Como es habitual, 
el hebreo se permite cambios rápidos de sujeto sin preocuparse mucho de la claridad. Nótese también 
la acumulación de dos conjunciones: “IDS? ’PDN; literalmente: “apenas después del hecho de que...”. 
El precisa lo repentino de la acción: la gente cierra la puerta apenas hubieron partido los perse¬ 
guidores. De este modo pueden explicarse ambas conjunciones y, por tanto, no es aconsejable seguir a 
los críticos que proponen eliminar una u otra. 

41. El empleo de Yiqtol está condicionado por la presencia de D - ® (cf. Sintaxis, § 171). 

42. Una oración bimembre en parte semejante está atestiguada en Gen 24,45. 
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que aparece situado delante del objeto directo, en contra del orden normal: “Sé que 
a vosotros Yahveh ha dado el país” (9c). Se cuentan tres "O que introducen otras tan¬ 
tas oraciones de objeto directo (9c-e). 


2,10 

El nuevo "2 tiene valor causal-explicativo (10a). Después encontramos tres 
partículas “IwN (10b), cuya función debemos precisar. 

En general sustantiviza el verbo que lo sigue 4 ', lo que se produce de dos 
modos diferentes: 

a) “1^8 + Qatal equivale a un participio con artículo, como en Jos 24,17 donde 

“w'N equivale al participio precedente n‘?i?i2n (cf. Sintaxis, § 6,1). En estos ca¬ 
sos ~’yN funciona como “sujeto” o como “objeto” y se acerca mucho a la función del 
pronombre relativo de las lenguas clásicas y modernas, aunque sea partícula inva¬ 
riable. 

b) Otras veces “l’iifcs sustantiviza la oración (verbo + sujeto) y, por tanto, se 
refiere a la acción misma 44 . Cuando un uso de este tipo aparece al comienzo de la 
oración, la construcción “Il?N + Qatal (o Yiqtol) funciona como casus pendens (lite¬ 
ralmente: “En cuanto al hecho de que x ha hecho (o hará) y...”), en el que equi¬ 
vale a ■’S o a DN con el sentido de “cuando, si, puesto que” 45 . Este valor adverbial de 
“ÍC’N (equivalente a una conjunción) no se limita al comienzo de la oración, sino que 
está también atestiguado tras el verbo principal (por ejemplo, Jue 3,2). En tal caso 
el conjunto nominal + verbo finito se emplea del mismo modo que un acusati¬ 
vo adverbial 46 ; y precisamente por eso, equivale a una conjunción 47 . 


43. Es el fenómeno de la nominalización. Para la base teórica de este fenómeno en la lengua ita¬ 
liana se puede ver Renzi, cap. 6. [Para el español, véase E. Alarcos Llorach, Gramática de 1a Lengua 
española, pp. 333-335], Nótese que la nominalización producida por "IC^ no es morfológica sino fun¬ 
cional: Qatal, o Yiqtol, precedido de "lyX no se convierte en un nombre sino que desempeña la función 
de un nombre. Considero que la nominalización es la función básica de de la cual se deriva tan¬ 
to el uso denominado conjuntivo como el pronominal. En Waltke - O’Connor, § 19.3, nota 10, se afir¬ 
ma sin una ulterior explicación: “Joüon-Muraoka’s apparent view that the conjunctive use is more ba- 
sic than the pronominal use is ill founded, both on synchronic and historical grounds; see § 145a / p. 
447''. En realidad, estos dos usos se derivan del fenómeno básico. Naturalmente "ICÍR también con¬ 
vierte el sintagma preposicional en nominal (Waltke - O’Connor, § 19.3c). Véase, más ampliamente, 
mi recensión de Gross - Irsigler - Seidl (eds.), Text, Methode und Grammatik, en LA 44 (1994). § 5. 

44. Así también en Jos 5,1; 9,24; Deut 29,15; cf. Jos 4,7. En II Sam 1,4 introduce el Qatal 
de informe: ‘'(El hecho es) que el pueblo ha huido...’’. 

45. Por ejemplo, Lev 4,27 CK¡ + Yiqtol = 4,22 T4N + Yiqtol; Jos 4,21 (pb^y" Ty‘R “cuando 
pregunten"l: 4.23 (üb^lmCfR “cuando secó”). 

46. Como un sustantivo sin preposición empleado en función adverbial: cf. Gesenius-Kautzsch, 

§118. 

47. Este análisis permite, en mi opinión, explicar dos usos de la partícula 717N, como pronom¬ 
bre relativo y como conjunción, de modo simple y coherente. Por su parte, Givón (esp. § 6.3), admite 
una fusión (¿o confusión?) entre ambos usos (que denomina, respectivamente, “relative" y “senten- 
tial”), como si el hablante/escritor cambiara de idea y pasase de improviso de uno a otro. Véase la p. 
18, donde Givón discute Jos 9,24. 
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El "$8 de 10b y el de lOd convierten en sustantivo al verbo que los sigue (no- 
minalización del tipo b), mientras el primero de 10c desempeña la función de un ob¬ 
jeto (nominalización del tipo a). En consecuencia, se traducirá: “Puesto que hemos 
oido el hecho de que Yahveh ha secado..., y lo que habéis hecho a los dos reyes amo- 
rreos..., es decir, el hecho de que los habéis exterminado”. El segundo de 10c 
convierte en adjetivo la expresión preposicional que modifica “los dos 

reyes amorreos”: “que estaban al otro lado del Jordán”. 


2,11 

Los dos Wayyiqtol que aparecen en este texto discursivo (lla-b) no son formas 
iniciales, porque el discurso se abre con Qatal (’run’, 9b); por tanto son Wayyiqtol 
consecutivos, no narrativos (cf. 5a). Del mismo tipo es la construcción negativa que 
sigue (11c), X’y + Qatal, negación de Wayyiqtol (véase 2,4) 48 . 

La oración causal, introducida por '3, se estructura según el esquema de la ora¬ 
ción bimembre: el casus pendens (lDTI^X njTP) funciona como prótasis (lid), la 
Oración Nominal Simple (...Lp/T?£j N'H, con énfasis en el pronombre personal in¬ 
dependiente que ocupa la primera posición de la oración 40 ) funciona como apódosis 
(lie). Es una de las construcciones capaces de identificar con claridad el casus pen¬ 
dens ( Sintaxis, § 124). 


2,12-13 

La mujer extrae la consecuencia del discurso mediante la partícula (Sin¬ 
taxis, § 73). Lo que aparece a continuación puede ser analizado de diversos modos 
desde el punto de vista sintáctico. Me parece que la solución mejor es entender la 
oración introducida por como prótasis (12b) y los siguientes weQatal (12c-13b) 
como apódosis: “Er que he tenido con vosotros misericordia, (espero que) tengáis 
también vosotros con la casa de mi padre misericordia y me deis un signo de fideli¬ 
dad, dejéis con vida a mi padre...” 50 . De esta manera todo se convierte en el objeto 


48. Literalmente: “y ya no ha subido más la respiración a nadie”; es decir: todos se han queda¬ 
do sin aliento. 

49. Se puede ver el análisis de la Oración Nominal Simple, en las dos funciones de identifica¬ 
ción y de clasificación a las que hago referencia, en mi recensión de Waltke - O’Connor en LA 39 
(1989), pp. 317-318 (el epígrafe titulado “proposizione nomínale [semplice]”). A pesar de los estudios 
de Andersen 1970 y de Hoftijzer 1973, me parece que el tema se halla lejos de estar claro. Por mi par¬ 
te, los principios que rigen la Oración Nominal Simple son los mismos que rigen los otros tipos de ora¬ 
ciones con verbo finito, a saber, la posición en la oración y los niveles lingüísticos (cf. Niccacci 1993b). 
Los principios de la determinación / no determinación y de la presencia / ausencia del waw, en las que 
se basan tanto Andersen como Hoftijzer, no me parecen decisivos (el waw es, también en este tipo de 
oración, facultativo: Sintaxis, § 162). En lo que respecta al sentido, se observa la enfática profesión de 
fe israelita ¡por parte de la prostituta! 

50. Encontramos la conexión de “misericordia” (ion) con “fidelidad” (HiPN) en el marco de un 
pacto. Los dos términos vuelven a aparecer unidos en la respuesta de los espías en el v. 14. 




200 


SINTAXIS DEL HEBREO BÍBLICO 


del verbo jurar 51 . El añadido “espero que” en la traducción que acabamos de ofrecer 
expresa un matiz del weQatal que se emplea tras un imperativo para indicar un de¬ 
seo modesto, a diferencia de una forma volitiva 52 . 


2,14 

La Oración Nominal Simple ÍTO 1 ? □D 1 Finri Tiy/23 (14b) es parte de una frase 
más amplia, en la que funciona como apódosis; la prótasis está formada por la ora¬ 
ción siguiente, introducida por DN (14c) 5 '. A tenor del contexto (véase el Yiqtol en 
la prótasis) la Oración Nominal Simple asume valor temporal de futuro 54 : “Nosotros 
moriremos en lugar de vosotros 55 , si no contáis este hecho nuestro”. 

En 14d n;rn es un weQatal con valor consecutivo-conclusivo. Introduce una 
oración bimembre en la que el primer miembro (prótasis) está formado por la pre¬ 
posición 3 + infinitivo y el segundo miembro (apódosis) por otro weQatal (14e): “Y 
así, cuando Yahveh nos dé el país, tendremos contigo misericordia y fidelidad”. 


2.15 

La dos Oraciones Nominales Simples, introducidas por ’? causal (15b-c), cons¬ 
tituyen el fondo del precedente Wayyiqtol (15a). 

2.16 

En la primera oración del discurso en estilo directo un acusativo adverbial pre¬ 
cede al imperativo por énfasis: “A la montaña id...”. Sigue un weQatal indicativo 

51. Se podría entender la oración introducida por'? como de objeto directo y el weQatal siguiente 
como indicando consecuencia: “Juradme que yo he (realmente) tenido con vosostros misericordia. Por 
eso también tendréis así vosotros...”. También hay quien entiende el ’3 como conjunción causal: “Jurad¬ 
me.... puesto que yo he tenido..., que también vosotros tendréis...”. Este último análisis me parece insos¬ 
tenible: la sintaxis no permite analizar el weQatal como oración dependiente del verbo jurar. 

52. Sobre la diferencia entre la secuencia imperativo —» weQatal (forma no volitiva) y la secuen¬ 
cia imperativo —> weQatal (u otro imperativo, ambas formas volitivas), véase Sintaxis, § 61. 

53. El orden apódosis-prótasis es inverso al de la oración bimembre (prótasis-apódosis), la cual 
constituye un esquema sintáctico característico del hebreo ( Sintaxis , cap. VIH). 

54. Por sí misma la Oración Nominal Simple (es decir, aquélla sin forma verbal finita) tiene va¬ 
lor de presente (en el discurso) o de simultaneidad (en la narración) (Sintaxis, §§ 161-162). Para ex¬ 
presar una referencia temporal distinta del presente el hebreo emplea una forma del verbo iT~ (que no 
es copula, como se considera habitualmente, sino verbo pleno). De todas formas, cuando la ubicación 
temporal del texto queda clara a partir del contexto, la Oración Nominal Simple por sí misma, sin ne¬ 
cesidad de una forma de ¡Til, puede asumir el valor de futuro o de pasado. He tratado estos problemas 
en Niccacci 1990a. § 5. 

55. Literalmente: “Nuestra vida en lugar de vosotros en cuanto a morir”, con lamed de relación 
(Gesenius-Kautzsch. § 143e). También es posible analizar la oración según el modelo de la del v. 5: 
■jyñZ ~"CT “T'TT. y. por tanto, traducir literalmente: “Nuestra vida en vuestro lugar estará (desti¬ 
nada) a morir”. Así analiza Kónig 1897, ya que en el índice de pasajes bíblicos de la p. 642 remite al 
§ 399z del mismo libro. 
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(no volitivo): “y así permaneceréis escondidos allí...” 56 ; y después un waw - x - Yiq- 
tol con énfasis en el adverbio: “y después podréis ir por vuestro camino”. 


2,18 

El versículo se compone de una Oración Nominal Simple introducida por rt3n (18a), 
la cual tiene la función de prótasis; la apódosis está formada por dos oraciones idénticas, 
de esquema (waw -) x - Yiqtol: ‘qtfprí ...niprmx (18b) y ’aONF] ...^■qNY'INl (18d). La 
traducción será, por consiguiente,: “He aquí que, cuando nosotros entremos en el país, 
esta cuerda de hilo escarlata unirás a la ventana... y tu padre, tu madre... reunirás junto a 
ti en casa”. 


2,19 

El weQatal nTTJ (19a) continúa la línea temporal de las construcciones (waw -) 
x - Yiqtol del versículo precedente (18b.d). 

La expresión nominal n^nn Tjgg bá no es el sujeto de HTIl sino 

que es casus pendens, el cual es retomado por el pronombre sufijado de lül (19b). 
Por tanto la forma ¡TiT, es morfema macrosintáctico con la función de introducir una ora¬ 
ción bimembre (prótasis-apódosis) 57 . En el presente caso el primer miembro (prótasis) es 
una expresión nominal que funciona como casus pendens (19a), mientras que el segun¬ 
do miembro (apódosis) está formado por dos Oraciones Nominales Simples que siguen 
tras él (19b-c). Estas Oraciones Nominales asumen el valor de futuro de la prótasis, que 
tiene Yiqtol. El mismo esquema sintáctico se repite dos veces (también en 19d-f) 58 : “Y 
por eso, todo el que salga fuera de las puertas de tu casa, su sangre recaerá sobre su ca¬ 
beza, mientras nosotros seremos inocentes. En cambio, todo el que esté contigo en casa, 
su sangre recaerá sobre nuestra cabeza, si una mano llegará a alzarse contra él”. 

La expresión “y por eso” refleja la función de conexión que iT~] ejerce, sobre 
todo en el discurso, de modo análogo a '“"j en la narración ( Sintaxis, § 36). 


2,20 

20b-c repite casi literalmente 17b-c. Ambos pasajes constituyen una inclusión; 
juntos especifican las condiciones del pacto. Esta observación literaria ayuda a com- 


56. “Hasta que se vuelvan los perseguidores”: “i" con infinitivo absoluto (21B), quizás en lugar 
del infinitivo constructo (21&'); en el v. 22, por el contrario, “II? está construido con Qatal (“hasta que 
se hubieran vuelto...”), en 3,17 con “ICX delante del Qatal (72F1 1C?X “!J?). 

57. Cuando es verbo pleno, nVI concuerda con el sujeto del mismo modo que cualquier otro ver¬ 
bo; en cambio, cuando es signo macrosintáctico, con las formas ’rn y rrrp, su sujeto no es el elemento 
adverbial o nominal que le sigue, sino toda la oración bimembre (prótasis, apódosis). He expuesto la 
diferencia entre las dos construcciones del verbo ¡Til en Sintaxis, § 127, y más recientemente en Nic- 
cacci 1990a, § 6. 

58. 19d-e es una oración bimembre idéntica y coordinada a 19a-b. Además, tiene una segunda 
apódosis al final (19f). 
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prender la sintaxis y el sentido del texto. Aunque el modo de razonar parezca extra¬ 
ño a nuestra mentalidad, se encuentra de modo muy similar en Gen 24,41. Es útil 
comparar los dos pasajes: 


Jos 2,17-20 

... mn crp? (a) 

... ngn (b) 

rn ij-nTn^ •’-rjEraxi (c) 
... a"p? iirm (d) 


Gen 24,41 

npan rx (a) 
■ , nn5y ; r?~bx aún ^ (b) 
pp i:irr nVdki (c) 

TJ C 1 ”?] (d) 


Gen 24,41, donde la dinámica de las ideas es lineal, ayuda a comprender nues¬ 
tro pasaje más complejo: “Entonces quedarás libre de mi juramento: cuando llegues 
a mi familia, si no te dan (a la muchacha), quedarás libre de mi juramento”. Jos 2 
tiene además un desarrollo del elemento (b) que se refiere al deber de respetar las 
condiciones puestas por los espías: atar la cuerda a la ventana y permanecer dentro 
de la casa (2,18). El razonamiento tiene, por consiguiente, un desarrollo circular: (a) 
anticipa la conclusión, después nombra las condiciones (b-c), finalmente confirma 
la conclusión (a). 


2,21 

La fórmula de aceptación del pacto por parte de la mujer es una oración bi¬ 
membre con prótasis (21b) y apódosis (21c). Después, el texto prosigue rápido con 
una serie ininterrumpida de Wayyiqtol narrativos. La oración de 22d está vinculada 
al Wayyiqtol precedente como fondo del primer plano. 


2,24 

La conjunción n 3 que introduce el discurso en estilo directo (24b) puede ser re¬ 
citativa, pero más probablemente es enfática (Gesenius-Kautzsch, § 159ee) M : “Cier¬ 
tamente Yahveh ha puesto en nuestras manos...”. El Qatal de 24b, y también el 
waw - x - Qatal de 24c, son de informe (o relato oral: Sintaxis, §§ 22-23). 


3.2. Macrosintaxis 

El cap. 2 es una continuación del cap. 1, y después prosigue en el cap. 3, sin 
interrupción alguna, en cuanto que toda la información está dispuesta en la línea na¬ 
rrativa principal (Wayyiqtol). 

Visto en su conjunto, el cap. 2 está formado por dos partes, a lo largo de las cua¬ 
les discurre una cadena continua de Wayyiqtol narrativos, solamente interrumpida por 


59. Sobre los problemas de la preposición ’S se puede ver mi recensión a Gross - Irsigler - Seidl 
(eds.), Text, Methode imd Grammatik, en LA 44 (1994), § 3. 
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los diálogos: vv. 1-5 (la prostituta y los mensajeros del rey) y 9-24 (la prostituta y los 
espías israelitas). Entre estas dos partes se intercalan los vv. 6-8 que constituyen una 
clara interrupción de la línea narrativa principal mediante una serie de Oraciones No¬ 
minales Complejas de esquema waw - x - Qatal (en 8a con Yiqtol en lugar de Qatal a 
causa de la conjunción). El único Wayyiqtol (6b) es consecutivo, no narrativo. 

Cualquiera encuentra una falta de lógica en el v. 16. En efecto el discurso de la 
mujer debería preceder al descenso de los espías; pero el narrador invierte las cosas. Re¬ 
lata primero el descenso, importante para el pacto formulado con la mujer, y después 
las instrucciones sobre dónde esconderse. No hay ninguna justificación para traducir 
16a: “Ahora bien, la mujer había dicho...”. Para indicar esta línea secundaria (antece¬ 
dente) sería necesaria la construcción waw - x - Qatal. El autor ejerce su libertad al dis¬ 
poner la información en niveles lingüísticos de su elección. El lector debe aceptar su 
presentación, expresada mediante las formas verbales empleadas, y debe adecuarse a 
ella, renunciando a hacer su propia reestructuración de la información (§ 1.5 supra). 

¿Por qué la interrupción de los vv. 6-8? El v. 6 retoma una información ya dada 
en 4b: la mujer esconde a los espías. El v. 4 se encuentra en medio de una secuen¬ 
cia dramática y apasionada, provocada por la llegada de improviso de los mensaje¬ 
ros del rey. Por eso, el autor no interrumpe en ese punto la línea narrativa para dar 
detalle alguno sobre cómo han sucedido las cosas. Relata rápidamente, con una su¬ 
cesión de Wayyiqtol, los hechos esenciales, como para tranquilizar al lector acerca 
de la suerte de los espías, y enseguida hace proseguir el diálogo. Los mensajeros del 
rey parece que ni siquiera entran en casa: refieren el mensaje, ella esconde a los es¬ 
pías, responde diciéndoles que los persigan, ellos parten. 

En cambio, en el v. 6, una vez que han partido los mensajeros, y cesada por tan¬ 
to la urgencia, el autor detiene la narración. Arreglado el asunto con los perseguidores, 
la mujer debe solucionar el tema de los espías, representantes de los futuros jefes del 
país. Por eso 6b retoma la noticia del ocultamiento (waw - x - Qatal para una infor¬ 
mación recuperada) para especificar cómo se produjo. Dado que el hecho es anterior 
a la línea narrativa principal, el tiempo verbal adecuado para traducir la construcción 
hebrea es el pluscuamperfecto: “Ahora bien, ella les había hecho subir al tejado...”. 

En la misma línea secundaria el narrador dispone otras dos informaciones: la 
persecución y el cierre de la puerta de la ciudad. Son informaciones nuevas para el 
lector, pero el narrador evita ponerlas en la línea narrativa principal y las sitúa, en 
cambio, como fondo, o marco, de la información de primer plano. 


§ 4. Josué 3 

(la) -i¡523 rítfirr 

(l b) 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol t 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(le) 

xin nTH- 

■12 1X31 

T - 

(Id) 


□3 mPl 

r • r“ 

(le) 

Día T 

(2a) 

□’i?’ nabip ñapo ’/T 1 .] 

(2b) 

trorpn spps 

(3a) 

iáx£ Q¡]r¡~m 

(3b) 

2211'ix niT-rri? nx aanixi? 

inx D’xtíi □i ! ?n airprn h- 


(3c) 

D3<p1p/3<p 129fi □nxi 


(3d) 

:ripx anppq] 


(4a) 

maa npx a^sPxa tirai aa^a nvr pim qx 


(4b) 

"ps i2i : pn _i ?i> 


(4c) 

qiirrnx i2ig~i#x jj?»?'? 


(4d) 

12ri3p0 7yís 


(4e) 

íOlG^tf ViOPlO “113 Dfl"!3B XP 


(5a) 

ayrrPx yairr ipxi 

(5b) 

laipnn 


(5c) 

:nixPa¡ aaaipa nrr ná2‘ ina ’a 

t : • T V ~t - r T 


(6a) 

iPxp ainarrPx ioxh 

(6b) 

mían jiix _ nx ix£? 


(6c) 

□un isP ri32i 

t t : • : ■ : 


(6d) 

IT1?U |1lX~ 

nx iXyi 

(6e) 

:apn ■’33 ! ? la^i 

(7a) 

23irr~Px njrp iox'i 

(7b) 

Pxiá ,_ Pa Tin iPij Pnx ni- Din 


(7c) 

]i2i: irx 


(7d) 

n$á~B2 itii 19x3 ’3 


(7e) 

:q¡-)2 1--X 


(8a) 

iftxP rnarrjiix ixáj aiqan-nx npn nnx] 


(8b) 

pin 12 /12p 12 33X22 



Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(8c) 

(9a) 

(9b) 

(9c) 

(10a) 

(10b) 

(10c) 

(10d) 

( 11 ) 

( 12 ) 

(13a) 

(13b) 

(13c) 

(13d) 

(14a) 

(14b) 

(15a) 

(15b) 

(15c) 

(16a) 

(16b) 

(16c) 

(16d) 

(16e) 

(16f) 

(17a) 

(17b) 

(17c) 


: 17335 H 7 _ 3 | 
adi/T’ 
njo isw 

: □ 377^8 7j7] -727778 12331 

y2?Í,T’ 73$’] 
jiuin n8?3 
□33733 ti t 

77737 - 18 ] 323377-18 □3 1 32a ¡ziTr 2hi7i 
: ■’D'zrm t 3871 TnapT-^i 58- 7337-181 h- 
:jlT3 □373P 732 |i7N 5T37 ii 78 njn 

P 87 E ? 1 i£2na?a 278 nS?i 7 72; □□! inp nnzn 
“inx - ^ + 

“jrp Ji78 ■’N^l D^nPn mas ni:? 7Ti 
jTjT 732 )'>sn _ P3 jl78 -r 
¡miS 1 11777 73 
7 I 33 P 3 □ 1 7777 □730 
:738 73 1732!] 

;777“-.7x 734; ! ? arr^p üi?n 3033 771 
:ayn 73 ? 5 T 33 ]i7$3 \827 □773,7] T 

I7777 _ 7U 1178:7 -82: 81331 t 
□737 72p3 1^333 J1787 Tipil □7.737 ^T] T 

:T’?p 731 vniifbji-by ubi? ni- 1 " 1 ] ? 

nbxobn qtit Q737 17321 
□783 783 p777 778”73 ia¡7 T 
1772 723 7tp8 7 1 27 T 
1,35 7337"C' 72727 D 1 bil □ 1 77 i 71 T 

- v - t tt - :t t ~ 

im33 t 

T : * 

:TTT 733 1732 Q271. T 
]37 ]7777 pi53 737 j13 7J7-7T73 11787 ‘82j □7D37 1737]] 

73773 □■’777 ^873 1_ ^3]T 
: 17777778 732? 7T“?3 13n - 7^8; 72? 

Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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4.1. Comentario sintáctico 


3,1-2 


Cuatro Wayyiqtol narrativos continúan la línea del capítulo precedente (la-d). 
A ellos está vinculada la construcción de fondo x - Yiqtol náir D~l£p (le). Los he¬ 
chos se presentan como continuación directa, y también como consecuencia, del in¬ 
forme de los exploradores (2,24). 

\T] de 2a tiene la función de conectar la circunstancia (“después de tres días”) 
con la línea narrativa principal, evitando una pausa en la comunicación ( Sintaxis, § 
36). Esta circunstancia es la prótasis, mientras que el siguiente Wayyiqtol (2b) es la 
apódosis. 


3,3 

Las tres oraciones del discurso en estilo directo del v. 3 forman una oración bi¬ 
membre: la primera es prótasis (3b), la segunda y la tercera son apódosis coordina¬ 
das (3c-d). La prótasis está formada por la preposición 3 + infinitivo con valor tem¬ 
poral 60 . El infinitivo tiene dos objetos directos: el arca de la alianza de Yahveh y los 
sacerdotes levitas. El segundo objeto viene especificado por un participio sin artí¬ 
culo (“portadores”), que, en consecuencia, no es atributo sino predicativo: comple¬ 
ta al verbo “ver”, que es usado como verbo de predicación incompleta (ver a uno en 
cierto estado). Se traducirá, por tanto: “Apenas veáis el arca de la alianza de Yah¬ 
veh, vuestro Dios, y a los sacerdotes levitas llevarla ...”. 

La primera apódosis, de tipo waw - x - Yiqtol, parece indicar cierto énfasis en 
el pronombre personal que precede al verbo finito: “también vosotros partiréis de 
vuestro lugar” (3c). La segunda prótasis es continuación “plana” (sin ningún énfa¬ 
sis) mediante weQatal (3d). 


3,4 

El Yiqtol de la primera oración (4a), que ocupa el segundo lugar de la ora¬ 
ción ix - Yiqtol), puede ser indicativo o yusivo ( Sintaxis, § 64). Debido a la 
construcción yusiva (negativa) que le sigue (4b), la segunda posibilidad es pre¬ 
ferible. El verbo ¡TiT es impersonal 61 , mientras que pirn es complemento pre- 

60. 3 + infinitivo indica sucesión inmediata ("“apenas”), mientras que 3 + infinitivo indica una 
circunstancia de tiempo genérica (“cuando, mientras”): cf. Sintaxis. § 32a e infra, v. 14. 

61. Sobre la construcción impersonal, frecuente sobre todo con ciertos verbos como rVH etc., cf. 
Gesenius-Kautzsch. § 144b. He de recordar, sin embargo, que contrariamente a lo que se afirma en esta 
gramática y se considera normalmente, cuando 'ÍTl y nvjl se emplean como signos macrosintácticos 
en la narración o en el discurso no son impersonales: su sujeto es toda la oración bimembre (prótasis- 
apódosis) que les sigue. Véase Jos 2,5 y 2,19. 
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dicativo 62 . La construcción enfatiza el adjetivo “lejano” que precede al verbo fi¬ 
nito. Literalmente, por tanto: “Pero lejano sea (ello) entre vosotros y ella...”. 

En la expresión “para que conozcáis el camino por el que debéis ir” (4c-d) en¬ 
contramos un Yiqtol con función prospectiva (ID 1 ?¡TI), para indicar una información 
anticipada 63 . 


2,7 

El discurso divino empieza con una construcción x - Yiqtol indicativo (7b)'Y 
Sigue una construcción “lt?N + Yiqtol (7c) que equivale a un participio con artículo 
(nominalización del tipo a: véase 2,10). Él introduce una oración bimembre (con 
prótasis y apódosis, 7d-e), idéntica a aquélla (independiente) que aparece en 1,5b-c. 


3,8 

La construcción waw - x - Yiqtol indicativo (8a) se analiza como Oración No¬ 
minal Compleja con la función de indicar el fondo de la forma x - Yiqtol de primer 
plano (inicial: Sintaxis, § 56) precedente (7b): “En este día comenzaré a engrande¬ 
certe... Tú,por tu parte, ordenarás a los sacerdotes...”. Se evita usar un weQatal (que 
es la forma consecutiva normal de la construcción indicativa x - Yiqtol: Sintaxis, § 
57) porque indicaría una acción coordinada y sucesiva. 

La instrucción a los sacerdotes es una oración bimembre, en la que la prótasis 
es 3 + infinitivo (8b), y la apódosis, una construcción x - Yiqtol que hace recaer el 
énfasis sobre el elemento x (8c), como sugiere también la repetición cercana del tér¬ 
mino Jordán 65 . 


3,10-12 

El discurso comienza otra vez con un x - Yiqtol indicativo (10b) y continúa con 
otro x - Yiqtol (no con weQatal) para enfatizar al infinitivo absoluto que precede al 
Yiqtol (lOd). 


62. Como ya se ha mencionado antes (comentario a Jos 2,14, § 3.1), no me parece adecuado el 
anális habitual que entiende ¡T“ como cópula y el adjetivo como predicado nominal, y considera no¬ 
minal este tipo de oración. Más bien HTI es un verbo pleno, pero con una predicación incompleta (del 
tipo “ver, encontrar”, etc. en un cierto estado: cf. supra, v. 3), y el adjetivo o sustantivo que lo acom¬ 
paña es complemento predicativo (del sujeto). 

63. Yiqtol prospectivo se emplea también en la narración, en cuyo caso se traduce con el con¬ 
dicional ( Sintaxis , § 88). 

64. La construcción “blJ bniS, sin lamed delante del infinitivo, es más rara que la que lleva 
preposición, pero está atestiguada en Deut 2,25.31. 

65. Normalmente las distintas construcciones de la apódosis para el eje de futuro (weQatal. Yiq¬ 
tol, waw - x - Yiqtol) y para el eje de pasado (Wayyiqtol. Qatal, waw - x - Qatal) se equiparan entre si 
en cuanto al nivel lingüístico: son todas de primer plano (Sintaxis, § 135, núm. 11-13). A veces, sin em¬ 
bargo, el contexto muestra que las construcciones x - Yiqtol y x - Qatal señalan un énfasis sobre el ele¬ 
mento que precede al verbo finito ( Sintaxis , § 117). 
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El v. 11 es una Oración Nominal Simple introducida por H3n, y por eso mismo 
el hecho se presenta como importante para el momento actual de la comunicación. 
El adverbio HFiyi del v. 12 relaciona con tal hecho una orden para el pueblo (Sinta¬ 
xis, §§ 66-73). 


3,13 


La forma verbal ¡Tni introduce una expresión preposicional (con 3 + infinitivo 
+ un largo sujeto y un complemento indirecto, 13a) que tiene la función de prótasis. 
Sigue una apódosis de esquema x - Yiqtol: “las aguas del Jordán se dividirán” (13b). 

Para comprender la sintaxis del resto del versículo es necesario compararlo con 
la ejecución del v. 16: 

v. 13 v. 16 


...■prn? 1 JTTTI ’P (a) — 

crTfn crpn (b) rirpi'H (c) 

nna noy:) (c) cr-jTO crpn (b) 

“inx — r3 ¡iaj? (c) 

irrp} ipfi n^n-ü’ cr b¡¡ (d) 

De la comparación resulta que el autor emplea un lenguaje muy preciso. Pri¬ 
mero habla de las aguas del Jordán en general y afirma que se dividirán (a, elemen¬ 
to ausente del v. 16); después distingue, de forma clara y consistente, las aguas que 
bajan del norte (b) y las que bajan al mar Muerto (d, elemento ausente del v. 13). Evi¬ 
dentemente son las aguas que bajan del norte las que se amontonan (b-c). Por eso, en 
el v. 13 la expresión H^i/P^P □'ITO 3737! no es aposición de la oración precedente 
pm;r ]TCn 7?, como parecen entender los masoretas (los cuales sitúan el atnaj bajo 
n iwbvy 6 , sino que está conectada con el verbo siguiente. La única solución posible 
es entender la oración como casus pendens (prótasis) del siguiente weYiqtol (apódo¬ 
sis) 67 : “las aguas que bajan de arriba, se juntarán en un único bloque” 68 . 


3,14 

introduce una oración bimembre, con preposición 3 + infinitivo en la pró¬ 
tasis (14a) y waw - Oración Nominal Simple en la apódosis (14b). La preposición 3 


66. Un caso de falta de concordancia entre la acentuación masorética y el análisis sintáctico pue¬ 
de verse en 1.4 (supra, § 2.1). 

67. La presencia de un we Yiqtol en la apódosis es bastante rara. Con la función de futuro sim¬ 
ple en la apódosis normalmente aparece weQatal o (x -) Yiqtol (Sintaxis § 113,3). Sin embargo, we- 
Yiqtol está atestiguado al menos en otros dos casos más (Lev 15,24, Tirn; Ex 12,3, inp))), aunque su 
función parece volitiva. 

68. Cf. LXX: xo iíócop xoú IopSávou EKLeí\|/ei xó 5é üótop xó Kaxapaivov cxijcexca. 
La expresión IfiX ~j (13d) es un acusativo de modo; lo mismo sucede en 16b. 
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delante del infinitivo indica una circunstancia de tiempo en general (“cuando, mien¬ 
tras”); en cambio, ? con infinitivo, presente en la oración coordinada de 15a, subra¬ 
ya el aspecto de la sucesión inmediata (“apenas”: véase 3b). La Oración Nominal 
Simple de la apódosis expresa una acción simultánea. Se traducirá, en consecuen¬ 
cia: “Y así, cuando el pueblo partió de sus tiendas para atravesar el Jordán, los sa¬ 
cerdotes portadores del arca de 69 la alianza se encontraban delante del pueblo” 70 . 

La función de conexión desempeñada por ■’IT] (véase v. 2) se refleja mediante 
“y así”, en cuanto que el v. 14 presenta la realización del signo indicado en el v. 11 
(la presencia de Dios quedará representada por el arca a la cabeza del pueblo). 


3,15-16 

Los dos versículos constituyen una oración bimembre coordinada a la del ver¬ 
sículo precedente y, por tanto, regida por el mismo ’/T] 71 . El v. 15 comprende tres 
prótasis: preposición 3 + infinitivo (15a), waw - x - Qatal (15b), waw - x - Qatal 
(15c, con valor parentético 7 -): “Y apenas los portadores del arca llegaron al Jordán, 
y los pies de los sacerdotes portadores del arca se mojaron en la orilla del agua - el 
Jordán rebosaba por todas sus riberas durante todo el tiempo de la siega - ...”. 

La apódosis (v. 16) comprende cuatro oraciones, formadas respectivamente por 
las siguientes formas verbales: Wayyiqtol (16a), dos veces Qatal (16b.e), y dos ve¬ 
ces waw - x - Qatal (16d.f). Todas son formas verbales equivalentes en la función 
de apódosis 73 . 


3,17 

El Wayyiqtol narrativo tiene valor conclusivo: “Y ají los sacerdotes portadores 
del arca de la alianza de Yahveh se pararon (o: permanecieron de pie) sobre lo 
seco... 74 , mientras todos los israelitas pasaban por lo seco (waw - Oración Nominal 
Simple)...”. Esta transición temporal de Wayyiqtol a Oración Nominal Simple (es 
decir, de primer plano al fondo) tiene la función de distinguir entre los sacerdotes, 
que permanecieron firmes, y el pueblo que, en cambio, cruzó 75 ; todo sucede en lo 


69. Con artículo, aunque sea nomen regens, también en el v. 17. Este hecho no es, de todos mo¬ 
dos, un argumento para afirmar que rP"]3n sea una glosa a eliminar (cf. BHK), porque otros casos de 
este tipo son enumerados por las gramáticas (cf. Gesenius-Kautzsch, § 127f-h). 

70. Si la construcción de apódosis hubiese sido un Wayyiqtol o un waw - x - Qatal, el sentido 
habría sido que los sacerdotes se pararon cuando el pueblo dejó el campamento. Con la Oración No¬ 
minal Simple el sentido es, en cambio, que el pueblo partió cuando los sacerdotes ya estaban delante. 
El hecho constituye un elemento importante del relato (vv. 6.14; 4,11). 

71. Por consiguiente, y pesar de las apariencias, no existe ninguna ruptura en la línea narrativa. 

72. Véase la nota a Jos 1,14 (supra, § 2.1). 

73. Véase la nota al v. 8 y Sintaxis, § 126,1-2. 

74. pn es un infinitivo absoluto empleado de modo adverbial que modifica al verbo principal; 
lit.: “haciendo sólido, firme”, y por tanto “sólidamente, firmemente”. Cf. 4,3; 6,3. 

75. Los sacerdotes portadores del arca, que estaban siempre a la cabeza, ahora se detienen. Pa¬ 
sado el pueblo, retoman su posición (4,11). 
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seco, una vez dividido el río. La Oración Nominal Simple indica simultaneidad 
(“pasaban”; Sintaxis, § 43). 


4.2. Macrosintaxis 

El cap. 3 continúa la línea narrativa principal que atraviesa los capítulos pre¬ 
cedentes y también los siguientes hasta el cap. 5 incluido. Es claramente más com¬ 
pacto que el precedente, en cuanto que no presenta ninguna forma de interrupción. 
Es una secuencia de Wayyiqtol narrativos. Con todo, el texto no es totalmente gris 
o aburrido, pues está estructurado en una serie de órdenes y de ejecuciones de órde¬ 
nes que producen tensión e interés continuo. 


§ 5. Josué 4 


(la) iT]üO“nx tqí?P ■’ian'b? lap—itfx? nTi 

(ib) :náxp pin^N mn 1 ’ npx"] 

(2) :a?(?a -inx~£nx -in¡rtrx a’Px ityy aat? ayrrp 

(3a) nüxp ónix 1 

(3b) pn a^oisn pn apa ¡Tp -pa nta appxp 

□px míp-ap -r 

(3c) api? ariix arpiin] 

(3d) :n^n i? ap-px jfp? anix aiprn 

(4) pnir pa pn px crx pp DpPx pin 1 : xnf? s ] 

: nnxarx nnxP’x -r 

V T ' T V • TV 

(5a) pirr ap nax n ! 

(5b) ]iT.n ^Irrp -y’.l^x npi Ji-ix ap n?;? 

(5c) lapsrp nnx }?x d'$ apb lapnj 

: paspa? pp igpab -f 
(6a) app? riix nxr pan pp 

(6b) láxb -in,p apa? pxep-? 

(6c) toP nPn oa?xn na 

V T •• T ' T T T 

(7a) njrprrn? px a?<? ]Y]ün '0V px aP pnax] 

(7bi na ¡irrp: ]~t? in?p? 

(7c) : apira? pap a? 1 ? lia?íV nVxn aapxn rm 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(8a) 1N1£” _, ;;2 pi&ij*:: 

(8b) ytíiiT njs ncfss T 

(8c) jtt.D pino in;-" 

(8d) ,, £?5£? 1290*7 ¿pirr - ^ nj¡r 131 i£?í?9 t 

(8e) ¡ibrpn - ^ 292 mi?;;:: 

(8f) :□$ □mi'/j 

(9a) jiiti qin? ¿pirr □ 1 pn □■’ps mfry n^i T 

rn?n jiix D’jqsn •’pn 290 nnn 4- 
(9b) :n-in m fl n 12 ac/ rqn T 

(10a) jTrn pinp Dnpi? jiixn ■’xpj □■’jnsrn T 

(10b) ayi-^K ypinrn# n]rn i^pi - *?? ai 12 T 

(10c) vv'in-'-nii ntffo noritpi? *729 T 

( 10 d) QVTí IIIO" 

(10e) :niur¡ 

(lia) 1122*? ayrr^o arritp*?? 11" 

(1 ib) tayn o?*? ü’jqán] nj¡T~]iii? 122:1 

(12a) PNitp o? ^ crpon n#j¡?n 02$ ■’SOl "ipsai piN-pp 1122:1 
(12b) :nq?ó ajii? 131 i2>?2 T 

( 13 ) :í¡tt ni2i2 b$ rtiipnpo*? rqn; 02*7 1152 Koan 

•’S^n lP 921¡$2 T 

(14a) iNiír _ i2 "-22 2$1¡T - ni? njrr Pía Ninn 2i n 2 t 

(14b) inx 1N111 

(14c) :r*n 'Ofi? n$iD~ni< int isín? T 

(15) :1ÓN*7 2EÍÍnpÍK njiT 10N1 

(16a) mi2ü liií? ■’xr: crirprrnis ,112 

(16b) :nT.n-li2 1^211 

(17a) ióíó □•orprrní? 2¡2irr i?i 

(17b) 1^21 

(18a) jinn pino njnprri? ]ii8 opiin niÍ23 iti 

(18b) rginn bi< apnón •’b.ii nis? ipipt 

(18c) apiprpb i“1‘1-"2 1221 

(18d) : iniirbp - ^ =12*711 

(19a) ¡iDNin 2 ; qnp 1Í222 =1*72 a yy) T 

Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(19b) :irrT mt¡p nsp? acn 

(20) yyirr crpn nT.rrp 'injp'j nVxn cr^n rnyy nai T 

(21a) ^«"3^7 -;y“N "l/?X n ] 

(2ib) -^íó Dnis^nx -ira ayay j^eb -iyN 

(2ic) : n^Nn aay^n np 

(22a) "ifrió 33"3 _ nx □FiyTini 

(22b) :n-rn HT_n _ nN -ay ny3 n _3 

(23a) ay-ny _ -iy ayjsp HT_n ■’wnK □yrrfpij njrr cryimys 
(23b) p ] : id _ q^ üyribx rnrr nyy -ieík$ 

(23c) :a-i3y— ty aayp E?’3ln — is?« 

(24a) rnrr T~nx pan ayby nyn jyp 1 ? 

(24b) ton n¡rm ■’? 

(24c) íDorrr'p 3yr:Tx rnrynN ariNT firo 5 ? 


Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 


5.1. Comentario sintáctico 
4,1 

Como de costumbre, P* introduce una circunstancia (conjunción + verbo fi¬ 
nito: “cuando todo el pueblo terminó de pasar el Jordán”) y la vincula a la línea na¬ 
rrativa principal del capítulo precedente ( Sintaxis , § 36). 


4,2-3 


Los dos primeros imperativos (2-3a) comunican órdenes de Josué al pueblo 
(elegid 12 hombres y ordenadles: primer discurso directo), el tercer imperativo (3b) 
expresa la orden que el pueblo debe transmitir a los 12 hombres (coged 12 piedras: 
segundo discurso en estilo directo, incluido dentro del primero). En 3c Josué vuel¬ 
ve a hablar directamente al pueblo. Las dos órdenes de Josué se comunican mediante 
dos imperativos sindéticos; a éstos se conectan los dos weQatal de 3c-d. 

Tenemos, por tanto, una secuencia de formas volitivas y después, de formas in¬ 
vertidas, es decir: imperativo —> we-imperativo —> weQatal ( Sintaxis, § 61). El we¬ 
Qatal, que es forma no volitiva, indica conclusión. Podemos traducir del siguiente 
modo: “ Elegid para vosostros de entre el pueblo 12 hombres... y ordenadles : Car¬ 
gad... doce piedras. Asilas llevaréis con vosotros y las depositaréis...”. La expresión 
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“así las llevaréis con vosotros” pone de manifiesto en la traducción la fuerza con¬ 
clusiva del weQatal. 

La secuencia de las formas verbales especifica quién del pueblo debe llevar a cabo 
la orden de transportar las piedras: no todos, sino los 12 representantes de las tribus, 
aunque después el hecho se atribuye a todo el pueblo (v. 8). En la orden de transportar 
las piedras del 3b se advierte que el objeto directo (12 piedras) aparece al final de una 
serie de especificaciones adverbiales 76 , en contra del orden normal de la oración. 


4,4 

]‘On es Qatal retrospectivo (precedido de ""X: cf. Sintaxis, § 8). Indica una ac¬ 
ción anterior a la de la forma de primer plano, que en este caso es el Wayyiqtol na¬ 
rrativo, y por ello se traduce mediante un pluscuamperfecto: “que había estableci¬ 
do”. Por el contexto se comprende que el pueblo ya ha elegido a los representantes 
de las tribus y Josué los ha confirmado. 


4,6-7 


La oración de 6a está ligada al versículo precedente (finalidad). Las otras dos 
(6b-c), en cambio, están vinculadas al versículo siguiente, con el que forman una 
oración bimembre: es prótasis, □PnpiJ] es apódosis. Tanto tras la 

prótasis como tras la apódosis sigue estilo directo (dentro de otro discurso en estilo 
directo, como en el v. 3). Por tanto: “Cuando pregunten..., diréis...”. 

En el v. 7 Wp? “ON¡ presenta una nominalización del verbo que se refiere a toda 
la oración (nominalización del tipo b: véase Jos 2,10): “el hecho de que las aguas del 
Jordán se dividieron.,.”. La conexión entre pregunta y respuesta es clara: “¿Qué (son, 
significan) estas piedras para vosotros? ... (Significan) el hecho de que...”. 

La oración siguiente (7b), de tipo x - Qatal (Oración Nominal Compleja), pre¬ 
cisa a la precedente poniendo énfasis sobre el complemento preposicional que va de¬ 
lante del verbo finito: “Fue cuando ella (el arca) atravesó el Jordán que las aguas del 
Jordán se dividieron” 77 . El siguiente weQatal indica conclusión (véase v. 3): “Ypor 
tanto estas piedras serán”. 

4,9 

Una Oración Nominal Compleja del tipo waw - x - Qatal (9a) señala el paso de 
la línea principal (Wayyiqtol de 8f) a una línea colateral de la narración. Podemos 
traducir del siguiente modo: “... y las pusieron allí. (Otras) doce piedras, en cambio, 


76. A saber: “de aquí, de en medio del Jordán, del lugar donde se apoyan los pies de los sacer¬ 
dotes”. Encontramos después un infinitivo pDH que parece modificar al sustantivo a modo de ad¬ 
verbio (aunque no tenga la vocalización del infinitivo absoluto como en 3,17): “lugar donde se apo¬ 
yan... firmemente”. Compárese la discusión de Kónig 1897, §§ 402c; 402f. 

77. Hay repetición enfática en el TM (para subrayar cómo sucede la división de las aguas del 
río), no dittografía: cf. Barthélemy, p. 3. 
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Josué las erigió en medio del Jordán”. Tenemos, por tanto, una transición temporal 
Wayyiqtol —> waw - x - Qatal que no indica por sí misma una ruptura notable en la 
comunicación, sino sólo el tránsito del primer plano al fondo ( Sintaxis, § 9). De este 
modo el narrador evita comunicar dos informaciones como anillos sucesivos de la 
misma cadena narrativa; las presenta, en cambio, una como fondo del la otra, con¬ 
frontándolas (contraste). 

El siguiente Wayyiqtol (9b) es consecutivo (es decir, dependiente del prece¬ 
dente waw - x - Qatal), no narrativo (o lo que es lo mismo, autónomo) ( Sintaxis, § 
146), dado que en el v. 10 encontramos de nuevo una interrupción de la cadena na¬ 
rrativa. La forma del verbo ¡Tn tiene aquí valor “pleno” y por eso concuerda, con¬ 
forme a la regla, con el sujeto; no es el signo macrosintáctico de la narración (Sin¬ 
taxis, § 28). 


4,10 

Encontramos otra forma de interrupción, una Oración Nominal Simple con 
participio: “Ahora bien (o: Entretanto ) los sacerdotes portadores del arca estaban 
firmes en medio del Jordán” (10a). Se retoma la noticia histórica (comunicada con 
Wayyiqtol narrativo) de 3,17 78 . La Oración Nominal Simple indica una acción en 
curso, simultánea al paso del pueblo (véase 3,14). 

De la misma manera que en el v. 9, también esta forma de interrupción (10a) y las 
que siguen (lOb-c) están vinculadas a la línea principal de los Wayyiqtol del v. 8 como 
fondo del primer plano. El Wayyiqtol de lOd continúa la línea principal de la narración. 


4,11 

La sintaxis, y también la fraseología, son muy similares a las del v. 1. El aña¬ 
dido □ó?n □■orón] contiene un segundo sujeto, coordinado al precedente (el 
arca de Yahveh), y un complemento indirecto: “Pasó el arca de Yahveh y los sacer¬ 
dotes delante del pueblo” 79 . 


4,12-13 

La Oración Nominal Compleja (x - Qatal) del v. 13 se contrapone a la Oración 
Verbal del versículo precedente (transición temporal Wayyiqtol —» x - Qatal). Hay 


78. Desde el punto de vista semántico, se trata de una reanudación estilística para englobar fir¬ 
memente. dentro del marco del paso del Jordán, las dos informaciones concernientes a las piedras (las 
transportadas y las erigidas en el río). Este efecto envolvente queda reforzado por una inclusión. De 
hecho, la expresión del v. 11: “y apenas terminó todo el pueblo de pasar...” recuerda aquélla casi idén¬ 
tica del v. 1 (la cual, a su vez, se conecta con la oración final del cap. 3). 

79. La oración sólo puede significar que al final también el arca (mencionada aquí de modo au¬ 
tónomo, delante de los sacerdotes: cf. v. 7) pasó el río y vuelve a ocupar su lugar a la cabeza del pue¬ 
blo, que ya había pasado. El contexto no permite traducir: “... mientras los sacerdotes estaban delante 
del pueblo”, aunque sea posible desde el punto de vista sintáctico. 
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una clara contraposición entre Wayyiqtol (noticia histórica) y x - Qatal del mismo 
verbo (énfasis sobre un detalle de la noticia; Sintaxis, § 48): “Los rubenitas, los ga- 
ditas y la mitad de la tribu de Manasés atravesaron... Fueron unos cuarenta mil sol¬ 
dados armados 80 los que atravesaron...”. 

Como en 1,4 y 3,13, la acentuación masorética no se corresponde con el análi¬ 
sis sintáctico, por cuanto separa de '~2'4 (v. 13). 


4,14 

Una vez más tenemos una Oración Nominal Compleja (x - Qatal) con la función 
de acentuar la expresión temporal inicial (el elemento x): “Fue en aquel día en el que 
Yahveh glorificó a Josué...” 81 . Continúa la línea secundaria del versículo precedente. 

El siguiente Wayyiqtol (14b) tiene valor consecutivo (no narrativo), es vincu¬ 
lado a la forma de fondo que precede y expresa la conclusión: “ y así ellos (los isra¬ 
elitas) temieron a (Josué)...” 82 . 


4,15-16 

El Wayyiqtol del v. 15 retoma la línea principal de la narración después de la 
interrupción (vv. 13-14). La secuencia imperativo (niS) — > weYiqtol (i 7 i."') se com¬ 
pone de dos formas verbales volitivas (16a-b). Indica que la conexión entre la orden 
y la acción expresada con weYiqtol es necesaria, o bien que la segunda es la finali¬ 
dad de la primera ( Sintaxis, § 61). Se traducirá: “Ordena... para que...”, es decir, en 
español: “Ordena... que...”. 


4,17 

De esta repetición de la orden dada por Dios (v. 16) queda claro que la forma 
weYiqtol (l7ir_l) del versículo precedente (16b) equivale al imperativo que encon¬ 
tramos en 17b (lb'4). Esto confirma el carácter volitivo del weYiqtol (cf. Sintaxis, § 
61). 


4,18 

■n'] introduce dos circunstancias temporales, la primera expresada mediante la 
preposición 3 + infinitivo (18a) 83 , la segunda con Qatal simple (=lpri3, 18b), que fun- 


80. La expresión “unos cuarenta mil soldados armados” (cualquiera que sea el sentido exacto de 

N330 es predicado del sujeto. 

81. Es el cumplimiento enfático de la promesa de 3,7, señalado con énfasis. 

82. Este Wayyiqtol podría también ser narrativo y resumir la línea principal. Como no hay cri¬ 
terios sintácticos, la decisión depende de la interpretación. 

83. Los masoretas proponen leer la preposición 3, en lugar de 3, delante del infinitivo, quizás 
por semejanza con 3,13 (0133). También en otros lugares el qere modifica al ketiv del mismo modo: 
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donan como prótasis; la apódosis la forman dos Wayyiqtol que aparecen a conti¬ 
nuación (18c-d). 


4,19 

La Oración Nominal Compleja inicial (waw - x - Qatal) tiene valor de comen¬ 
tario: “Ahora bien, el pueblo subió del Jordán el diez del primer mes”. Es una cons¬ 
trucción que señala una pausa, no una interrupción notable de la comunicación, por¬ 
que el tema es el mismo. El autor detiene por un momento la narración para 
comunicar la fecha precisa del acontecimiento. Dado que en el v. 20 encontramos 
otra construcción que no es de primer plano, el Wayyiqtol 130”] de 19b es probable¬ 
mente consecutivo, no narrativo (véase 4,9 y 4,14). 


4,20 

La construcción inicial del v. 20 tiene el esquema waw - x - Qatal como 19a, 
aunque parece más complejo, pues el elemento x está especificado por una ora¬ 
ción de relativo (“'¿S + Qatal, que equivale a un participio con artículo) 84 : “Aho¬ 
ra bien, aquellas doce piedras que habían tomado 85 del Jordán, Josué las erigió en 
Gilgal”. 


4,21-22 

Se reanuda la línea narrativa con el Wayyiqtol de 21a. El discurso en estilo di¬ 
recto es una oración bimembre donde “¡CiX + Yiqtol de 21b es la prótasis y el we- 
Qatal de 22a la apódosis. El pasaje es repetición de los vv. 6-7 86 , con la diferencia 
de que “!${$ (21b) sustituye a ”3 (6b) en la prótasis. Por tanto, la nominalización pro¬ 
ducida por afecta a toda la oración (nominalización de tipo b: véase 2,10). La 
oración de 22b es una construcción x - Qatal de informe: “Israel atravesó este Jor¬ 
dán sobre lo seco” 87 . 


Jos 6.5: Jue 19,25; I Sam 11,6.9; II Sam 5.24; pero es difícil comprender el por qué de estas correc¬ 
ciones. Creo que el 3 indica el matiz de “apenas” (sucesión inmediata), mientras que ^ es genérica¬ 
mente temporal (“cuando, mientras”). Véase el comentario a Jos 3,3. 

84. Nominalización de tipo a (cf. Jos 2,10). Aunque tiene dos verbos finitos, es una sola oración 
(§ l.D. 

85. Qatal retrospectivo: véase v. 4. 

86. La diferencia con respecto a los personajes (“Cuando vuestros hijos mañana pregunten [a 
vosotros]..." en el v. 7, y: “Cuando vuestros hijos mañana pregunten a sus padres...” en el v. 21) pare¬ 
ce sólo formal, ya que la apódosis es equivalente en los dos casos: “les responderéis a ellos” y “haréis 
conocer a vuestros hijos”, respectivamente. La LXX tiene “vosotros” también en el segundo caso. 

87. También podría ser una construcción x - Qatal con énfasis en el elemento x: “Es sobre lo 
seco que Israel atravesó este Jordán”. Mas la situación del discurso (respuesta a la pregunta de los hi¬ 
jos que todavía no saben) apoya el análisis de construcción de informe. 
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4,23 

La partícula T2'N podría tener valor temporal (con nominalización de tipo b: v. 
21) y, por tanto, la oración estaría unida a la precedente: “...cuando Yahveh, vuestro 
Dios, secó las aguas del Jordán...”. Pero la presencia de pronombres sufijados de se¬ 
gunda persona plural 88 hace pensar que la información que se ha de dar a los hijos 
termina en el v. 22, y que aquí Josué vuelve a hablar a los israelitas directamente 89 . 
Entonces el análisis sintáctico cambia: "1EÍN sustantiviza la oración en su conjunto 90 , 
la cual se convierte en aposición explicativa de la afirmación precedente. Traduci¬ 
mos, por consiguiente: “Haréis conocer a vuestros hijos: ‘Israel atravesó este Jordán 
sobre lo seco’, es decir, el hecho de que Yahveh, vuestro Dios ha secado las aguas 
del Jordán...”. 


4,24 

El análisis del v. 23 aclara la conexión de este versículo, introducido por ]Á?i2 ^, 
con el contexto precedente: es continuación de las palabras de Josué a los israelitas 
e indica la finalidad de la obra divina. Nótese la doble rección de primero con 
infinitivo + sujeto, después con Qatal de la raíz estativa NT (24b) 91 . Nótese también 
la construcción con el verbo Vlñ, el sujeto de la oración de objeto directo depen¬ 
diente de él aparece anticipado como objeto directo del mismo verbo; es decir: “a 
fin de que conozcan todos los pueblos de la tierra la mano de Yahveh, (es decir) que 
es fuerte”, en lugar de: “a fin de que conozcan... que la mano de Yahveh es fuerte” 
(cf. Kónig, § 414b-c). 


5.2. Macrosintaxis 

Desde el punto de vista sintáctico, Jos 4 es compacto: lleva adelante la línea 
narrativa del capítulo precedente. Se observan tres interrupciones de la cadena de 
Wayyiqtol (además, naturalmente, de otras interrupciones debidas al estilo directo). 


88. La LXX y la versión siríaca cambian los sufijos personales (cf. las anotaciones de BHK y 

BHS). 

89. El siguiente tránsito de segunda a primera persona plural (“Yahveh, vuestro Dios, ... delan¬ 
te de vosotros hasta que pasasteis, como Yahveh, vuestro Dios, hizo en el mar de las Cañas, que secó 
ante nosotros hasta que pasamos”: v. 23) se explica como fenómeno del estilo parenético: el exhorta¬ 
dor a veces apostrofa a los interlocutores, a veces se identifica con ellos. 

90. Nominalización de tipo b: véase Jos 2,10. En cambio, el otro ION del v. 23 nominaliza so¬ 
lamente al verbo (nominalización de tipo a), equivaliendo a un pronombre relativo: "... al mar de las 
Cañas que él secó ante nosotros”. 

91. Qatal regido por ¡¿'Db parece posible porque el verbo es estativo. Otro ejemplo de Qatal se 
encuentra en Jer 25,7. En ambos casos, sin embargo, la construcción es considerada dudosa por los crí¬ 
ticos. Véase el qere de Jer 25,7 y Konig 1897, § 407e: se propone leer infinitivo. En Jos 4,6 ]5f$57 rige 
un Yiqtol. 
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Se encuentran en los vv. 9-10, 13-14 y 19-20. Por tanto, hay una alternancia entre 
la línea principal (Wayyiqtol) y la línea secundaria (waw - x - Qatal, waw - Ora¬ 
ción Nominal Simple). Dado que el texto es muy compacto y además el tema es el 
mismo, más que de interrupciones se debe hablar de pausas en el flujo de la narra¬ 
ción. 

Es difícil afirmar de modo categórico que la información que está dispuesta en 
la línea narrativa principal sea más importante que la que está en la línea secunda¬ 
ria. La línea secundaria sirve, por otra parte, para comunicar precisiones de la acción 
principal en los vv. 13-14 (unos 40.000, en aquel día) y en el v. 19 (fecha del paso 
del Jordán). En el v. 10 se retoma una información del contexto precedente (sacer¬ 
dotes parados en medio del Jordán: 3,17). Finalmente, el levantamiento de doce pie¬ 
dras, tanto en medio del río como en Guilgal, se menciona en la línea secundaria, en 
los vv. 9 y 20 respectivamente. 

En la línea narrativa principal se sitúa aquello que efectivamente hace progre¬ 
sar la narración: órdenes y ejecuciones con respecto a las 12 piedras (vv. 1-8), paso 
del pueblo, del arca y de los soldados de las tribus transjordanas (vv. 10b-12), subi¬ 
da de los sacerdotes del Jordán y vuelta del río a la normalidad (vv. 15-18), orden 
de transmitir a los hijos la noticia del prodigio (v. 21; cf. vv. 6-7). 

En dos pasajes del cap. 3 hemos observado la presencia de ■’iT] con la función 
de conectar una circunstancia con la línea principal de la narración (3,2 y 3,14). En 
el presente capítulo encontramos tres veces dicha forma verbal con la misma fun¬ 
ción (vv. 1.11.18). 

A lo largo de los capítulos 3 y 4 (ambos dedicados al gran hecho del paso del 
Jordán), las circunstancias introducidas por 'rn marcan las fases sucesivas del rela¬ 
to: tras tres días de parada se dan las instrucciones para la partida (3,2); cuando el 
pueblo deja el campamento los sacerdotes portadores del arca lo preceden (3,14); 
cuando el pueblo terminó de atravesar el Jordán (4,1); cuando el pueblo terminó de 
atravesar (4,11: reanudación literaria de 4,1); cuando los sacerdotes portadores del 
arca subieron del Jordán (4,18). 

La presencia de 'iTl delimita, en consecuencia, cinco subdivisiones, en estre¬ 
cha conexión mutua pero, a la vez, con sus límites claramente definidos. Desde el 
punto de vista literario presentan una compleja repetición de motivos, como deja 
claro la lista siguiente, en la que a = sacerdotes delante del pueblo; b = glorificación 
de Josué; c = sacerdotes parados en el Jordán; d = doce hombres, uno por tribu; e = 
sacerdotes en el Jordán, aguas divididas; f = instrucciones a los hijos; g = subida de 
los sacerdotes, Jordán normal: 


3.1- 13 
3.14-17 

4.1- 10 
4.11-17 
4,18-24 


abe 
a e c 
d f d 
a b g 
g d f 


a d e 
c 


Para tratar de comprender la dinámica de los hechos, dentro de una narración 
extremadamente precisa y detallada, es útil disponer sinópticamente las órdenes y 
las ejecuciones de las mismas. Supone un problema el hecho de que las órdenes pre¬ 
senten a veces dos versiones (la de Dios a Josué y después la de Josué a los intere- 
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sados), que no siempre coinciden: la repetición puede añadir detalles ausentes en la 
orden original. El siguiente cuadro muestra la correspondencia entre las órdenes y 
las ejecuciones. 


Ordenes 

Ejecuciones 

3,6 

vosotros, portadores del arca, pasad 
delante del pueblo 

3,14 

los portadores del arca estaban 
delante del pueblo 

3,8 

apenas lleguéis al agua, paraos en 
el Jordán 

3,15-16 

apenas los pies se mojaron, el agua 
se dividió (ejecución de 3,13) 

3,13 

apenas las plantas de los pies se po¬ 
sen, las aguas se dividirán 

4,1 

(Terminado el pueblo de pasar...) 

3,17 

los sacerdotes se pararon en lo seco 
(ejecución de 3,8) 

4,2-3 

12 hombres, coged 12 piedras del lu¬ 
gar donde están los pies de los sacer¬ 
dotes en medio del Jordán y llevad¬ 
las con vosotros 

4,8 

los israelitas cumplieron todas las 
órdenes, cogieron 12 piedras y las 
llevaron consigo 

4,4-7 

(repetición de las órdenes preceden¬ 
tes con añadidos:) pasad delante del 
arca, coged cada uno..., y cuando os 
pregunten responderéis... 



4,9 

(otras) 12 piedras erigió Josué en 
medio del Jordán donde estaban los 
sacerdotes 


4,10 

los portadores del arca pemanecie- 
ron firmes en medio del Jordán has¬ 
ta que todo fue hecho (reanudación 
de 3,17 para englobar los episodios 
de las piedras) 


4,11 

terminado el pueblo de pasar 
(reanudación de 4,1), el arca pasó 
delante (cf. 3,6; 3,14). 
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§ 6. Josué 5 



(la) 
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31271 
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Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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(9b) 
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Nivel 1 = línea principal de la narración (grado cero) 
Nivel 1 = fondo del precedente Wayyiqtol T 
Nivel 2 = línea secundaria de la narración (antecedente) | 
Nivel 3 = discurso en estilo directo I 
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6.1. Comentario sintáctico 
5,1 

conecta una nueva circunstancia (el miedo de los reyes cananeos, con pre¬ 
posición + infinitivo, la) con la línea principal de la comunicación, y específicamen¬ 
te con el hecho central de los capítulos 3-4 (Yahveh ha secado el Jordán). El infiniti¬ 
vo introducido por la preposición 3 indica sucesión inmediata (véanse 3,3; 4,18). 
Entre este verbo y el objeto se interpone un largo sujeto. Podemos traducir: “Enton¬ 
ces, apenas oyeron todos los reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jor¬ 
dán hacia el mar y todos los reyes de los cananeos que estaban a lo largo del mar...” 92 . 
El objeto es una oración convertida en sustantiva por 138; (nominalización de tipo 
b: véase 2,10), que comprende un Qatal retrospectivo que debe traducirse con plus¬ 
cuamperfecto (Ib, cf. 4,4): “el hecho de que Yahveh había secado...”. Todo el versí¬ 
culo constituye una oración bimembre introducida por VI"!: la oración regida por la 
preposición 3 + infinitivo es la prótasis, el Wayyiqtol 03"! (le) es la apódosis. La ora¬ 
ción negativa que sigue (Id) está coordinada al Wayyiqtol de apódosis 93 . 

No hay necesidad de aceptar el qere, que propone leer 373IT7Í? “hasta que (los 
hijos de Israel) pasaran”, en lugar de !j“3iT73 “hasta que nosotros pasemos” (ketiv). 
El fenómeno puede ser explicado como una intrusión del discurso en estilo directo 
(primera persona plural) en la narración. Es más, encontramos un caso similar en 6d. 


5,2-3 


La expresión N"ññ Di03, seguida de Qatal, establece una relación temporal con 
la oración inicial: “y apenas oyeron todos los reyes...” (la). Es una Oración Nomi¬ 
nal Compleja del tipo x - Qatal, frecuente en las dataciones históricas (cf. Sintaxis, 
§§ 37-38). Con ella el autor interrumpe la línea narrativa del v. 1 para introducir un 
nuevo argumento (antecedente), dejando aparte el tema del miedo de los reyes amo¬ 
rreos y cananeos, sobre el cual volverá más adelante (cf. 9,1). 

Los dos Wayyiqtol 3a-b resumen la línea narrativa principal. En 33 313! (2c- 
d), el primero imperativo equivale a un adverbio: “de nuevo circuncida”; literal¬ 
mente: “¡y vuelve, circuncida!” (cf. Gesenius-Kautzsch, § 120d). 


5,4 

La primera oración es una Oración Nominal Simple (4a) precedida de waw. El 
pronombre demostrativo nt es el predicado y 7311 es el sujeto, mientras que la 
construcción 7*8 + Qatal (4b, nominalización de tipo a: véase 2,10) es aposición 


92. Un tipo de frase similar aparece en 2,10 cuando se secó el mar de las Cañas. 

93. La expresión “y ya no hubo en ellos un respiro frente a los israelitas” recuerda a 2,11: “y ya 
no ha subido más la respiración a nadie”. 
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del sujeto 94 : “Y este es el asunto, (es decir) que Josué circuncidó”, y por tanto: “Y 
esto es por lo que Josué circuncidó”. Es una construcción que interrumpe nueva¬ 
mente la línea narrativa; se contrapone, de hecho, al Wayyiqtol que precede (bipj]) 
y tiene la función de precisar el objeto del verbo: ¿qué “israelitas” circuncidó Josué? 

La oración siguiente (4c) es una Oración Nominal Compleja de tipo waw - x - 
Qatal, que continúa la línea secundaria de la oración precedente para aportar una ex¬ 
plicación del escritor. El elemento x es particularmente largo, estando formado por 
tres expresiones sustantivas, en aposición entre sí, que se especifican progresiva¬ 
mente: “todo el pueblo que salió de Egipto, los varones, todos los hombres de gue¬ 
rra”. Tras el verbo encontramos otras tres especificaciones, esta vez adverbiales: “en 
el desierto, en el viaje, cuando salieron de Egipto”. 


5,5 

Prosigue la línea secundaria: la reflexión explicativa del autor se prolonga, de 
hecho, hasta el final del v. 7. Por tanto, las construcciones de los vv. 4-7 constituyen 
una prolongada construcción de fondo del Wayyiqtol de 3b. 

La conjunción *? introduce dos Oraciones Nominales Complejas coordinadas 
del tipo x - Qatal (negativa la segunda, 5a-b). Estas dos oraciones, sin embargo, no 
están coordinadas desde el punto de vista semántico. Para comprender su función 
sintáctica deben entenderse en relación con lo que precede: éste es el motivo por el 
cual Josué hizo la circuncisión, porque, aunque ellos (es decir, la generación salida 
de Egipto) estaban circuncidados, no circuncidaron a los nacidos en el desierto. Las 
dos Oraciones Nominales Complejas están, por tanto, conectadas entre sí según el 
esquema de la oración bimembre (prótasis-apódosis: Sintaxis, § 105). 


5,6 

Tras otra oración del tipo x - Qatal introducida por 1 ? (6a), encontramos tres 
veces el esquema “]£/N + Qatal (6b-d, el primero de ellos con negación). El primero 
y el tercero solamente sustantivizan el verbo (nominalización de tipo a); el segundo, 
en cambio, parece que sustantiviza toda la oración (nominalización de tipo b: véase 
2,10): “los hombres de guerra... que no habían escuchado la voz de Yahveh,por lo 
cual (literalmente: en cuanto al hecho de que) Yahveh les juró no dejarles ver la tie¬ 
rra que Yahveh había jurado a sus padres darnos...” 95 . 

En la última expresión (“darnos”, 6d) se constata una nueva intrusión del esti¬ 
lo directo en la narración, como ya sucede en Ib. Resulta de lo más natural en este 
pasaje, que es un texto de comentario en el que el escritor indirectamente dialoga 
con el lector comunicándole sus reflexiones. 


94. Véase Niccacci 1999, especialmente §§ 2.3; 3.3. 

95. El verbo “jurar” rige primero una oración negativa, con + infinitivo, después una afir¬ 
mativa. con lamed + infinitivo. La construcción afirmativa es la más frecuente; la negativa aparece 
también en Deut 4,21. 
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La conjunción (6a) tiene la función de dar como motivo la larga permanen¬ 
cia en el desierto y, por tanto, el nacimiento de los niños no circuncidados: los isra¬ 
elitas vagaron durante 40 años hasta que se extinguió la generación rebelde a Dios. 


5,7 

La primera oración (7a) parece Nominal Compleja (waw - x - Qatal), pero si se 
mira con detenimiento es necesario sobreentender un “lü'X delante del verbo finito, 
por lo cual éste queda nominalizado (nominalización de tipo a: véase v. 6). Toda la 
oración resulta ser un casus pendens introducido por nS) 96 , que funciona como pri¬ 
mer miembro (prótasis), mientras que el segundo miembro (apódosis) es la siguiente 
Oración Nominal Compleja (x - Qatal, con énfasis sobre x, 7b). Traducimos, en con¬ 
secuencia: “Sus hijos (que Yahveh) suscitó en su lugar, a éstos circuncidó Josué”. 

La dinámica esencial de todo este pasaje de comentario (vv. 4-7) se puede es¬ 
quematizar de la siguente manera: 

a) Y esto es lo que circuncidó Josué. 

b) Todo el pueblo salido de Egipto... murieron en el desierto... 

c) Porque, mientras que estaba circuncidado todo el pueblo que había salido, 

d) todo el pueblo de los nacidos en el desierto..., no los circuncidaron. 

b) Puesto que durante 40 años vagaron por el desierto hasta que desapareció 
toda la población, es decir, los hombres... salidos de Egipto... 

a) Sus hijos..., a éstos circuncidó Josué, 

c) porque eran incircuncisos, 

d) porque no los habían circuncidado en el viaje. 


5.8 

Tri introduce una oración bimembre: + Qatal es prótasis (8a), Wayyiqtol 

es apódosis (8b). La circunstancia se conecta a 3b y de este modo la reflexión del es¬ 
critor (vv. 4-7) se engloba en la línea narrativa mediante ■’íT] ( Sintaxis , § 36). 

5.9 

El discurso en estilo directo está formado por una construcción x - Qatal (9b), 
que quizás no es Oración Nominal Compleja (la cual supondría el énfasis en el ele¬ 
mento x o la subordinación de la oración: Sintaxis, § 167), sino una construcción x - 
Qatal de informe 97 , y por tanto una Oración Verbal, que señala el primer plano de la 
comunicación (Sintaxis, § 135, núm. 3). 


96. La partícula “X no puede ser considerada sic et simpliciter “nota accusativi”, sino que de¬ 
sempeña también otras funciones: cf. Hoftijzer 1965 y Meyer 1973. 

97. Conforme a la función comunicativa de esta construcción ( Sintaxis, §§ 22-23), Dios anuncia 
que por medio de la circuncisión ellos han alejado efectivamente la “vergüenza de Egipto”. 
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El Qatal expresa una acción que se cumple en el mismo momento en que se ha¬ 
bla. Este tipo de Qatal, ya contemplado - bajo distintas denominaciones - en las gra¬ 
máticas clásicas, se puede denominar “performativo” (véase 1,3). Lo podemos tra¬ 
ducir de la siguiente manera: “Con estas palabras hoy destierro..5. 

El segundo Wayyiqtol tiene valor conclusivo: “Ypor eso llamó...” (9c). 


5,10-12 

Una serie ininterrumpida de Wayyiqtol produce una narración rápida y pla¬ 
na 98 . 


5,13 

■’rrj introduce una oración bimembre en la que la prótasis es la construcción 
con 3 + infinitivo (13a) y la apódosis es el Wayyiqtol (13b). La circunstancia 
(“mientras Josué se encontraba en Jericó”) se enlaza con el v. 10. Una vez más 'T\"l 
asegura la conexión entre las distintas partes del texto y señala en él los pasos suce¬ 
sivos (véase supra, § 5.2). 

La partícula (13d), cuya presencia está ligada al verbo “ver” (13c), rige 
una Oración Nominal Simple con función de fondo del Wayyiqtol que precede. La 
construcción con n¿£Il (o H3n) aporta a la narración cierta inmediatez propia del dis¬ 
curso. Señala un hecho imprevisto e importante para el momento de la comunica¬ 
ción, por esta razón, el Wayyiqtol siguiente se entiende como consecuencia (cf. Sin¬ 
taxis, § 71): “Por eso Josué fue hacia él” (13f). 

La serie de Wayyiqtol narrativos sólo se interrumpe momentáneamente con dos 
construcciones waw - Oración Nominal Simple (13d-e), que indican una circuns¬ 
tancia de la forma precedente ( Sintaxis, § 43): “Vio, y he aquí que un hombre esta¬ 
ba frente a él con la espada desenvainada en la mano”; literalmente: “mientras su es¬ 
pada estaba desenvainada en su mano”. 

La pregunta de Josué presenta la partícula disyuntiva n ... DN: “¿Estás tú a 
nuestro favor o al de nuestros adversarios?”. 


5,14 

La negación iib constituye una oración elíptica (supra, § 1.1) que responde 
a la segunda parte de la pregunta de Josué; a la primera parte responde el resto 
de la oración. La conjunción al encontrarse tras una negación, tiene valor ad¬ 
versativo (Gesenius-Kautzsch, § 163): “No (es decir: No estoy a favor de vues- 


98. La precisión del lenguaje de 11,12c es notable: “Comieron el producto (con ]Í2 partitivo) de 
la tierra el día después de la Pascua en forma de pan ácimo y de grano tostado (acusativos de modo), 
justamente en aquel día... Comieron el producto (todavía con JD partitivo) de la tierra de Canaán en 
aquel año”. 
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tros adversarios), sino que yo soy el jefe del ejército de Yahveh: por esto he ve¬ 
nido” 99 . 

La construcción '¡IND nfli? es una oración verbal típica del relato oral (o “Qa- 
tal de informe”: véase v. 9). 


5,15 

La última parte de la respuesta del ángel, introducida por la conjunción 
(15c), es una oración bimembre con un casus pendens en la protasis (“el lugar en el 
que estás”) y una Oración Nominal Simple en la apódosis (“santo es ello”). 


6.2. Macrosintaxis 

El inicio del cap. 5 prosigue, mediante VT], la línea narrativa de los capítulos 
precedentes. Pero enseguida el v. 2, mediante una fórmula temporal inicial (“en 
aquel tiempo...”: x - Qatal), interrumpe la línea narrativa e introduce un nuevo tema: 
la circuncisión de los israelitas, con orden (imperativo) y ejecución (Wayyiqtol) (vv. 
2-3). Después el narrador abandona momentáneamente la línea principal de la co¬ 
municación, o lo que es lo mismo, detiene la narración, y pasa a una línea secunda¬ 
ria para explicar qué israelitas fueron circuncidados (los nacidos en el desierto: vv. 
4-7). El regreso a la línea principal se lleva a cabo en el v. 8 mediante 'H'], que re¬ 
toma, bajo forma de circunstancia, la noticia del v. 3 (la circuncisión). De este modo 
la digresión del autor se engloba en el relato y se introduce una nueva fase que com¬ 
prende: una declaración divina de la purificación acontecida, la Pascua en Guilgal y 
el primer goce de los frutos de la tierra prometida (vv. 8-12). 

Un nuevo 'ÍTI (v. 13) conecta el episodio siguiente (aparición del ángel a Jo¬ 
sué) a una circunstancia del contexto precedente (permanencia cerca de Jericó: v. 
10). La mención de Jericó representa también un tránsito al relato del cap. 6 (captu¬ 
ra de la ciudad). 

Se cuentan, por tanto, tres TI" en el cap. 5. Como en otros lugares, este signo 
macrosintáctico asegura la “textualidad” de un texto (según el lenguaje de H. Wein- 
rich). es decir, su consistencia y coherencia. Señala las fases sucesivas del relato, in¬ 
troduciendo o retomando circunstancias del contexto precedente o siguiente, sin in¬ 
terrumpir la línea narrativa. 

Jos 6.1 contiene construcciones de antecedente (Oraciones Nominales Sim¬ 
ples): "Ahora bien, (el lector debe saber que) Jericó estaba cerrada y atrancada fren¬ 
te a los israelitas: no había quien saliera ni quien entrara”. La primera sección de Jo¬ 
sué comprende, por tanto, los capítulos 1-5. 


99. Véase la discusión de la secuencia ’S Xb en Barthélemy, p. 4, donde, sin embargo, se afir¬ 
ma que el ángel refuta, con estas palabras, el dilema expuesto por Josué. 
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